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    Para mi madre que me introdujo en el amor por los libros  
 
    y a mi padre que fue el primero quien convirtió mi historia  
 
    en un libro de verdad. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    (…) En el 1027 a. C. los reinos de Alena, Faroe, Baltrium, Seica y Taera, vivían en armonía. Todos compartían conocimiento y entre sus gentes había paz. 
 
    El cruce entre reinos se llevaba a cabo por los puentes de Maun, que eran portales que se encontraban en distintos lugares de los reinos. Los puentes de Maun siempre tenían que estar en zonas naturales y las entradas a esos puentes podían tener cualquier aspecto: cascadas que hacían las veces de barrera; setos altos por los que existía una abertura; árboles cuyas lianas formasen una cortina… 
 
    También existían los llamados puentes Maun Reales, que como su nombre indica eran de uso exclusivo de las familias monárquicas y que llevaban directamente a la capital de cada uno de los reinos. Al ser solo para el uso de la realeza eran los más seguros de atravesar y debían abrirse en ambos lados de forma simultánea. 
 
    Para crear los puentes entre reinos era necesario intercambiar algo que se encontrara cerca de donde se abriría el paso en cada reino para que ambas partes estuvieran conectadas. 
 
    Además de los puentes, y como se descubriría muchos años más adelante, también sería necesario creer y confiar en que al cruzar por esas cortinas naturales se llegaría a otro reino. 
 
    Cuatro de los reinos con la excepción de Taera tenían la facultad de convertirse en animales a voluntad; nadie sabía los motivos de aquella diferencia, pero era así y al principio los habitantes la respetaban y aceptaban. 
 
    Había diferentes tipos de transformaciones. Estas diferencias se debían a que no cualquier persona podía conseguir la fuerza y la concentración necesaria para llevarlas a cabo. Estaban quienes se transformaban en plantas y árboles; los que cambiaban solo la mitad de su cuerpo animal o quienes lo hacían por entero, incluso en más de uno, un prodigio harto difícil ya que el nivel de concentración era muy alto y no a todos les salía bien sin tener posteriormente graves secuelas; incluso, y esto era lo más difícil y casi nadie podía hacerlo, era cambiar hasta convertirse en otra persona, pero para ello se necesitaba algo de dicha persona para poder mantener la nueva apariencia. 
 
    Para realizar los cambios, se necesitaba control de las emociones y una gran concentración, además de conocer muy bien los comportamientos del animal en cuestión; de modo que los cambios más comunes eran los cambios de personas a animales. 
 
    A pesar de que todos los reinos vivían en paz, los cinco reinos realizaban cada pocos años asambleas con los líderes de sus reinos para compartir experiencias y avances, ayudar a sus vecinos en lo que pudieran y así crecían de forma que ningún reino tuviera problemas de cualquier tipo. 
 
    Durante las asambleas, era muy común que Alena, Baltrium y Seica se mostrasen más unidos, mientras que Faroe y Taera hacían lo propio por su parte. Ya sea por compatibilidad o por lo que fuera, Fareo solía posicionarse a favor de Taera, pues ambos tenían una vasta extensión de ecosistemas acuáticos: mares, océanos y ríos. 
 
    Al estar cuatro de los reinos tan ligados al ecosistema y al medio ambiente, pues podían transformarse en animales, lo cuidaban con mucho mimo; aunque poco a poco las ciudades fueron creciendo y se necesitaba más materias primas y recursos, a pesar de eso, los cuatro reinos seguían preocupándose de mitigar en la mayor medida posible los daños en sus ecosistemas y biomas. 
 
    Por otra parte, Taera, que era el reino de mayor tamaño y que no tenía el don de los otros, empezó a crecer y crecer sin tener en cuenta todo lo que destruía a su paso ni el daño que estaba causando poco a poco a su reino. 
 
    Debido a esto, en una asamblea, tuvo lugar por primera vez un distanciamiento entre Taera y los demás reinos. 
 
    Durante los siguientes setenta años, las diferencias habrían hecho que Fareo dejase de apoyar como lo hacía antes a Taera, lo que aumentó las rencillas entre estos y los «Reinos de Animales» como los empezaron a llamar los taerienses. 
 
    No se conoce cuál fue el momento exacto ni las circunstancias por las que los taerianos empezaron a perseguir a los habitantes de los otros reinos, pero durante varios años hubo desapariciones de personas de todos los reinos, incluidas personas que vivían en Taera, pero que poseían la habilidad de cambiar debido a su reino de procedencia. 
 
    La desconfianza aumentaba día a día entre los Reinos Animales y el Reino Humano y cuando se descubrió por fin los motivos de las desapariciones era demasiado tarde. 
 
    Taera, en su búsqueda de conseguir adquirir las habilidades de sus vecinos, había inventado los glubbits, que eran unos artilugios que al clavarse en la piel introducía una toxina que suprimía las habilidades de estos y los convertía en humanos sin ninguna habilidad especial. 
 
    Normalmente los efectos no eran permanentes, pero en otras ocasiones hicieron que muchas personas perdieran sus capacidades. 
 
    Fue entonces cuando estalló la guerra que daría paso a la escisión entre los cuatro reinos y Taera. 
 
    En un primer momento, todas las personas de Taera que vivían en los Reinos Animales y viceversa tuvieron que elegir el lugar en el que se quedarían, pues nadie quería correr el riesgo de otra guerra y, por supuesto, estos sujetos estaban en constante vigilancia para que no existieran conspiraciones. 
 
    Muchos de los puentes se sellaron y otros tantos fueron destruidos por las expansiones de los taerianos a zonas de bosques, mares, montañas e incluso desiertos para garantizar el crecimiento de sus ciudades. 
 
    Las ubicaciones de los puentes que seguían activos fueron eliminados de los archivos de los dirigentes taerianos para que no pudieran atravesarlos; de ese modo se mantuvieron abiertos para que los cuatro reinos pudieran comerciar y mantenerse al tanto de lo que sucedía en el Reino Humano. 
 
    Con el paso de los siglos, los taerianos empezaron a olvidar que alguna vez convivieron con personas que podían cambiar de forma, sin embargo, muchas historias que se cuentan como mitos, avistamientos de seres de fantasía, no son si no historias reales que se han ido transformando en cuentos para divertir y entretener. 
 
    Así mismo, algunas ceremonias y tradiciones se han mantenido hasta la actualidad, aunque ahora en nombre de las religiones para alguno de sus rituales (…). 
 
      
 
      
 
    Víctor bostezó por tercera vez, de modo que cerró el libro y lo metió bajo la almohada, tenía que hablar con sus padres, necesitaba viajar fuera de Baltrium. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    El sol llevaba ya un par de horas filtrándose por las grandes cortinas del dormitorio y se escuchaban a los pájaros revolotear en los árboles cercanos a la ventana. 
 
    La mañana estaba siendo como cualquier otra para todos salvo para Víctor, que se había levantado intranquilo, pensativo e inquieto porque nuevamente había tenido sueños en los que viajaba por Taera y conocía lugares que solo sabía que existían por algunos delegados que hablaban de sus viajes cuando venían al palacio. Se dirigió al baño, se lavó la cara y se la secó con una toalla mientras miraba por la ventana. 
 
    Víctor era un joven apuesto, de pelo negro y ojos azules, piel tostada y una gran sonrisa, le gustaba divertirse y estaba en forma ya que solía salir de excursión con su amigo y ambos practicaban lucha cuerpo a cuerpo y con armas. 
 
    Casi siempre que viajaba fuera de Baltrium lo hacía a los reinos vecinos que compartían con su gente la habilidad de transformarse en animales y muy pocos a Taera, ya que era el único de los reinos que carecía de dicha habilidad; pero desde la noticia de que los exiliados habían vuelto de allí, sintió el deseo de saber cómo era la vida tras esas fronteras. 
 
    A pesar de que apenas había visitado ese otro mundo, sabía que no tendría problemas en ir, ya que su familia tenía varias propiedades dispersas donde poder instalarse pues hacía mucho tiempo que todas las fronteras entre reinos estaban abiertas cuando Taera conocía las habilidades y los reinos convivían en armonía. 
 
    Además de Baltrium, el reino de los bosques, los otros reinos que tenían la capacidad de cambiar de forma eran Alena, reino de las montañas, Faroe, el reino del agua, y Seica, reino del desierto. 
 
    Se acercó al escritorio donde había estado estudiando los mapas y atlas de los que se había provisto a lo largo de su educación. Sostuvo uno en alto contemplando la extensión de los cinco reinos y los puentes que los unían. 
 
    Esa mañana apenas había desayunado de modo que bajó la escalera de piedra cubierta de moqueta, escabulléndose por el corredor del personal que trabajaba en el castillo y entró en la cocina. Se preparó un sándwich y volvió a su habitación. 
 
    Por la tarde, Víctor y su padre, el rey Adrián, atendieron los problemas del reino en la amplia sala del trono, que contaba con una gran chimenea de piedra que trabajaba a destajo frente a la larga mesa de roble macizo que albergaba las diez sillas esculturales destinadas a los consejeros. 
 
    El rey era un hombre alto y fuerte de pelo negro, aunque poco a poco hacían acto de presencia algunas canas, su rostro era amable y tenía una mirada penetrante tras unos ojos castaños; ambos pusieron especial atención en la amenaza que suponía la vuelta de los desterrados a Taera. Pocos conocían el motivo del destierro y estaba prohibido hablar de ello; por este mismo motivo no se les permitió quedarse en ninguno de los cuatro reinos. 
 
    Durante la cena, Víctor no podía pensar en otra cosa que no fuera realizar una visita a Taera, por lo que no dejaba de dar vueltas a su porción de ternero asado condimentado con patatas y cebollas tiernas. 
 
    Tras probar dos bocados de las exquisitas patatas asadas con romero, decidió compartir con su familia la idea de ir a Taera. 
 
    —Desde que Antón creyó haber visto a uno de los exiliados, he pensado que debemos conocer más sobre el lugar donde ellos han estado viviendo todo este tiempo, para saber qué pudieron haber aprendido —empezó sin más preámbulos. Antón formaba parte de la guardia más leal a la casa real y era una de las pocas personas que sabían la verdad acerca del exilio. 
 
    Todos le prestaron atención y lo miraron sorprendidos, porque un viaje a Taera haría que dejase de lado sus responsabilidades con el reino, aunque fuera por un corto período de tiempo. Otro de los motivos se debía a que poca gente en Taera se preocupaba por cuidar de la naturaleza, algo que para ellos, que podían transformarse en animales, era primordial. 
 
    —Hace muchos años Taera se parecía más a nuestro mundo y la gente iba y venía compartiendo conocimientos, las personas sabían de nosotros como nosotros sabemos de ellos, pero poco a poco su ansia de poder y conquista fue alejándonos de ellos —explicó la reina Idaira con tranquilidad. Ella era una mujer de mediana edad con pelo castaño oscuro y ojos casi negros, sonrisa tierna y carácter sereno, aunque le gustaba mucho estar ocupada y ayudar a todos—. Cuando las supersticiones y el miedo a lo distinto comenzó, tuvimos que ocultarnos. Muchas vidas se perdieron en guerras entre las personas de Taera y los otros reinos. Empezaron a temer nuestra habilidad y fueron ellos los que inventaron los glubbits, que paralizan nuestras capacidades. Tras lo ocurrido, pocos humanos sabían de nosotros, y de viajar entre reinos; las personas con dones que se quedaron a vivir ahí fueron quienes habían formado familias y renunciaron a sus dones, suprimiendo lo que son. Además, dejaron de preocuparse de cuidar la naturaleza, solo se preocupan por ellos y para conseguir lo que quieren, destruyen lo que les rodea sin importar el impacto que supone para el medio ambiente; ahora casi todo ese reino está contaminado. 
 
    —Son tristes las noticias que nos llegan desde ahí, porque hablan de especies en peligro de extinción y de cambio climático —añadió el rey—. Pero es cierto que es un lugar hermoso con muchas cosas interesantes y fascinantes de ver y conocer. Está lleno de historia. 
 
    —Todo eso lo sé, pero me gustaría pasar unos días allí y conocer de primera mano cómo es ese lugar y también conocer lo que pudieron aprender. 
 
    —¡Precisamente en estas circunstancias es el peor momento en el que puedes proponer tal cosa! —respondió su hermana Verónica exaltada—. Teniendo la amenaza de un nuevo ataque. 
 
    —Sabéis tan bien como yo, que ellos no saben que soy el heredero al trono; seguramente piensan que seréis uno de vosotros —recalcó Víctor mirando tanto a Verónica como a Vincent. 
 
    —¿Qué es lo que quieres decir? —protestó Vincent, apretando en su mano el refinado tenedor de plata y fulminando con la mirada a su hermano—. ¿Tomarte unas vacaciones porque sabes que no te van a atacar, o por lo menos no en primer lugar? 
 
    —Pues no, no quise decir eso. Yo… 
 
    —¡Pues es lo que ha parecido! 
 
    —Verónica, deja que se explique —medió su madre. 
 
    Verónica y Vincent eran los hermanos mayores de Víctor. Eran mellizos, aunque por poco, Verónica era mayor. Ella tenía el pelo largo y negro y los ojos marrones oscuros, sobre una tez blanca. Vincent tenía el pelo castaño corto y alborotado, sus ojos eran bastante oscuros como los de su madre y una mirada aguda y sincera. 
 
    Toda la familia había dejado de cenar y estaban atentos a la conversación, sobre todo el rey que no perdía detalle. 
 
    —No digo que quiera irme durante mucho tiempo, a lo sumo unos días. —Miró a todos de uno en uno—. Pero de verdad me gustaría conocer cómo es la vida allí. 
 
    —¿Eres consciente de lo que tu partida implicaría? —preguntó su padre. 
 
    —Sé que puede entrañar cierto peligro, pero he pensado que no es un peligro tan inminente ni tampoco a corto plazo. Si ellos pretenden hacer algo y habiendo estado fuera tanto tiempo, seguramente tendrán que familiarizarse con el reino nuevamente, por lo que creo que tardarán en actuar dándome tiempo a mí de volver e incluso de buscar dónde se ocultan. —Miró a todos detenidamente y continuó—: Por eso, como he dicho antes, me gustaría estar fuera por unos días ahora que todo está aún en calma. 
 
    —Tenemos que pensarlo, hijo —dijo el rey seriamente—. Pero no creo que este sea un buen momento. 
 
    Al terminar la cena, los reyes los llamaron al estudio y tras cerrar todas las puertas y cuidar que nadie los escuchara, les contaron a sus hijos quiénes eran los exiliados y los motivos por lo que en ese momento se encontraban en dicha situación. 
 
    Víctor subió a su habitación pensando en las palabras de sus padres y comprendiendo mejor los motivos por los que temían su presencia en el reino, sin embargo, Víctor seguía imaginando cómo sería ir a Taera y nervioso por su decisión, ya que sus padres finalmente le darían una respuesta a su petición al día siguiente. 
 
    Apenas pudo pegar ojo pensando en todo lo que podría aprender y conocer. Repasó los cuadernos del viajero y algunas guías de cuando Vins había ido a estudiar en Taera en una ciudad llamada Ámsterdam. Sabía que además de aquel puente había otros y Víctor pretendía tomar uno distinto al de su hermano. Leyó y releyó las guías a la luz de su mesilla mientras por la ventana las estrellas relucían perezosamente. 
 
    Su último pensamiento antes de dormir fue imaginarse cruzando el puente que lo llevaría a Taera. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Víctor fue el primero en llegar al comedor para el desayuno, pero no tardaron mucho en reunirse con él el resto de su familia. 
 
    —Está bien, Víctor, puedes ir a ese lugar, pero nadie debe saber dónde te encuentras salvo nosotros. Y como tú mismo has sugerido, solo dispondrás de una semana. Cuando te hayas instalado nos tienes que decir dónde estarás —las palabras del rey hicieron sonreír a Víctor, quien inclinó la cabeza en señal de afirmación y respeto. 
 
    —No podemos ir contigo a despedirte, de modo que… —empezó a decir Idaira. 
 
    —Le diré a Erik que me acompañe, si no os parece mal —la interrumpió Víctor emocionado. Erik era su mejor amigo de toda la vida y sabía que podía confiar en él tanto como confiaba en sus propios hermanos. 
 
    —Perfecto, en ese caso ten mucho cuidado, hijo. 
 
    Esa misma mañana preparó un par de mochilas de excursionista para no levantar sospechas, ya que era sabido que le gustaba ir de acampada con Erik. Cuando terminó de prepararse, lo llamó; le contó su plan y esperó su llegada al castillo. 
 
    Una vez juntos, le cedió una de las mochilas, pues quedaría extraño que Erik no llevase ninguna. 
 
    Ambos atravesaron la ciudad y los bosques que la rodeaban, como solía hacer cuando salía a caminar por los vastos senderos. 
 
    Tras caminar varios minutos más, se encontraron con una gran extensión de hierba y rocas por la cual se podían apreciar delgados senderos que se alejaban del bosque y avanzaban hasta llegar a unos puentes que cruzaban un río que corría por el borde de una gran pared de piedra. Al otro lado de cada uno de los puentes se podía apreciar un dosel de enredaderas que indicaba el lugar por el que llegar a los distintos lugares que unían los puentes. 
 
    Una vez allí, ambos amigos se despidieron, pero antes de que Víctor cruzase, escucharon la voz de una mujer que pedía ayuda y a un niño llorar; como Erik era médico se despidió nuevamente de Víctor y se alejó de él para ayudar a quien llamaba. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Por fin era sábado y había llegado el día; tras una semana planeándolo, Rebeca y sus amigos habían quedado para celebrar su decimoctavo cumpleaños, todos estaban emocionados con la perspectiva de encontrarse otra vez, ya que dos de ellos se habían mudado hace poco y apenas se veían. 
 
    Rebeca había pedido el día libre en la tienda de su pueblo donde trabajaba, y se lo habían dado sin problemas debido a que uno de los amigos que irían a celebrar su cumpleaños era el hijo del dueño; quien según su mejor amiga, estaba loco por ella. 
 
    Rebeca esperaba que Lucía no tuviese razón porque en ocasiones había visto una faceta de Toni que no le agradaba demasiado. 
 
    La mayor parte de la mañana, Rebeca la pasó poniendo en orden su habitación y tras la comida empezó a arreglarse. 
 
    Ella era una chica atractiva, alegre y bastante extrovertida. Tenía el pelo negro y los ojos marrones, era baja en comparación con sus amigas, pero a pesar de ello nunca pasaba desapercibida; ya que, en palabras de sus amigos y hermanos, le encantaba llamar la atención, aunque lo hiciese sin querer. 
 
    Cuando llegó la hora de salir, solo pudo despedirse de sus hermanos porque su padre estaba durmiendo la siesta. 
 
    Tras quince minutos de trayecto se encontró con que sus amigos la estaban esperando en la estación de autobuses y no tardaron en felicitarla. 
 
    Primero lo hizo su mejor amiga, Lucía, luego Vanesa, seguida de Antonio a quien todos llamaban Toni y era el hijo del jefe de Rebeca; finalmente abrazó efusivamente a Elías y a Paula que hacía tiempo que no los había visto. 
 
    Todo el grupo empezó a caminar y se detuvieron en la terraza de un bar cercano para tomar algo y ponerse al día. 
 
    —Yo invito a la primera ronda —anunció Rebeca una vez se sentaron todos. 
 
    Tomó nota de las bebidas, entró al bar y colocándose en la barra repitió todo lo que sus amigos habían pedido. 
 
    —¿No crees que es excesivo? —preguntó un chico colocándose a su lado. 
 
    —¿Disculpa? —contestó ella mientras se giraba para saber quién le hablaba. 
 
    El chico que tenía a su lado era alto y tenía el pelo corto y negro, parecía en forma aún a través del jersey que llevaba. Sonreía a Rebeca mostrándole un par de hoyuelos que le parecieron encantadores y parecía divertido debido a la expresión de desconcierto en el rostro de ella; la cual se sorprendió mucho al ver los ojos tan azules que tenía aquel desconocido. 
 
    Rebeca no pudo evitar sonreír mientras miraba cómo la camarera ponía sobre la mesa lo que ella le había pedido. 
 
    —No irás a beber todo eso tú sola, ¿no? 
 
    —¡Por supuesto que no! —respondió soltando una risa—. Es mi cumpleaños, así que he invitado a la primera ronda a mis amigos. 
 
    —En ese caso, felicidades —respondió ampliando su sonrisa y marcando aún más sus hoyuelos—. Que lo paséis bien. —Pagó y salió del bar. 
 
    Al salir, Víctor vio a un grupo de chicos riendo y hablando sobre regalos y sobre cuál sería el mejor momento de dárselos, imaginó que hablaban de la chica con la que había hablado. 
 
    Esa chica había llamado su atención desde el momento en que había entrado, estaba sonriendo y cantando mientras esperaba a la camarera. 
 
    No era una chica muy alta, aunque sí delgada y atractiva, con el pelo negro recogido en una coleta. Cuando bromeó con ella y vio sus ojos castaños como chocolate pensó que eran preciosos, hasta que sonrió y entonces fue su sonrisa la que lo maravilló e hizo que volviera a sonreír. 
 
    Pero tenía que marcharse. 
 
    Hacía mucho tiempo que no visitaba Cartagena y había cambiado bastante, pero aun así no le costó mucho trabajo encontrar la dirección de su casa y orientarse. Llevaba pocas horas en esa ciudad y ya se había asombrado de la cantidad de coches que utilizaban y de la cantidad de contaminación que esto generaba. En Baltrium, a pesar de que sí se utilizaban los coches, no había ni mucho menos la cantidad de los que veía en ese lugar. 
 
    Paseó durante varias horas mirando tiendas y yendo a los lugares turísticos más cercanos a su casa y luego tras comprar comida para los días que iba a pasar en Taera, volvió a su piso en uno de los edificios del centro, que era la zona antigua de la ciudad. 
 
    La casa, a pesar de que había alguien que se encargaba de cuidar de ella, necesitaba una limpieza para ser habitable durante una semana. 
 
    Víctor había llegado esa misma mañana a Cartagena; había elegido ese lugar porque le pareció lleno de historia y bastante interesante. Cuando entró al que sería su domicilio, todos los muebles estaban ocultos bajo sábanas que deberían de haber sido blancas, pero que tras una capa de polvo acumulado parecían grises. Las habitaciones también tenían polvo, pero por lo menos la ropa de cama de recambio estaba guardada dentro de los armarios bien protegida. El cuarto de baño estaba bastante sucio y fue lo primero que, dentro de sus posibilidades, adecuó, aunque estaba claro que necesitaría que alguien le ayudara a limpiarla. 
 
    Además, la casa entera tenía un olor extraño al haber estado cerrada y sin ventilar durante bastante tiempo. Víctor tardó en limpiar lo mejor que pudo y luego salió de casa a comer fuera en uno de los bares o restaurantes que había cerca. No había vuelto a casa desde entonces y llevaba prácticamente toda la tarde fuera. 
 
    Al volver, como había dejado las ventanas abiertas ya no olía tan cargado, pero aun así cogió la fregona que había comprado y decidió pasarla por toda la casa; al hacerlo, se dio cuenta de que los productos que usaban ahí eran más fuertes o concentrados de los que se utilizaban en Baltrium y que molestaba bastante a sus sentidos puesto que estaban mucho más desarrollados. 
 
    Volvió a salir de casa mientras se disipaba el olor y aprovechó para comprar la cena. 
 
    Durante el camino de vuelta escuchó a un grupo de jóvenes hablar de salir de fiesta esa noche, lo que le hizo recordar a la chica del bar. 
 
    Pensando en ella llegó a casa, se puso a preparar la cena y mientras lo hacía se dispuso a ver una película. Una vez terminó, lo recogió todo y al ver el reloj se dio cuenta de que tan solo eran las doce y media y decidió salir a conocer cómo era la vida nocturna en ese lugar. 
 
      
 
      
 
    Mientras continuaban las constantes risas e historias, Lucía, una chica de cabello rizado y negro con los ojos del mismo color miró a todos significativamente para que prestaran atención; cuando atrajo su atención se sonrojó un poco pues era un poco tímida. 
 
    —Es la hora de los regalos —dijo y junto con Vanesa entregaron el primer regalo a Rebeca. 
 
    Dentro del primer envoltorio, encontró un bolso rojo y negro que le había encantado cuando lo había visto hacía unos meses; sonrió y lo levantó para que todos lo vieran. Lo mismo hizo con los regalos que le siguieron entre los que contaban camisetas, tops de deporte, vaqueros, colgantes y pulseras. 
 
    El último regalo era de parte de su mejor amiga y la hizo sonrojarse cuando lo enseñó, ya que se trataba de un sujetador rojo muy llamativo, con el cual Toni, un chico alto y corpulento con el pelo castaño y los ojos marrones, bromeó con que debía probárselo. 
 
    Ella lo miró con una ceja levantada y negó con la cabeza, ni loca lo haría y menos para que él lo viera, aunque lo que más nerviosa la puso fue el hecho de que él sí parecía bastante interesado en ella. 
 
    Después de pasar la tarde entre risas, el grupo de amigos fue a un restaurante que habían reservado para la cena; cuando terminaron se dispusieron a ir al cine. 
 
    —¿Quién se encargó de sacar las entradas? 
 
    —Las tengo aquí mismo —respondió Lucía. 
 
    Mientras se dirigían al cine, el móvil de Rebeca empezó a sonar y cuando descolgó vio que era su padre. 
 
    —¿Diga? —contestó. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Acabamos de terminar de cenar y ahora vamos al cine. 
 
    —No, de eso nada. Ya es tarde y tienes que estar en casa. 
 
    —Pero si aún es temprano… Ya lo habíamos hablado, y quedamos en que hoy podría llegar tarde. 
 
    —Es muy tarde, así que o vuelves o voy a por ti. 
 
    Rebeca cortó la llamada de golpe y se puso a maldecir y a quejarse en voz alta, estaba tan enfadada y frustrada que las lágrimas empezaron a brotar de impotencia. Su móvil volvió a sonar. 
 
    —Se cortó —dijo Rebeca al descolgar. 
 
    —¿Qué has decidido? 
 
    —Buscaré un taxi —aceptó finalmente. 
 
    —Eso está mejor. 
 
    Se giró a sus amigos y se disculpó por dejarlos plantados, prefería irse en ese momento a que su padre fuese a por ella y le hiciera pasar una mayor vergüenza. 
 
    Una vez en su casa discutió con su padre nuevamente porque dejase salir a su hermano mayor por la noche y a ella no. 
 
    Cerró de un portazo su habitación y decidió que cuando él se durmiera se iría, aunque tuviera que pasear sola por Cartagena. 
 
    Mientras esperaba al momento de salir se probó la ropa que le habían regalado y pensó que sería un buen momento para estrenarla. 
 
    Sonriendo, salió de su habitación y vio que su padre estaba dormido, de modo que volvió, llamó a un taxi, cogió su bolso y sin hacer el menor ruido salió de casa. 
 
    Tras pagar al taxista, miró a uno y otro lado sin saber qué dirección tomar, pero luego, después de mirar el reloj pensó en ir a una discoteca que estaba cerca y que a esa hora ya habría un buen ambiente. 
 
    Había empezado a caminar distraída mirando el móvil, cuando chocó con alguien, pero al levantar la vista para disculparse se dio cuenta de que era el mismo chico que había visto en el bar aquella tarde. 
 
    —Perdona, no tenía que haberme detenido de repente —dijo Víctor girándose para ver quién lo había golpeado. 
 
    —No, ha sido culpa mía, estaba mirando el móvil. 
 
    —Tú eres la cumpleañera de esta tarde. —Miró a su alrededor—. ¿Y tus amigos? 
 
    —Supongo que en sus casas —respondió tristemente encogiéndose de hombros. 
 
    Él la miró detenidamente. 
 
    —Hubo un cambio de planes —continuó ella. 
 
    —Lo siento —respondió y sin pensarlo le apartó un mechón del rostro. Ella se apartó un poco y lo miró un poco tensa—. Perdóname, ha… ha sido sin querer —tartamudeó—, no sé por qué lo he hecho —se disculpó enseguida un tanto nervioso. 
 
    —No te preocupes —aceptó ella, aunque puso un poco más de distancia entre ellos—. ¿Vas a algún lugar en particular? 
 
    —No, soy nuevo en la ciudad y no tengo mucha idea de qué sitio es mejor. ¿Me dejas invitarte a algo y así tengo un destino esta noche? 
 
    —Claro. Hay un sitio cerca que está bastante bien. 
 
    Caminaron hacia la discoteca y se acomodaron en la terraza mientras escuchaban la música atenuada del interior. La discoteca era grande y tenía dos zonas, una interior, que tenía la pista de baile y que estaba revestida de aislante sonoro, y la parte exterior que era una terraza con mesas y butacas para sentarse y hablar más tranquilamente, pues la música era más suave y solo aumentaba el ruido cuando alguien entraba o salía de la zona interior. 
 
    —Voy a por bebidas. ¿Qué te apetece? —preguntó Víctor. 
 
    —Te acompaño —respondió poniéndose en pie—. Me gusta saber la procedencia de lo que bebo; y la verdad, nos acabamos de conocer así que no sé aún si puedo fiarme de ti. Lo siento. 
 
    Esa respuesta lo sorprendió. Él sabía que no iba a hacerle ningún daño, pero como ella había dicho ni siquiera sabían sus nombres. 
 
    —Perdona mis modales —dijo él mientras se dirigían a la barra a pedir las bebidas—, me llamo Víctor. 
 
    —Rebeca, encantada. —Pidieron sus bebidas. 
 
    —Si no es indiscreción, ¿puedo preguntar por qué estás sola? —Ella soltó un hondo suspiro. 
 
    —Mi padre me trata como si fuera una niña, me obligó a volver a casa y tuve que dejar a mis amigos. —Bebió de su copa—. Al volver nos peleamos, así que me he escapado. 
 
    —Vaya. Los padres suelen ser muy protectores con sus hijas. —Ella puso los ojos en blanco—. Si quieres, podemos celebrar tu cumpleaños juntos. 
 
    —Técnicamente dejó de serlo hace una hora —bromeó sonriendo tímidamente. 
 
    Brindaron un par de veces antes de entrar a la pista de baile. Hacía bastante calor por lo que ambos se quitaron las chaquetas y buscaron un lugar para dejarlas. 
 
    Salvo la chaqueta, la ropa que llevaba, incluido bolso y complementos, eran los regalos que esa misma tarde le habían hecho. Se había puesto una chaqueta negra, sobre una camisa roja que se ceñía a su cuerpo y unos pantalones vaqueros negros desgastados. La ropa le sentaba de maravilla y los tacones negros realzaban su figura, algo que a Víctor no le pasó desapercibido. 
 
    Cuando llegaron a una mesa cerca de la barra dejaron las cosas y Víctor se alejó un momento; Rebeca se fijó en que, al igual que ella, ya no llevaba la misma ropa que esa tarde, esta vez llevaba una cazadora negra, una camisa azul eléctrica y unos vaqueros oscuros. 
 
    Se sorprendió a sí misma comiéndoselo con los ojos mientras él avanzaba con paso decidido entre la gente que bailaba en la pista. Sonrió cuando se dio cuenta que ella no era la única que se giraba al verlo pasar. 
 
    Lo siguió con la mirada y se dio cuenta de que se acercó al DJ durante un momento y este asintió. Víctor volvió sobre sus pasos mirando hacia donde se encontraba Rebeca, sus miradas se cruzaron y él sonrió con satisfacción. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —preguntó ella. 
 
    —Ya lo verás —contestó mirando el reloj y sonriendo. 
 
    Tras un par de canciones, empezó a sonar la canción de cumpleaños y Rebeca miró a Víctor con los ojos como platos. No sabía qué decir, solo lo miraba sonriendo por lo que él había hecho. 
 
    Ella se ruborizó sin poder creer lo que ocurría, hasta que uno de los focos la iluminó, atrayendo las miradas de todos los que se encontraban a su alrededor que cantaban «Cumpleaños feliz» al igual que Víctor. 
 
    Rebeca no sabía qué hacer, así que optó por cubrir sus ojos con la mano avergonzada, pero luego recordó que había ido a divertirse, de modo que empezó a saludar y agradecer las felicitaciones de los desconocidos que tenía más cerca. Todos aplaudieron cuando terminó la canción y ella, levantando su copa emulando un brindis, sonrió. 
 
    —Gracias —le dijo, aunque no estaba segura de que la hubiera escuchado puesto que la música volvía a sonar. 
 
    —No hay por qué darlas —respondió él acercándose a su oído. 
 
    Ella se tensó un poco por su cercanía y le recorrió un escalofrío que estaba segura que él notó. 
 
    Siempre le pasaba igual, cuando alguien le rozaba el cuello, le hacía cosquillas, pero supuso que se había acercado tanto para asegurarse que ella lo escuchase. 
 
    Cuando se separaron, Rebeca apartó la mirada, colocó bien su chaqueta en la mesa y dio un sorbo a su bebida. Lo miró durante unos segundos intentando comprender por qué Víctor estaba celebrando su cumpleaños y se lo veía cómodo en su compañía, «tal vez no tenga con quién salir» pensó, y lo miró detenidamente «dijo que acababa de llegar y ambos estábamos solos» mientras, seguía el ritmo de la música. 
 
    Víctor era un chico muy guapo. 
 
    Sus miradas se encontraron justo cuando ella empezó a gritar para hacerse oír por encima de la música. 
 
    —Ya sabes por qué he venido sola, pero ¿y tú? 
 
    Víctor había sentido su estremecimiento cuando se había acercado y tuvo que recurrir a su férreo autocontrol para no acercarse más a su cuello y aspirar su perfume. Le fascinaba cómo era Rebeca, divertida, le gustó cuando lo miró con ojos entrecerrados mientras hablaba con el DJ, era una chica muy atractiva, tenía una sonrisa deslumbrante y una mirada alegre. No la conocía, pero se daba cuenta de que era una chica inteligente, abierta, extrovertida, fuerte y valiente. Lo que más le gustó fue sentirse él mismo a su lado, no tenía que guardar las apariencias y sabía que si ella estaba con él en ese momento no era porque fuese el príncipe heredero de su reino, sino porque de verdad quería compartir su tiempo con él. 
 
    No le pasó desapercibida la intensa mirada con la que lo observaba y el casi imperceptible ceño fruncido, como si estuviera intentando resolver un problema matemático. 
 
    —Estoy de viaje y no conozco a nadie aquí —dijo y recordó que tenía un tiempo límite para quedarse. 
 
    —Bueno, mientras no seas un psicópata, si quieres puedo enseñarte Cartagena —se ofreció ella. 
 
    —Gracias —sonrió—, la verdad es que conocerte es lo mejor que me ha pasado desde que llegué —respondió sinceramente mirándola a los ojos lo que hizo que ella se sonrojara y pusiera los ojos en blanco restándole importancia. 
 
    —¿Y cuánto tiempo llevas aquí? 
 
    —Solo hoy, esta es mi primera noche. 
 
    —Entonces es normal que pienses que soy buena compañía —bromeó. 
 
    Un par de borrachos empezaron a pelearse mientras la gente a su alrededor intentaba decirles que pararan, pero la discusión continuó y uno de ellos, tras un puñetazo, empujó a las personas que estaban congregadas a su alrededor enviándolas en dirección a Víctor y Rebeca. Él, al ver a la gente acercarse violentamente, se colocó entre la multitud y Rebeca atrapándola entre la pared y su cuerpo, aguantando así el impacto sin que ella sufriera daño alguno. 
 
    —¿Estás bien? —preguntaron al unísono—. Sí, ¿y tú? —respondieron nuevamente—. Gracias —añadió Rebeca poniendo las manos en su pecho para poner distancia entre ellos. 
 
    —Un placer. 
 
    Tras unos minutos de alboroto la pista volvió a estar en calma y la música sonó nuevamente animando a los chicos a moverse al ritmo. Ambos empezaron a bailar mientras reían de los movimientos inventados del otro, se lo estaban pasando muy bien, pero Rebeca estaba cansada de modo que propuso volver a la terraza para descansar un poco. 
 
    —Ahora mismo te tengo envidia —empezó ella haciendo que él la mirase sin comprender—. Llevo tacones. —Los señaló—. Me están matando. —Rio. 
 
    —Sí, aunque yo no creo que aguantase ni cinco minutos con ellos. Me caería en cuanto me pusiese en pie. 
 
    —Seguramente. —Ambos volvieron a reír—. Bueno, ahora que hay menos ruido dime, ¿por qué viajas solo? 
 
    —Mi familia tiene una casa aquí y hace años que no venimos, yo echaba de menos este mundo por lo que les pedí que me dejaran venir. 
 
    —¿Este mundo? —se burló—. ¿Qué eres, un extraterrestre? 
 
    —No soy E.T. —bromeó—. No, soy humano, aunque no como tú posiblemente. 
 
    Se dio cuenta perfectamente cuando el semblante de ella cambió lo que le hizo ponerse totalmente rígido, se sentía tan cómodo con ella que no se había detenido a pensar en la respuesta. La observó durante unos segundos en los que ella lo miraba sin comprender, pero de repente, ella rompió a reír divertida y dio otro sorbo a su bebida. 
 
    —Eso es genial —respondió pensando que era una broma—. ¿Y qué te hace distinto? 
 
    Al ver que ella pensaba que estaba bromeando, Víctor continuó: 
 
    —Me transformo en distintos animales. 
 
    —Eso está muy bien y creo que puede llegar a ser muy útil. —Dirigió una mirada pensativa hacia una de las columnas—. A mí me gustaría ser una gato, me encantan. 
 
    —¿Un gato? ¿Qué tiene un gato que no tenga… no sé, un perro? —Se quedó pensando un segundo. 
 
    —Son independientes, preciosos, ronronean, son adorables, divertidos… 
 
    En ese momento un grupo de chicos salieron del interior, mientras se despedían unos de otros y llamaban a taxis para volver a su casa. En ese momento Rebeca miró su reloj y vio que era muy tarde. 
 
    —Yo también tengo que irme —dijo nerviosa—. Lo siento, pero tengo que volver a casa para no meterme en un lío. 
 
    —No te preocupes, te acompaño. 
 
    —Es que vivo en un pueblo un poco apartado, tengo que coger un taxi. 
 
    —Está bien —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Parecía triste por tener que volver a casa y Rebeca se sintió un poco culpable puesto que también quería seguir charlando con él. Pero en ese momento se le ocurrió una idea. 
 
    —Si quieres, podemos quedar mañana para desayunar y luego hacer un poco de turismo. 
 
    —Claro, cuando quieras —respondió con más emoción de la que debería. 
 
    —¿A las once en el bar donde nos conocimos? —él asintió y se despidieron. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Tras varios intentos por volver al reino, por fin lo habían conseguido. Aunque había resultado un trabajo arduo al no saber quién podría enterarse del plan por error, pero todo había salido bien, ellos se habían ocultado en los productos que se importaban desde Taera a Baltrium y llevados y ocultados en una pequeña cabaña que estaba cerca de las cascadas, aunque sabían que pronto tendrían que abandonar ese lugar, puesto que no era seguro. 
 
    Y lo comprobaron al tercer día de estar allí cuando unos excursionistas los vieron y dieron el aviso. 
 
    Padre e hijo se encontraban ocultos en una de las cuevas cercanas a los puentes por si tenían que escapar rápidamente; la cueva tenía una entrada pequeña, pero cuando se penetraba en la tierra unos metros, el espacio se abría de forma excelente para ser, dentro de lo que cabía, habitable. Además, estaba escondida y era difícil de encontrar, lo que la convertía en un lugar inmejorable para ocultarse. 
 
    —Tenemos que hacer algo, si nos quedamos aquí nos encontrarán. 
 
    —Paciencia, hijo, esperaremos a tener noticias. 
 
    —Pero ¿y si los descubren? 
 
    —Adrián no desconfiaría de alguien de su propia casa. Y ella sabe cómo actuar. 
 
    —Espero que tengas razón. 
 
      
 
      
 
    Tres días después de aquella conversación, escucharon un ruido que provenía de la entrada de la cueva; ambos se transformaron en ratas y se ocultaron detrás de unas piedras que habían colocado estratégicamente por si alguien conseguía entrar. 
 
    Todo se quedó en silencio unos segundos. 
 
    —Soy yo, traigo nuevas. 
 
    Ambos salieron de sus escondites y rápidamente cogieron sus ropas para vestirse. 
 
    —¿Cómo está ella? —preguntó Ángel sin siquiera saludar al recién llegado. 
 
    —Como siempre, hace lo que le apetece y ya no me deja cuidar de ella. —Vio cómo los ojos de su interlocutor se entrecerraban amenazantes y levantando las manos en señal conciliadora continuó—: Lo que no significa que no lo haga, siempre estoy pendiente de lo que pueda necesitar. 
 
    —Por tu bien, espero que así sea. 
 
    Kyle se alegraba de que ella estuviera bien, pero en ese momento tenía otras prioridades. 
 
    —¿Qué querías? —preguntó. 
 
    —Uno de los príncipes, el menor, se ha ido de viaje. —Kyle lo miró arqueando una ceja—. Es extraño, puesto que hasta donde llega mi información no tenía ningún viaje programado y además fue una decisión de último momento. Ahora mismo sus padres siguen esperando noticias. 
 
    —¿Cuándo se ha ido? 
 
    —Esta misma mañana. —Kyle miró a su padre y sonrió de forma siniestra—. Si lo encontráis, podréis usarlo para conseguir lo que queréis. 
 
    —No te quepa la menor duda. 
 
    —En cuanto sepa algo más vendré. He traído comida y otras cosas que seguramente os resultan útiles, están en la entrada, ocultas donde siempre, recogedlas y que nadie se entere. 
 
    —De acuerdo —fue la respuesta de Ángel. 
 
    —Por cierto, Krista os manda saludos. 
 
    Se dirigió a la salida y tras convertirse en un perro pequeño desapareció. Cuando lo hizo, el rostro de Ángel se suavizó a causa de las últimas palabras. 
 
    La echaba muchísimo de menos. 
 
      
 
      
 
    Era casi de madrugada cuando Kyle salió a pasear oculto entre la maleza por si algún centinela lo reconocía, pero los esquivó muy bien y no tuvo problemas en continuar su camino, entonces vio cómo alguien paseaba cerca, de modo que se ocultó y se quedó muy quieto esperando que no notase su presencia. 
 
    Quienquiera que fuese, se dirigía directamente hacia los puentes, pero sabía que si salía de su escondite lo descubrirían; de modo que agudizó la vista y cuando esa persona miró hacia atrás para comprobar que nadie lo seguía, Kyle pudo comprobar que se trataba del joven príncipe. 
 
    Al no poder salir de su escondite no pudo ver qué puente cruzaba, de modo que optó por volver a la cueva y planear una forma de encontrarlo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Víctor había madrugado y se encontraba camino al bar en que se habían visto por primera vez, contento por poder pasar unos días fuera de Baltrium. 
 
    Tras dejar a Rebeca en un taxi de vuelta a su casa había decidido que era un buen momento de volver y avisar a sus padres dónde se encontraba; apenas había tardado un par de horas cuando había vuelto a su casa a descansar. 
 
    A la mañana siguiente fue al lugar acordado y se sentó en una de las mesas que había dentro ya que a pesar del buen día, también hacía bastante viento. Ella llegó enseguida. 
 
    —Buena elección —dijo mientras se acercaba. 
 
    Rebeca llegó hasta él antes que terminara de ponerse en pie y se acercó a darle un par de besos. Él se quedó totalmente quieto y sin poder evitarlo volvió a caer en la silla. 
 
    Víctor no sabía qué hacer, cómo responder a sus actos ni mucho menos qué decir; la miró intentando aclarar sus ideas. 
 
    El contacto de su mano en su brazo le provocó un extraño calor repentino en el cuerpo, pero fueron sus besos a ambos lados de la cara lo que terminó por desarmarlo y devolverlo a la silla. 
 
    Rebeca le gustaba y mucho. El día anterior enseguida había captado su atención, era una chica divertida, alegre y extrovertida. Además, mientras bailaban, él no paraba de recorrer su esbelta figura, hipnotizado por sus movimientos. 
 
    Oler su perfume y estar tan cerca de su cuello hizo que la deseara con fuerza, pero se contuvo. Recordó que la noche anterior había tomado entre sus dedos un mechón de su pelo y no pudo evitar sonreír. 
 
    Alejó esos pensamientos cuando se dio cuenta de que ella estaba diciendo algo. 
 
    —¿Estás bien? ¿He hecho algo malo? —Parecía preocupada—. Perdona, si te he molestado; aquí es normal saludarse así, bueno, entre amigos, familia y gente que conoces. —Se mordía el labio y lo miró esperando una respuesta un tanto nerviosa—. De verdad que no era mi intención incomodarte… yo… ha sido la costumbre… 
 
    —No, no te preocupes —respondió quitándole importancia—. Me ha sorprendido, eso es todo. ¿Puedo ser sincero? —ella asintió con la cara roja—. Me ha gustado mucho el saludo —respondió un poco nervioso. 
 
    Rebeca sonrió por su respuesta relajándose un poco, pues pensaba que había sido maleducada. 
 
    Lo miró detenidamente pensando en su actitud cuando se alejó de él tras saludarlo. Él parecía haber disfrutado por su cercanía lo que la hizo sonreír sintiéndose halagada. 
 
    Víctor era atractivo y la hacía sentirse bien, con él estaba cómoda a pesar de que apenas se conocían, era un chico divertido y agradable que la hacía reír, algo que ella buscaba en un chico, además tenía esos tiernos hoyuelos cuando sonreía que le encantaban y que le hacían hacerle sonreír a cada momento. 
 
    Rebeca se había fijado desde el primer momento, que tenía un cuerpo muy bien definido e incluso había soñado esa noche con poder acariciarlo, aunque se había reprendido a sí misma porque casi no sabía nada de él. 
 
    —Me alegra no haber sido descortés —dijo sonriendo. 
 
    La camarera fue a tomarles nota y pronto tenían el desayuno en la mesa. 
 
    —Mira, en casa tenía un mapa —empezó Rebeca y lo desplegó sobre un lado de la mesa—. Nosotros estamos aquí. —Hizo un círculo rojo marcando el lugar—. Hoy podemos ir a estos lugares, que sé que están abiertos los domingos. —Los marcó con cruces—. O a estos, que siempre están abiertos. 
 
    —¿Empezamos por este que está más cerca? —preguntó Víctor dudando. 
 
    —¡Genial! Hay que caminar un poco. 
 
    Terminaron de desayunar entre anécdotas, bromas y con Rebeca contándole un poco de historia de la ciudad. 
 
    —Si te soy sincera solo te he contado sobre lo que estoy segura. —Se encogió de hombros—. Porque lo cierto es que no se me da muy bien la historia. 
 
    Hablaban de todo, de sus gustos, de cuando eran pequeños; se lo estaban pasando muy bien mientras caminaban en dirección al Castillo de la Concepción que según Rebeca «tenía unas vistas geniales». Cuando llegaron a la entrada ella estaba agotada pues el castillo estaba en lo alto de una colina no muy alta. 
 
    —Lo sé —dijo ella sonriendo mientras recuperaba el aliento—. No estoy en forma. Vamos. 
 
    Entraron y vieron grandes árboles y diferentes caminos por los que avanzar. 
 
    —A partir de aquí tú eliges el camino. —Sonrió e hizo ademán para que él pasase primero. 
 
    —Está bien, pero si nos perdemos será culpa tuya. 
 
    —De acuerdo —aceptó—. ¿Y por dónde vives? A lo mejor desde aquí podemos ver tu casa. Bueno, cuando estemos más arriba. 
 
    Al saber que aún tendrían que subir más, a Víctor se le ocurrió tomarla de la mano para ayudarla, se la tendió y ella aceptó enseguida. 
 
    Pasearon de la mano hasta que llegaron a uno de los bordes desde el que se veía el puerto, la plaza de toros y la universidad, de la cual Rebeca le explicó que antes era un hospital. 
 
    Siguieron caminando por un camino flanqueado por árboles cerca de un pequeño estanque donde vieron unos cuantos patos y más adelante Rebeca señaló a dos pavos reales que caminaban entre los arbustos y uno de ellos cruzó por delante de ellos, saltando hacia otros arbustos. 
 
    Finalmente llegaron a una explanada que tenía un par de cañones que ya no se utilizaban y que tenía vistas al puerto, al teatro romano y al centro de la ciudad. Se sentaron en el borde para ver el mar. 
 
    —¿A qué te dedicas? —preguntó Rebeca mirando las nubes. 
 
    —Me preparo para llevar el negocio familiar. ¿Y tú? 
 
    —Estudio, quiero ir a la universidad. —Víctor la miró expectante—. Me gustaría estudiar medicina, enfermería… no sé algo para ayudar a las personas. 
 
    —Me gustan esas aspiraciones, cuando yo me haga cargo del negocio familiar tendré que tomar decisiones que afectan a muchas personas. 
 
    —Suena importante. ¿Eres el mayor de tus hermanos? 
 
    —Al contrario, soy el menor. —Ella lo miró sin comprender—. Mis hermanos son mellizos, y para que no haya conflictos el negocio pasa al siguiente descendiente. 
 
    —Es extraño, pero comprensible, supongo; si no, posiblemente siempre haya rencores. 
 
    —Exactamente. ¿Tú tienes hermanos? 
 
    —Dos. El mayor, Félix, está estudiando ingeniería industrial y Jade, la pequeña, aún está en el colegio. —Rio y Víctor la miró extrañado—. Estaba pensando en que de ninguna de las maneras me habría tocado llevar el negocio familiar. —Volvió a sonreír—. ¿Cómo se llaman tus hermanos? 
 
    —Vincent y Verónica. Él es ingeniero en energía renovable y ella abogada. 
 
    —Pues me cae muy bien tu hermano, aunque no lo conozco. Hay mucha contaminación y los gobiernos no hacen nada para reducirla —suspiró—. Es muy triste. 
 
    —Eso dicen. 
 
    —¿¡No crees que haya calentamiento global!? —se molestó Rebeca, y se alejó un poco de él—. Pues es muy real. Las estaciones están locas, el verano es un infierno y el invierno parece otoño, casi no llueve, muchas zonas están casi desérticas, los polos se están descongelando y muchos animales, como los osos polares, lobos marinos, focas, pingüinos se encuentran en peligro. La gente ya no cuida ni le importa lo que le pase a este planeta. —Lo miró enfadada—. Es increíble que siendo tu hermano ingeniero en energías renovables pienses así —bufó y miró las nubes lejanas. 
 
    Víctor se sorprendió por la reacción que ella había tenido, se había molestado porque creía que a él no le importaba el medio ambiente. Su madre también le había dicho todo eso, pero no pensaba que encontraría a alguien a quien le importara, su madre le había dicho que ya nadie de Taera se preocupaba, pero estaba claro que sí, que había personas a quienes aún les preocupaba. 
 
    —¡No me malinterpretes! —dijo estirando el brazo para hacer que lo miraba—. Es solo que me habían dicho que a las personas ya no les importaba. 
 
    —Pues hay muchas a las que sí, lo que pasa que quienes tienen el poder de efectuar cambios no lo hacen —respondió tristemente. 
 
    —Lo siento. 
 
    En ese momento el viento se agitó tan fuerte que despeinó por completo a Rebeca haciéndola estremecer. Ella se abrazó a sí misma para atenuar el frío, pero luego sintió unos brazos fuertes que se cerraban en torno a ella y la atraían hacia la calidez del pecho de Víctor. 
 
    Se quedó ahí mientras pasaba la racha de viento. Cuando lo hizo, se separó un poco de él y levantó la cabeza para agradecerle su calor, pero cuando sus miradas se encontraron, un rápido calor la embargó por completo, estaban tan cerca que solo bastaba un movimiento para que sus labios se tocaran. 
 
    Él la miraba esperando una señal de que podía besarla, se moría por hacerlo, pero no quería que ella pensara mal de él. Por suerte una nueva ráfaga de viento interrumpió el momento haciendo que ella se ocultase nuevamente en su pecho. 
 
    —Creo que va siendo hora de bajar —dijo mientras aún estaba entre sus brazos. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Tardaron poco tiempo en bajar hasta la carretera, dieron un breve paseo por el puerto y llegaron al centro de la ciudad donde se encontraban las tiendas y otros museos. 
 
    —Mira, por esa calle en uno de esos edificios —indicó señalando una calle estrecha paralela a donde se encontraban las tiendas— está la casa de mis padres. 
 
    —Vaya, sí que está bien situada tu casa —dijo muy sorprendida—. Sí, señor. 
 
    —Te invitaría a tomar algo caliente, pero me temo que la casa aún no está para visitas. 
 
    —¿Aún no has deshecho las maletas? —bromeó—. No te preocupes, podemos seguir paseando, aquí ya hace menos viento. 
 
    —No es eso —dijo poniendo los ojos en blanco—. Lo que pasa es que la casa ha estado mucho tiempo cerrada y tengo que limpiarla a fondo. 
 
    —Tienes razón —asintió—. Imagino que olor a cerrado y humedad... Bueno si te interesa conozco a una pareja que trabaja en una empresa de limpieza, si quieres te doy su número y te pones en contacto, ya verás cómo te la dejan perfecta en un día. 
 
    —Pero no sabría cómo ponerme en contacto con ellos. Aún no he podido ni siquiera comprar un móvil. Al fin y al cabo, solo estaré hasta el sábado. 
 
    —¿Pero el móvil de donde tú vienes no te sirve aquí? —preguntó Rebeca y le hizo recordar que no sabía de dónde venía Víctor—. Por cierto, ¿de dónde eres? 
 
    —No me traje el móvil, no pensé que lo usaría. —Ella lo miró sorprendida. 
 
    —¿No pensaste que usarías el móvil? —repitió—. Yo sin él no salgo de casa. ¡Qué raro eres! —dijo riendo. 
 
    —Bueno, si hubiese sabido que te conocería me lo habría traído para estar en contacto contigo. 
 
    —Es que me es difícil creerte, ¿cómo saben tus padres que estás bien si no los llamas? No sé, es más cómodo que llamar desde cabinas. 
 
    —Tienes razón, la verdad es que no lo pensé bien. 
 
    —Puedes comprarte uno «de señor mayor» mientras estés aquí. —Rio, y Víctor la miró entrecerrando los ojos sin comprender a qué se refería—. De esos con botones. Es broma, pero me refiero a los móviles que no son muy caros y que solo te sirven para llamar y poco más. 
 
    —Pues supongo que con eso me vale, para el tiempo que voy a estar. 
 
    Mientras hablaban, avanzaban entre tiendas, algunas abiertas y otras cerradas, que se disponían a ambos lados de la calle. 
 
    Rebeca pensaba que Víctor no era un chico como los demás. Sabía por propia experiencia que un joven de su edad no saldría de su casa sin móvil ni aunque la vida le fuese en ello; parecía más maduro y desde luego lo era, ya que para conseguir que sus padres lo dejasen ir solo de viaje y sobre todo sin llevarse un medio de comunicación debían de tener mucha confianza en él. 
 
    Los dos sonrieron cuando sus miradas se encontraron, pero Víctor sintió un repentino calor en la cara que lo sorprendió puesto que rara vez se había ruborizado. No era lo normal. Pero con Rebeca nada parecía ser como él conocía. Ella lo ponía nervioso y a la vez lo tranquilizaba y eso era algo que no sabía muy bien cómo manejar. 
 
    —¿Dónde se puede comprar uno de esos móviles «de señor mayor»? —Rebeca rio al escucharlo. 
 
    —Me encantas. —Volvió a reír. 
 
    Víctor la miró sin saber qué había dicho para divertirla, pero enseguida mientras ella se lo pasaba bien, él la miró maravillado por su espontaneidad y se unió a sus risas. 
 
    En el momento en que Rebeca vio cómo a causa de su risa volvían a formarse los hoyuelos en sus mejillas, suspiró y lo miró fascinada. 
 
    Ambos se miraron por unos segundos, pero apartaron la mirada rápidamente. 
 
    —Tengo un amigo en mi pueblo que tiene un locutorio y vende móviles, a ti te vendría muy bien porque son de una compañía barata para llamar al extranjero. —Se mordió el labio mirando—. Si quieres le pido uno para ti. 
 
    —¡Eso sería genial! —respondió enseguida—. Bueno, siempre que no sea una molestia. 
 
    —Ninguna, aunque hoy sea domingo estoy segura de que podré conseguirte un teléfono. —Sacó su móvil—. Dame un momento que le envíe un wasap. 
 
    Siguieron caminando en silencio mientras ella escribía un mensaje tras otro. De repente, ella se detuvo en seco y se giró hacia Víctor. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó él alarmado. 
 
    —A ver, lo que pasa es que es tarde y tengo que volver a casa a comer. 
 
    —Lo entiendo, pero parecías preocupada. 
 
    —No, es solo que apenas nos conocemos y ya te tengo que dejar plantado, me da un poco de vergüenza. 
 
    —Tranquila, no te preocupes; lo entiendo. 
 
    —Gracias. —Sonrió—. Bueno, con respecto a tu móvil de señor mayor, me lo puede dar esta tarde después de comer. —Rebeca se sonrojó bastante—. Así que, si te parece bien, te lo doy esta tarde. 
 
    Las últimas palabras las dijo casi en un susurro ya que a ella le parecía que sonaría como una excusa para volver a quedar; aunque realmente quería volver a verlo no quería que sonase como una cita. No paraba de darle vueltas a la cabeza pensando en lo que podría pensar de ella, pero no le importaba mucho, puesto que lo hacía para hacerle un favor y que, por tanto, no tenía por qué estar nerviosa. 
 
    —Me parece una idea genial, así tendré una excusa para pasear contigo una vez más y salir de mi casa con olor a humedad. 
 
    Rebeca lo miró encantada por sus palabras que le sonaron tal vez demasiado sinceras, algo que, para ella, en su corta relación con los chicos, nunca le había pasado. Los hoyuelos de Víctor habían desaparecido y parecía estar nervioso de modo que se preguntó cuál sería su expresión para que él la mirase así. 
 
    Por su parte, Víctor no sabía si había dicho algo malo, pues Rebeca lo miraba como si estuviera dudando de sus palabras. Quería que fuese un halago para ella puesto que él deseaba poder pasar más tiempo a su lado, pero a su vez había terminado la frase con un comentario sobre su casa para hacerla reír, sin embargo, la reacción que había conseguido no se parecía en nada a la que tenía en mente, y no se le ocurría nada con qué poder arreglarlo. 
 
    Se detuvieron en un cruce. 
 
    —Yo me desvío por aquí —dijo Rebeca—. ¿A las cinco y media donde nos conocimos te parece bien? 
 
    —Perfecto. —Miró al cielo—. Va a llover, trae un paraguas. —Rebeca lo imitó. 
 
    —Hoy no había previsión de lluvias. Hasta luego. 
 
    Lo tomó del brazo y se esforzó en alcanzarlo, pero era más alto que ella y sabía que no llegaría ni aunque se pusiera de puntillas. 
 
    —Son dos besos de despedida también —le recordó, bastante sonrojada. 
 
    —Perdona, no me acordaba. —Se inclinó hacia ella y se despidieron. 
 
      
 
      
 
    Ya eran las cinco y Rebeca esperaba el autobús, la tarde se había oscurecido y nubes negras se habían instalado sobre la ciudad. «Tenía razón con lo de que iba a llover, tenía que haberme traído un paraguas —pensó mientras pagaba el billete—, bueno, con suerte llueve por la noche». 
 
    No tardó mucho en llegar y fue rápidamente a la cafetería. Esta vez Víctor aún no había llegado, de modo que fue a una de las mesas junto a la ventana y se quitó la chaqueta que llevaba, pero antes de que terminase de colgarla en el respaldo, escuchó a Víctor. 
 
    —Hola, siento llegar tarde. —Se acercó a saludarla. 
 
    —No te preocupes, yo acabo de llegar, el autobús pasó un poco antes. Toma. —Le tendió el móvil. 
 
    —Gracias. —Abrió la bolsa y encontró el móvil junto con la factura. 
 
    —Te lo he encendido y puesto a cargar para que lo puedas usar enseguida. —Sonrió—. Aunque ahora que lo pienso no sé si debería haberlo hecho. 
 
    —Te lo agradezco mucho, así puedo llamar a la pareja que me comentaste. 
 
    —Claro. ¿Qué tal llevas la tarde? 
 
    —Bien, he limpiado un poco más, pero el olor… 
 
    Víctor se refería más al olor de los productos de limpieza que al propio que tenía la casa, pero eso ella no lo sabía y no tenía por qué saberlo, seguramente ella lo encontraría ridículo. 
 
    Estuvieron hablando y riendo durante cerca de una hora hasta que decidieron ir a pasear un poco para conocer un poco más de la ciudad. 
 
    Pasaron por parques a los que ella iba cuando era más pequeña o con sus amigas del instituto; el lugar donde había rechazado su primera petición a salir, le contó anécdotas de caídas y cosas graciosas que le habían ocurrido. 
 
    Víctor la escuchaba con atención y también le contaba historias de cuando él era pequeño y hacía rabiar a su madre, o cuando sus hermanos y él unieron fuerzas para conseguir robar galletas de la cocina y que su madre les había prohibido coger puesto que eran para los invitados que estaban al llegar. 
 
    Lo estaban pasando muy bien hasta que un relámpago seguido muy de cerca por un trueno iluminó el cielo. Ella se asustó un poco por la sorpresa, pero luego se rio. 
 
    —Deberíamos buscar un lugar donde guarecernos, está a punto de empezar a llover —ella asintió. 
 
    Fueron rápidamente a un bar que tenían cerca, se sentaron y pocos minutos después, tras varios relámpagos; empezó a llover muy fuerte. 
 
    —Hace falta que llueva —dijo Rebeca un poco triste—. Tenía que haberte hecho caso. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó alarmado al verla decaída. 
 
    —No te rías, ¿vale? —asintió—. Me encanta la lluvia y me da mucha rabia no haberte hecho caso porque me podía haber puesto mis botas de agua —suspiró—. Es tan raro que llueva aquí, que me da rabia perderme el poder usarlas. 
 
    —No te preocupes, seguro que volverá a llover pronto. —Rebeca se encogió de hombros—. Verás como sí. 
 
    —Sí aún sigues por aquí avísame y ten por seguro que me pondré las botas. 
 
    —No dejaré que te pierdas ni un día de lluvia si de mí depende. 
 
    —Gracias. —Sonrió—. Ahora a esperar que pare un poco. Menos mal que la chaqueta es impermeable. 
 
    —Si tuviera coche te llevaría, pero he tenido un problema con el permiso de conducir y no me dan el coche de alquiler hasta mañana —se disculpó. 
 
    —No te preocupes, aunque gracias. Pero de todas formas nos habríamos mojado porque habrías dejado el coche donde quedamos. 
 
    —Cierto —aceptó. 
 
    —Mira, ¿ves ese edificio de ahí? —Él miró en la dirección en que señalaba—. Es mi instituto, este es mi último año. 
 
    —Enhorabuena, y ¿ya sabes a qué universidad te gustaría ir? 
 
    —¿La verdad? No. —Rio—. Supongo que a alguna que me pueda permitir si no me dan beca, pero sobre todo que tenga un buen programa relacionado con ciencias de la salud. Me gusta ayudar a la gente. 
 
    Siguieron hablando animadamente mientras esperaban que parase la lluvia y poco a poco fueron tomándose confianza y no paraban de bromear y reír, contar anécdotas y cosas que les gustaría hacer cuando fueran mayores e independientes de sus padres. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    En el instituto, Rebeca y sus amigas se habían contado lo que habían hecho durante el fin de semana. 
 
    Lucía había ido a casa de Joaquín, su novio, a comer y luego habían visto una película. Por la tarde, él la había acompañado a su casa mientras sacaba a pasear a su perra. 
 
    Llevaban juntos desde hacía un año y a veces era extraña la forma en la que se comportaba con ella. Pero ambos se querían de modo que Lucía estaba feliz a su lado y nosotras contentas de verla así. 
 
    Por su parte, Vanesa había ido con sus padres a visitar a sus abuelos y no habían hecho mucho más salvo disfrutar de una comida familiar y coger el dinero que tanto su abuela como su abuelo le daban a ella y a sus hermanas a escondidas de sus padres. 
 
    Cuando iban a comer a casa de sus abuelos sin ser una fecha señalada, el dinero que les daban no era mucho; sin embargo, cuando se celebraba algo como el cumpleaños de alguna de sus nietas podían recoger suficiente dinero para irse todo el día de compras. 
 
    Elías y Paula, que habían venido de fuera, ya habían vuelto a sus ciudades tras comer en casa de Fernando otro amigo que también había visitado y habían pasado toda la mañana, quien después de comer se había puesto a estudiar filosofía que era una asignatura que le resultaba más difícil. 
 
    Por su parte, Toni, el fin de semana no había hecho gran cosa ya que se había quedado en su casa jugando a videojuegos y comiendo patatas fritas. 
 
    Estaba bastante ajeno a la conversación hasta que Rebeca dijo que el sábado, tras volver a su casa y pelearse con su padre había estrenado la ropa que ellos le habían regalado cuando había salido de casa a hurtadillas y había vuelto a Cartagena. 
 
    —¿El sujetador también? —preguntó Toni. 
 
    —Sí —respondió secamente con una mueca que pretendía ser una sonrisa. 
 
    Lucía y Rebeca se miraron un tanto incómodas por la pregunta. Últimamente Toni parecía más empeñado que nunca en que Rebeca se fijara en él. 
 
    Hubo un silencio incómodo hasta que Vanesa preguntó qué había pasado con su padre y por qué se habían peleado. 
 
    Rebeca contó lo que había pasado en su casa y lo que había hecho después; ninguna podía creer que realmente se hubiera escapado, no era nada propio de ella. 
 
    —¡Tenías que habernos llamado! —reprochó Lucía. 
 
    —Aunque lo hubiera hecho no habríais podido salir, además, se suponía que no iba a tardar mucho. En realidad solo quería rebelarme contra mi padre; pero al final salió todo bien —se defendió mientras Lucía la miraba con reproche. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —A ver… 
 
    Rebeca estaba muy nerviosa porque nunca se había encontrado en la situación de tener que contar nada parecido a lo que les iba a decir, normalmente eso no le pasaba a ella y no sabía por dónde empezar. 
 
    Tomó aire y empezó a contarles la primera vez que había visto a Víctor en el bar cuando estaba con ellas. Sus amigas la miraban con sorpresa y la interrumpían con alguna que otra pregunta para aclarar alguna información. 
 
    Por suerte, Toni y los chicos habían perdido el interés cuando Rebeca contaba la pelea con su padre por lo que no tuvo que responder a preguntas malintencionadas. 
 
    Rebeca respondió a todas sus preguntas sobre lo que habían hecho el día anterior, aunque tampoco había mucho que contar puesto que solo habían paseado y hablado. 
 
    Lucía apenas preguntaba y Rebeca tenía miedo de lo que podría decir, ya que seguramente al tener más confianza con ella, estaba segura de que haría las preguntas más comprometidas y no se equivocó. 
 
    —¿Vas a volver a quedar con él? 
 
    —No sé. —Se encogió de hombros—. Hoy iba a llamar para que le limpien la casa. 
 
    —Pero no van a tardar toda la semana —continuó Vanesa. 
 
    —Supongo que saldremos nuevamente, pero no sé cuándo. Dijo que quería ir a ver más cosas de la ciudad… 
 
    —¿Quieres volver a verlo? —continuó Lucía. 
 
    —¡Pues claro! —Sonrió—. La verdad es que me gusta, pero lo malo es que el sábado vuelve a su casa. 
 
    —Eso es cierto; aunque no nos has dicho de dónde es. 
 
    —Tenéis razón. —Se quedó pensativa—. Pero es que ni yo lo sé. Se lo pregunté, pero no me respondió. 
 
    Recordó el momento en que le había preguntado de dónde venía, pero que enseguida cambiaron de tema y ninguno de los dos se acordó de la pregunta. 
 
    —Se lo preguntaré cuando lo vea —resolvió. 
 
    —¿Te gusta? —siguió Lucía. 
 
    —Un poco. Bueno sí, bastante. Pero da igual, no puede haber nada entre nosotros, solo está de paso —suspiró—. Y es algo que debo tener muy presente. 
 
    —En fin, espero que nos lo presentes. —Lucía miró seriamente a Rebeca—. No quiero que salgas con alguien de quien no sabemos prácticamente nada salvo su nombre y el de sus hermanos. 
 
    —Está bien —aceptó, ya que ni ella se lo había planteado. 
 
    El día pasó rápido y pronto era la hora de salir. Como siempre esperaron a que Lucía terminara de recoger sus cosas. Siempre era la última en salir y nadie sabía cómo se las apañaba. 
 
    Las tres salieron hablando de sus cosas y escucharon a un grupo de chicas que estaban hablando sobre alguien que estaba en la puerta, apenas les prestaron atención ya que se trataba de chicas de primero o segundo curso y por propia experiencia sabían que a esa edad suspiraban y encandilaban por cualquier chico un poco mayor que ellas. 
 
    Salieron ajenas a lo que ocurría a su alrededor y se acercaron al grupo donde estaban los demás junto a otras compañeras de clase. 
 
    —Tengo que comprar algunas cosas para el viaje —decía Vanesa—. Ahora que tengo dinero para algún pantalón o camisa. He visto una en el centro… preciosa. 
 
    Hablando del viaje que harían con el instituto, llegaron donde los chicos que estaban hablando de deportes, mientras que las chicas estaban haciendo comentarios sobre el chico que estaban mirando las de primero. 
 
    —Nunca había visto a ese chico por aquí —decía Desiré a su amiga Marina—. Parece estar esperando a alguien, ¿no creéis? 
 
    —Sí, aunque parece que no la ha encontrado puesto que queda poca gente. —Se giró hacia las recién llegadas—. ¿Lo habéis visto? 
 
    —¿A quién? —preguntó Lucía. Desiré señaló con la cabeza la dirección y las tres se giraron. 
 
    —¡¿Víctor?! —Se sorprendió Rebeca cuando lo reconoció. 
 
    —¿Lo conoces? —preguntó enseguida Marina. 
 
    —De este fin de semana. —Estaba perpleja—. No me lo esperaba. 
 
    Rebeca no podía creer que él estuviera ahí, según lo que le había contado no conocía a nadie ahí salvo a ella y que estuviese esperando en la puerta de su instituto solo podía significar que la buscaba a ella. 
 
    Sin pensarlo dos veces se separó del grupo y fue en dirección de la farola donde Víctor estaba apoyado. 
 
    —No estarás siguiéndome, ¿verdad? 
 
    Víctor la había visto en cuanto se giró hacia él, pero no se dio cuenta del momento en el que salió del recinto. La mayoría de las chicas estaban hablando de él, algo a lo que ya estaba acostumbrado en Baltrium, pero por ser hijo del rey, sin embargo, en esta ocasión los comentarios no eran referidos a su estatus, sino a su físico, lo que en parte lo hizo sentirse bien, pero por otra lo hizo desear no haber ido. 
 
    Desde luego, no ayudaba el hecho de que estaba en la puerta esperando durante bastante tiempo a que terminaran las clases; y desde que empezaron a salir los estudiantes hasta ver a Rebeca, le había parecido una eternidad. 
 
    Pero ahora ella estaba ahí y le sonreía, de modo que él le devolvió la sonrisa apartándose de la farola y acercándose a ella para saludarla. 
 
    Le encantaba saludarla. 
 
    —No, es solo que pasaba por aquí y pensé en enseñarte el coche. —Sonrió—. Si quieres, puedo llevarte a casa. 
 
    Víctor vio cómo se ruborizaba e intentaba ocultarlo meciéndose el cabello, de modo que su sonrisa se acentuó más, así como los hoyuelos que tanto fascinaban a Rebeca. 
 
    —De acuerdo, pero primero tengo que presentarte a mis amigas. —Se giró en su dirección—. Lo siento, si no lo hago, no me dejarán en paz. 
 
    Tras aceptar, Víctor la siguió hasta donde se encontraba el grupo y saludó a todos, esta vez ya no le pilló desprevenido cuando las chicas se acercaron a darle un par de besos mientras que a los chicos les estrechó la mano. 
 
    —No nos has dicho que conocías a un chico como este —dijo Desiré sonriendo a Víctor. 
 
    —No sabía que tenía que decirte a quién conocía o dejaba de conocer —respondió Rebeca con una sonrisa falsa—. Además, no me esperaba que estuviera esperando a la salida. Ha sido toda una sorpresa —añadió mirándolo. 
 
    —Esa era mi intención. Además, ayer no pude llevarte a casa. 
 
    Rebeca miró a Víctor con ojos como platos, sabía que al día siguiente Desiré la iba a someter a un interrogatorio. 
 
    Desiré era una chica con el pelo liso y negro, ojos marrones como el barro y de piel blanca y era un poco más baja y regordeta que su amiga Marina, quien tenía el pelo castaño y rizado, llevaba gafas y era bastante delgada; ambas eran compañeras de clase de Rebeca desde primaria, pero nunca amigas, tenían formas de pensar distintas, así como formas de ser. A ellas les encantaba salir de fiesta hasta tarde y habían tenido, al contrario de Rebeca, una larga lista de parejas. Eran envidiosas en todo, de modo que cuando a las otras chicas de clase les gustaba algo o alguien, procuraba no decirlo ya que estaban seguras de que despertarían el interés de Desiré o Marina. 
 
    —Cuando quieras nos vamos —dijo Víctor tras un incómodo silencio. 
 
    —Entonces vamos ya, es tarde —respondió. 
 
    Sabía que estaba mintiendo ya que normalmente tenía que esperar al autobús para volver a casa y aún le quedaban varios minutos para llegar, pero Rebeca quería salir de ahí enseguida sin que nadie más hiciera preguntas, o se repitiese un silencio incómodo. 
 
    Cogió la mochila del suelo y se dispuso a seguir a Víctor hasta su coche, pero antes de que pudiera dar dos pasos él se giró y le tendió la mano a Rebeca que lo miró sin comprender. 
 
    —Dámela, te la llevo yo, estarás cansada. 
 
    —No te preocupes —negó ella, pero su mirada insistente hizo que al final cediera. 
 
    Lo único que quería ella era salir de ahí lo más rápido posible, pues sentía las miradas de sus compañeros en su espalda como si fueran alfileres. 
 
    Víctor iba delante y no hablaron hasta que llegaron al coche, él dejó la mochila en el asiento trasero mientras ella subía. No tardó en subir también, pero arrancó enseguida sin mediar palabra. 
 
    —¿Te puedo invitar a comer? —preguntó Víctor. 
 
    Rebeca lo pensó durante un momento. 
 
    —Claro, aunque tengo que avisar en casa —dijo buscando el móvil, pero se detuvo—. Luego lo hago. —Víctor la miró sin comprender—. Diré que he perdido el autobús y que me quedaré en casa de Lucía, así mi padre no se pondrá histérico. 
 
    Víctor asintió y tomó un desvío para ir al centro. 
 
    —La casa ya está en condiciones. Gracias por los contactos. 
 
    —No hay por qué darlas —respondió. Pensar que irían a comer a su casa la puso nerviosa—. ¿Dónde vamos a comer? —preguntó pues pensaba que era muy pronto para estar a solas con él. 
 
    —He pensado en ir a un restaurante, del que me he informado que está cerca. —Sonrió a modo de disculpa—. Intento no estar mucho en casa, ahora huele muchísimo a productos de limpieza y me molesta mucho. He dejado todas las ventanas abiertas. 
 
    —Entiendo. —Sonrió un poco—. Como tienes el olfato de un animal… —bromeó. 
 
    —Efectivamente —aceptó—. De todos es sabido que los animales tienen los sentidos más desarrollados. 
 
    —Y yo no te lo discuto —rio—, pero en ese caso cuando vuelvas a casa vas a tenerla muy fría. 
 
    —Tienes razón, no lo pensé cuando lo dejé todo abierto y salí en tu busca. —Rebeca puso los ojos en blanco mientras sonreía. 
 
    Víctor sabía que, desde el principio, cuando sin querer le había dicho que podía convertirse en cualquier animal, ella se lo había tomado a broma; de modo que podía seguir con ello si volvía a tener un desliz como aquel. 
 
    Mientras caminaban hacia el restaurante, Víctor le contó la cantidad de viajes que había tenido que hacer a la tienda y a tirar la basura. 
 
    —Tu amiga dijo que no había visto tanto polvo en una habitación en su vida. Tuve que comprar hasta mascarillas, el aire era irrespirable. 
 
    Rebeca no paraba de reír, se lo estaba contando de tal modo que le habría gustado verlos limpiando. 
 
    Le gustaba mucho que la hiciese reír y pasarlo bien con las cosas más cotidianas, apenas se conocían, pero se notaba mucho que ambos estaban cómodos juntos. Ninguno de los dos forzaba la situación y simplemente disfrutaban. 
 
    —En una ocasión, tu amiga entró en el dormitorio mientras yo colocaba unos adornos de mi madre sobre la mesilla y me preguntó preocupada si me encontraba bien. —Rebeca lo miró con ojos como platos—. Porque se me habían irritado tanto los ojos que empezaron a llorarme. 
 
    Rebeca no pudo aguantarlo más y rompió a reír de una forma bastante elevada; se lo estaba pasando en grande. Él era un chico increíble y a ella le fascinaba. 
 
    Llegaron al restaurante y tardaron poco en pedir. 
 
    Rebeca aprovechó el momento en el que el camarero se alejó para sacar el móvil y llamar a su hermano. 
 
    —Hola; hoy no voy a ir a comer, salimos tarde y perdí el autobús, Lucía me ha invitado a comer a su casa, así que luego voy. 
 
    —Pero hoy tienes trabajo. 
 
    —Lo sé, tranquilo. Llegaré a tiempo. No te preocupes. 
 
    —Está bien. Hasta ahora. —Colgó. 
 
    Mientras hablaba, Víctor la miraba atentamente, lo que la hizo sentirse un poco nerviosa. 
 
    —¿Era tu padre? —preguntó Víctor. 
 
    —¿Lo has escuchado? —Se sorprendió, lo miró extrañada, pero continuó—: No, mi hermano. Es más razonable, aunque ya has oído que tengo que llegar temprano. 
 
    —Sí —asintió—. Mi relación con mis hermanos también es buena. No era lo normal, pero a veces nos peleábamos, por fortuna mis padres solían estar cerca para separarnos si las cosas se nos iban de las manos. 
 
    —¿Separaros? —dijo con voz más alta de lo normal—. Exageras, seguro. —Lo miró fijamente—. No te imagino en plan salvaje. 
 
    —Pues sí. Mi padre siempre estuvo cerca para ayudarnos a controlar… —Víctor se detuvo antes de cometer un nuevo desliz, pero fue tan corta la pausa que pasó desapercibida para Rebeca— nuestras emociones. Mi madre, en cambio, nos daba fuerzas y nos apoyaba cuando estábamos agotados y queríamos abandonar. 
 
    —Me alegro de que sean así. —Sonrió—. Mi padre es cariñoso, pero demasiado protector conmigo —suspiró—. Supongo que es por cómo lo educaron. Mi madre también estaba ahí cuando la necesitábamos, aunque era muy estricta. —Sonrió tristemente y miró a su comida. 
 
    —Hablas de ella en… —dijo Víctor y extendió la mano para levantarle el rostro tomándola de la barbilla—. Lo siento mucho. 
 
    —No te preocupes. —Intentó sonreír—. Ella era muy alegre. Me gustaría ser como ella. Fuerte, constante, alegre… 
 
    —Ya lo eres. —Extendió una mano para limpiar una lágrima del rostro de Rebeca. 
 
    No sabía muy bien por qué se había puesto a llorar delante de Víctor; otras veces ya había hablado de su madre y a pesar de que aún la echaba de menos había sabido controlarse para no mostrarse débil. Sin embargo, con Víctor no había podido y no tenía ni idea del motivo; solo esperaba no haberlo molestado. 
 
    Al verla abatida, Víctor quería abrazarla y consolarla, pero en ese momento no podía hacer nada, solo verla recomponerse y comer en silencio. 
 
    Tras beber agua se aclaró la voz y ya sin lágrimas continuó: 
 
    —Con Félix me llevo muy bien, siempre ha estado conmigo y nunca, de momento —puntualizó sonriendo—, me ha fallado. Aunque es despistado y un poco pasota, suelo poder contar con él. Con Jade, en cambio, al ser más pequeña, solemos llevarnos como el perro y el gato, pero ahora, según dicen todos, recae sobre mí el educarla. 
 
    —Pero está tu padre. 
 
    —Sí, pero al parecer todo el mundo, desde que falleció mi madre, piensa que al ser mujer yo tengo que hacerlo. De momento no me quejo. —Le guiñó un ojo—. ¿Y qué me dices de tus hermanos? 
 
    —Pues los tres tenemos mucho carácter y por eso lo de que nuestros padres nos tenían que separar. —Rebeca rio y él sonrió al verla—. Verónica es dulce y simpática aunque muy reservada cuando se trata de la familia, pero una vez que te acepta es encantadora. 
 
    —Está bien saberlo —bromeó y ambos rieron. 
 
    —Vincent es agradable también, aunque muy competitivo y reservado con las chicas, no es tímido, pero… —dudó un momento— digamos que tuvo una mala experiencia. 
 
    —Vaya, entonces ella tuvo que ser muy importante para él. 
 
    Siguieron hablando, contándose historias de sus hermanos y riéndose de las travesuras que habían hecho de pequeños cuando el camarero retiró los platos del postre. Se lo estaban pasando tan bien que no se habían preocupado por la hora. 
 
    Rebeca miró el reloj y dio un grito ahogado al ver lo tarde que era, tenía que estar en el trabajo en veinte minutos y aún no había pasado por su casa. 
 
    —¡Es muy tarde! —dijo nerviosa—. Lo siento, pero me tengo que ir. 
 
    —Tranquila, te llevo. 
 
    Rápidamente llegaron al coche y Víctor aceleró bastante para que ella no tuviera ningún problema. 
 
    —Dime dónde te dejo. 
 
    —En mi trabajo, de lo contrario, no llegaré a tiempo. —Estaba mordiéndose el labio. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La dejó enfrente de la tienda y tras una breve despedida, Rebeca se dirigió corriendo al interior. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Víctor vio cómo Rebeca se alejaba del coche con prisa, y sonrió al recordar lo nerviosa que estaba cuando se dio cuenta de lo tarde que era. 
 
    Puso el coche en marcha y se alejó del pueblo, esta vez sin prisa, conectó la radio y condujo en silencio mientras volvía a su casa. 
 
    Era temprano, llegó y cerró todas las ventanas, en efecto, tal como había predicho Rebeca, la casa estaba helada de modo que encendió la calefacción en el salón y tomó un libro de la estantería. 
 
    Estuvo leyendo durante bastante tiempo, pero sin darse cuenta empezó a pensar en Rebeca. 
 
    Esa chica le gustaba, aunque no quería admitirlo, sabía que no estaría mucho tiempo y no estaba en sus planes encariñarse con alguien y luego sufrir por ello, pero estaba claro que aunque habían compartido poco tiempo y era una locura, él se sentía muy atraído y esperaba que ella sintiera lo mismo. 
 
    En Baltrium, cada vez que conocía a una chica pensaba que lo que la atraía era su procedencia, aunque luego hubiera estado equivocado siempre era ese su primer pensamiento después de lo que le había ocurrido a Vins. Sin embargo, con Rebeca era todo distinto porque ella no tenía ni idea de quién era en su mundo, y por lo tanto si él le gustaba sería por sí mismo, sin adornos ni mentiras. 
 
    Cuando pensó en esa afirmación se dio cuenta de que no era del todo cierto, porque no le había dicho la verdad sobre él. No podía decirle que realmente sí tenía la capacidad de transformarse en animales, seguramente ella se asustaría y se alejaría de él. 
 
    Una parte de él quería decirle la verdad, quería que ella lo aceptara y lo comprendiese, poder compartir su capacidad con ella. Se acordó que ella había dicho que si pudiese se convertiría en un gato porque le encantaban y esa idea le dio esperanzas de que tal vez no se alejara de él si le confesara lo que era. 
 
    Se sacudió esa idea de la cabeza, no tenía que pensar de ese modo, ahora mismo no era el momento para tener en la mente una relación, no iba quedarse y tampoco podía dejar el reino ahora que los exiliados estaban de vuelta en Baltrium; su deber era estar con los suyos. De modo que pensó en cómo podría buscar información, ya que es lo que esperaban de él. Tenía que intentar aprender las cosas que ellos pudieron aprender durante su exilio. 
 
    —¿Pero por dónde empezar? —se preguntó mirando al techo. 
 
    Ni siquiera sabía si habían estado en Cartagena, no sabía qué puente habían atravesado cuando los desterraron. 
 
    Para ser sincero, en ese momento Víctor simplemente quería conocer la ciudad en la que se encontraba, saber más de su historia. Cuando salió de Baltrium simplemente tomó el puente que tenía cerca; pero tenía que hacer algo, pensar como ellos. 
 
    Sus padres les habían revelado la identidad de los exiliados, así como la verdad acerca del motivo de su expulsión a Taera. 
 
    Se trataba de personas que querían gobernar Baltrium, en su momento atacaron a quien era el monarca y a su familia, pero a pesar de todo no fueron ni encarcelados ni desterrados a ninguno de los otros tres reinos, sino que los exiliaron a Taera, un lugar en el que seguramente perderían sus facultades de cambio; lo que significaba que eran demasiado peligrosos. 
 
    Nada de eso le servía para averiguar dónde se encontraban, qué planes tenían, ni qué era lo que podían haber aprendido para poder llevar a cabo sus planes, porque si de algo estaba seguro, era que volverían a intentar hacerse con el poder. 
 
    Desde que se fueron, nadie ha sabido nada de ellos; dejaron de formar parte de ese mundo y nadie nunca más preguntó por su paradero ni se preocupó por su vida después de eso. «Tal vez eso fue un error» pensó para sí, pues eso les restaba información para averiguar qué plan tenían. 
 
      
 
      
 
    Se puso a recordar entonces cuando había sido la última vez que él tuvo noticias de Taera; noticias que le pudieran ser de ayuda. A pesar de que él apenas había viajado a Taera, sabía que Vins sí había vivido durante una, relativamente, larga temporada allí para realizar un proyecto de investigación sobre energías renovables en grandes superficies. Pero cuando él les contó su experiencia no pareció que hubiese mucha diferencia con las tecnologías de Baltrium o de cualquiera de los otros reinos, aunque eso no era de extrañar pues la información se repartía por los cinco reinos. La única diferencia recaía en el uso y abuso de recursos naturales que se consumían. 
 
    Vins había hecho muchos amigos en Taera pero cuando la abandonó dejó atrás a todos ellos y solo en muy pocas ocasiones volvió a contactar con ellos ya que no podía hacerlo sin revelar quién era y lo que podía hacer. 
 
    Víctor no sabía qué pensar y empezaba a dolerle la cabeza, de modo que cerró los ojos un momento y respiró profundamente. 
 
    Se levantó del sofá y fue a la cocina a por un vaso de agua, cuando lo hizo se dio cuenta de la hora y se dio una ducha para luego preparar la cena. 
 
    Esa noche apenas pudo dormir pensando en lo que debía hacer. 
 
    Conocer el paradero de los exiliados era su mayor preocupación, pero estaba seguro de que su familia se estaba encargando de ello en Baltrium; él, en cambio, tenía que buscar algo que a ellos les hubiera resultado útil aprender en Taera para utilizarlo y conseguir con sus propósitos; aunque ahora que lo pensaba, ninguno sabía cuáles podían ser, pero que a todas luces no eran buenas intenciones con el reino ya que se ocultaban de todo el mundo. Por otra parte, y lo peor de todo, en cinco días Víctor tenía que volver a Baltrium y debía alejarse de Rebeca, la única chica que se había interesado por él genuinamente y no por su estatus. 
 
    Estaba seguro de que eso le sería difícil, a pesar de conocerla tan brevemente. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Víctor había pasado la mañana buscando por Internet y había encontrado algunas cosas interesantes que lo podrían ayudar con la búsqueda en Baltrium, así como información sobre Taera que desconocía. 
 
    Por lo que pudo comprobar, Taera tenía mucha historia, todo era como sus padres le habían contado. Mientras buscaba hizo una lista de los lugares que le gustaría poder conocer cuando todo terminase y el reino no corriese peligro. 
 
    Le fascinaba Groenlandia por la vasta extensión de tierra cubiertas de hielo, Australia con todos los animales exóticos que solamente existían en aquella gran isla, la Antártida por los animales tan salvajes que él no conocía y que eran los que Rebeca había nombrado cuando le habló de la contaminación. 
 
    Él había actuado como si la entendiese, pero esos animales no existían en su reino y hasta donde él sabía tampoco en ninguno de los otros, de modo que Taera tenía un territorio fascinante que él quería descubrir. 
 
    La mañana pasó muy rápido, pues Víctor estaba enfrascado sorprendiéndose una y otra vez de las maravillas que podía encontrar en Taera y en buscar cualquier información que le pudiera ser útil para encontrar a los desterrados; cuando se quiso dar cuenta, tuvo que salir con prisa si quería recoger a Rebeca. 
 
    Acababa de llegar cuando empezaron a salir los estudiantes. 
 
    Esta vez se colocó donde había conocido a sus amigos ayer y esperó. 
 
    Los primeros en salir fueron los chicos, que no paraban de hablar del partido que habían jugado esa mañana. Reían y comentaban las jugadas. Luego salieron Desiré y Marina que rápidamente se dieron cuenta de su presencia y lo saludaron, demasiado efusivas para su gusto. 
 
    Cuando en Baltrium estaba con amigos en un ambiente distendido, esa era la reacción que muchas chicas tenían cuando lo veían y era una reacción que a él ya no le agradaba, porque se sentía como si fuera un objeto, como si no tuviese nada más que ofrecer que ser príncipe de Baltrium. Pero eso aquí no tenía sentido, pues nadie conocía su condición de modo que supuso que lo que las atraía era su físico, pues no lo conocían de nada. 
 
    —¿Qué tal ayer con Rebeca? —preguntó Desiré tras el saludo. 
 
    —Muy bien, fuimos a comer y la llevé de vuelta a su casa. 
 
    —¡Genial! ¿Y qué plan tenéis hoy? —preguntó esta vez Marina. 
 
    —Aún no lo sé. No sabe que estoy aquí. —Marina lo miraba fijamente, como si quisiera adivinar lo que estaba pensando. 
 
    Rebeca no tardó mucho en salir acompañada de Lucía y Vanesa y se dirigió directamente hacia donde se encontraba. Las tres sonreían, pero Víctor solo tenía ojos para Rebeca, la cual, cuando se dio cuenta de que Víctor estaba ahí, se le iluminó el rostro. 
 
    Ahí estaba nuevamente esperándola, aunque para ser sincera ella no pensaba que volvería a pasar, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas. 
 
    Sus miradas se cruzaron y ambos sonrieron, ninguno la apartó mientras ella llegaba hasta donde él se encontraba. 
 
    El tiempo se detuvo y las personas desaparecieron, Víctor apenas era consciente de la mano de Marina en su brazo, ni de que Toni lo miraba fijamente con el ceño fruncido; solo veía a Rebeca sonreír y detenerse delante suya. Sin pensarlo siquiera se inclinó para poder recibir ese par de besos que tanto le encantaban. Ya no le resultaba extraño, ahora le parecía de lo más normal darle un beso en la mejilla a Rebeca. 
 
    Sonrió aún más cuando se dio cuenta de que esa reacción solo le pasaba con ella, con las demás chicas se ponía rígido y se sentía extraño al hacerlo, pero sin embargo cuando se trataba de Rebeca le parecía algo muy natural. 
 
    —¿Hoy también pasabas por aquí? —preguntó ella sonriendo sin soltar su brazo. 
 
    —No, es que quería llevarte a casa —dijo Víctor sin apartar sus ojos de los de ella. 
 
    A Rebeca le dio el corazón un vuelco, no sabía qué decir, estaba contenta por sus palabras; más que eso, estaba feliz por el hecho de que él dijera eso. 
 
    Tragó antes de responder ya que se le había secado la boca de repente. 
 
    —¡De acuerdo! —se alegró. 
 
    Víctor sintió una ligera presión en el brazo y miró para ver de quién se trataba, y vio a Marina apoyada en él relajadamente, en ese momento se dio cuenta de la presencia de los demás amigos de Rebeca y se reprendió por la falta de educación que acababa de demostrar. Saludó a Lucía y Vanesa y se giró hacia el grupo. 
 
    Algo ocurrió entre las tres amigas durante un par de segundos, empezaron a lanzarse miradas unas a otras. Víctor no lo entendió, pero tampoco tuvo mucho tiempo de analizarlo, puesto que tan rápido como había empezado habían cesado. 
 
    —¿Nos vamos? —Rebeca se mordía el labio. 
 
    Él la miró y asintió. No sabía qué había pasado, pero esperaba poder preguntárselo cuando estuvieran en el coche. 
 
    —Claro, vamos. 
 
    Víctor no esperó a pedirle la mochila con los libros, simplemente extendió la mano y la tomó del suelo. 
 
    Una vez en el coche arrancó y se dirigió al pueblo de Rebeca. 
 
    —No quiero que tengas que mentir otra vez, ni tampoco que tengas que llegar tarde —empezó Víctor recordando lo que había ocurrido el día anterior. 
 
    —Gracias. —Rebeca estaba contenta por cómo se comportaba con ella y se sentía muy afortunada—. Al final, ayer llegué a tiempo, pero Toni me hizo bastantes preguntas, casi tantas como mi padre, sobre dónde estuve y lo que hice. —Ella puso los ojos en blanco y negaba con la cabeza. 
 
    Víctor, en cambio, se puso un poco tenso al escuchar a Rebeca contar cómo había actuado Toni. Ayer le había parecido un chico agradable hasta que había invitado a Rebeca a irse con él; no le había dado importancia puesto que no lo conocía, pero le había parecido que Toni se había molestado. Momentos atrás también tenía el ceño fruncido, pero no sabía el motivo, aunque ahora, con lo que Rebeca le estaba diciendo era posible que Toni sintiese algo por Rebeca y necesitaba saber si ella le correspondía «no, eso no es posible» pensó moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Rebeca mirándolo atentamente. 
 
    —Sí, perdona. —No podía dejar de pensar en Toni y Rebeca—. Es solo que… —Víctor no sabía cómo continuar, quería preguntarle si había algo entre ellos, pero no sabía cómo hacerlo sin parecer posesivo o celoso. 
 
    Rebeca lo miraba esperando que continuase, pero parecía como si estuviera decidiendo algo muy importante en esos momentos. 
 
    Lo miró detenidamente y ladeó la cabeza mientras lo veía conducir tan serio y con el ceño un poco fruncido. Sonrió. Tenía un poco de barba ensombreciendo su barbilla y el pelo estaba un tanto desordenado, los hoyuelos no se veían en ese momento, pero sus ojos estaban tan atentos a la carretera que tenía la sensación de que nada le pasaría desapercibido; estaba tan fascinada mirando los ángulos de su rostro que se sorprendió cuando él la miró y le preguntó algo. Aunque cuando volvió la mirada a la carretera lo vio sonreír un poco, y ella lo imitó sin quererlo pues había aparecido uno de los hoyuelos que tanto le gustaban. 
 
    —¿Perdona? —preguntó ella nerviosa. 
 
    —Toni y tú —fue lo único que fue capaz de decir esta vez. 
 
    —¿Qué? —Sacudió la cabeza—. Toni y yo nada. —Rio—. No empieces como Lucía. —Tomó aire armándose de paciencia, como si ya hubiera defendido su postura más veces—. Solo somos amigos, nada más. No lo vería de otra forma. No podría. 
 
    Víctor escuchó lo que decía y sonrió para sus adentros. No entendía el motivo por el que Rebeca, a pesar de conocerla de muy poco, le resultaba tan importante y se sintió como un idiota con una chica que era libre de estar con quien quisiera, pero eso no le impedía sentir celos. 
 
    —Es un buen chico, pero no es para mí. Hay cosas en él que no terminan de encajar conmigo ni de gustarme. 
 
    Víctor estuvo a punto de preguntar cómo era ese chico, pero pensó que no era adecuado. Además, se dio cuenta de que su pregunta estaba fuera de lugar de modo que en cuanto aparcó se disculpó. 
 
    —No era mi intención incomodarte, solo que… cuando dijiste que te preguntó acerca de lo que hicimos… 
 
    —No te preocupes —contestó ella restándole importancia—. ¿Quieres que me vaya? —Él la miró sin comprender—. Se supone que no llego a casa hasta dentro de quince o veinte minutos. 
 
    Víctor se alegró por el significado de esas palabras. 
 
    —¡Quédate! 
 
    El tiempo transcurrió rápido y cuando se quisieron dar cuenta ya era hora de entrar en casa. 
 
    —¿Aún sigues interesado en que sea tu guía turística? —preguntó Rebeca antes de bajarse del coche. 
 
    —¡Por supuesto! —se animó—. ¿Qué tenías pensado? 
 
    —Termino de trabajar a las ocho, si quieres quedamos y damos un paseo. 
 
    —En ese caso te recojo, ¿a las ocho y cuarto? —ella asintió y salió del coche. 
 
      
 
      
 
    La tarde pasó deprisa y pronto ya era la hora. Rebeca había salido un poco más tarde, pero aun así no había hecho esperar mucho a Víctor. 
 
    Una vez en la ciudad, Rebeca había sugerido visitar las Iglesias que tenían estilos diversos de distintas épocas y Víctor había aceptado sin problema, además ella le había contado que para que su padre la dejase salir, le había dicho que tenía que hacer un trabajo sobre ellas de modo que así tenía la excusa perfecta; aunque lo cierto era que ese trabajo de historia lo había realizado hacía unos meses, pero así podía darle explicaciones de cada una de las iglesias a Víctor sin faltar a la verdad y sin quedar mal. 
 
    Visitaron la basílica de la Caridad de estilo neoclásico, la iglesia de Santa María de Gracia, que era una iglesia erigida para suplir a la catedral de Cartagena que se encontraba en el centro de la ciudad, y de la que hoy en día quedan pocos restos, ya que se trasladó a Murcia capital; de la catedral original solo se podía apreciar su puerta lateral de la entrada que se encuentra junto al teatro romano tras la restauración de este. Finalmente terminaron su recorrido turístico visitando la iglesia del Carmen en la que se podía apreciar estilos clásicos y populares en su fachada mientras que en el interior su cúpula era ondulada con toques barrocos que era una de los pocos que había en Murcia. 
 
    Como estaban en el centro, Víctor invitó a Rebeca a conocer su casa, ahora ya estaba limpia y sobre todo no olía a productos de limpieza, de modo que quería agradecérselo y quería que ella la viera. 
 
    La casa era grande y espaciosa, los muebles estaban un tanto pasados de moda, pero supuso que se debía a que al no vivir nadie en esa casa, el mobiliario no se había modernizado; pero aun así todas las habitaciones estaban decoradas con muy buen gusto. 
 
    —Me encanta la casa —dijo Rebeca mirando cada uno de los muebles—. Parece como si hubiésemos retrocedido cuarenta o cincuenta años en el tiempo. —Víctor pareció ruborizarse y ella se sintió mal por el comentario—. Son geniales, de verdad, y encajan muy bien todos. 
 
    —Me alegro de que te guste. —Sonrió, aunque se sentía extraño por su comentario anterior—. Las únicas cosas que están un poco más al día son los electrodomésticos. ¿Te apetece beber algo? 
 
    —Un refresco, por favor. —Víctor fue a por él y se sentaron en el sofá. 
 
    Estuvieron hablando de programas que veían, música y lo que les gustaba hacer en su tiempo libre, hasta que Víctor se dio cuenta de la hora que era. 
 
    —¿Te quedas a cenar? Es tarde. 
 
    —Claro, pero tengo que avisar en casa. 
 
    Tras llamar a su padre, Rebeca entró en la cocina y entre ambos improvisaron una cena rápida. 
 
    Mientras terminaban de cenar, a través de los cristales se veía cómo empezaba a llover. 
 
    —Te gustaba la lluvia, ¿no? —preguntó Víctor al darse cuenta que ella se quedaba como hipnotizada al ver resbalar las gotas de agua por la ventana. 
 
    —Sí, mucho. Es hipnótica —respondió volviéndose hacia él—. ¿Y a ti? 
 
    —Más o menos. 
 
    —¿Más o menos? 
 
    —Está bien, no me gusta mucho. 
 
    —Normalmente no suele gustar —respondió encogiéndose de hombros—. Siempre he querido besar a alguien bajo la lluvia —dijo sin pensarlo y en cuanto las palabras salieron de su boca se ruborizó avergonzada. 
 
    Se había sentido tan cómoda con él que no pensó en lo que decía y tampoco en la reacción que acababa de provocar. 
 
    —Eso se podría arreglar. 
 
    Víctor se levantó y tomándola de la mano, la guio junto a la ventana, rodeó su rostro entre las manos dirigiendo sus miradas para que se encontrasen; rozó delicadamente sus labios con la yema de su dedo y muy suavemente los rozó hasta la comisura. Esperó un segundo la reacción de ella y al escuchar un suave suspiró vio que los abría ligeramente. Se acercó y al sentir su aliento mezclándose con el suyo, su voluntad perdió el control y se dejó llevar por el aroma y el deseo que Rebeca le provocaba. 
 
    Cuando sus labios se tocaron sintió que todo su ser cobraba vida. La sensación de sentirla tan cerca, y saborear sus labios casi le hicieron perder el control, pero pudo contenerse y con suavidad y dulzura recorrió con la lengua su boca mientras la de Rebeca hacía lo propio con la suya. Víctor solo podía pensar en la mujer que tenía entre sus brazos y su deseo de sentirla más cerca de modo que cerró sus brazos a su alrededor pegándose más, y ella respondió poniéndose de puntillas e intensificando el beso y la fuerza con la que lo abrazaba. 
 
    Rebeca estaba perdiendo totalmente el juicio a causa de los besos de Víctor, sintió cómo una de sus manos se enredaba en su pelo mientras que la otra bajaba poco a poco por su espalda y se introducía por debajo de su camiseta; sin poder evitarlo, Rebeca se estremeció y tras un gemido de satisfacción se separó de los labios de Víctor y echó la cabeza hacia atrás dejando su cuello expuesto a la mirada y los labios de él, que no desaprovechó la ocasión para besar su cuello y sentir cada gemido en sus labios instantes antes de escucharlos. Rebeca tenía los ojos cerrados y estaba mareada mientras sentía el aliento de Víctor en su cuello a la vez que ella lo tomaba del pelo y también le acariciaba la espalda a través del cuello de su jersey. 
 
    No se dio cuenta del momento en el que habían pasado del comedor al sofá hasta que sintió la presión del cuerpo de Víctor sobre el suyo y tuvo que admitir que sus cuerpos encajaban a la perfección. Abrió los ojos y al mirarlo se dio cuenta de que ambos tenían los ojos oscuros por el deseo y de algo más que en ese momento no pudo identificar. 
 
    Él le sonrió antes de volver a besarla, pero ella tenía otra idea de modo que buscando el borde de su camiseta empezó a levantarla poco a poco; adivinando sus intenciones, Víctor se apartó para quitarse la camiseta mientras Rebeca se mordía el labio a causa de la excitación de verle el torso desnudo. Parecía que el tiempo se había ralentizado mientras veía cómo poco a poco la camiseta dejaba a la vista una piel tersa y firme con unos abdominales no tan marcados pero que sabía que eran duros, la camiseta siguió subiendo hasta mostrar sus fuertes pectorales que ella no pudo evitar estirar la mano para tocarlos; pero justo antes de poder rozarlos su móvil empezó a sonar y Víctor volvió a colocar su camiseta correctamente. 
 
    —Pero ¿qué? —dijo Rebeca consternada por la interrupción. 
 
    —Contesta, puede ser tu padre. 
 
    Rebeca estaba aún acalorada cuando se acercó al móvil mientras Víctor le daba la espalda para darle intimidad. Al ver de quién se trataba colgó y se relajó. 
 
    —Era Lucía, siempre hablamos antes de dormir. 
 
    —En ese caso te llevo a casa —ella asintió. 
 
    Salieron de casa y ninguno de los dos dijo nada, en pocos minutos ya estaban de camino y solo se escuchaba la música de la radio. 
 
    —Me lo he pasado muy bien —dijo Rebeca un poco nerviosa. 
 
    —Yo también. —Víctor se acercó y antes de despedirse la besó suavemente—. Que descanses. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Paseando de un lado a otro cerca del puente por el que la noche anterior había desaparecido Víctor, Kyle esperaba a que volviese, ahora que sabía que podía cogerlo sin que nadie sospechara de su desaparición, vigilaba día y noche aquella entrada, sin embargo, el heredero al trono de Baltrium no había regresado. 
 
    La siguiente noche tras haberlo visto abandonar el reino, Kyle había acudido sin demora al puente para conseguir atrapar a Víctor cuando este se dispusiese a salir nuevamente, sin embargo, había esperado toda la noche escondido tras unos arbustos muy próximos al puente, pero nadie se había acercado siquiera. 
 
    —¡Esto es ridículo! —gritó Kyle—. No sabemos cuánto va a tardar en volver y no podemos esperar mucho más; pronto nos encontrarán y no hemos conseguido nada, estamos perdiendo el tiempo. —Terminó de vestirse y cogió una de las mantas que tenía cerca. 
 
    —Ten paciencia —dijo su padre con tranquilidad—. Tiene que volver, sé que no abandonaría su reino. Ni siquiera nosotros lo hicimos. 
 
    —Todo iría mucho más rápido si lo tuviésemos. Pensaba que volvería pronto, que tendríamos más posibilidades. 
 
    —Tenemos tiempo aún. No saben dónde estamos y es prácticamente imposible que encuentren este lugar. 
 
    —Pero estar encerrados aquí sin noticias e incapaces de hacer nada, no es algo que me guste y lo sabes. Tengo que averiguar dónde está Víctor y acelerar nuestros planes. 
 
      
 
      
 
    Durante toda la mañana Kyle apenas pudo pegar ojo pensando en la manera de conseguir saber dónde se encontraba Víctor. 
 
    Los únicos que sabían dónde se encontraba era su familia y amigos más cercanos, esas eran las últimas noticias que tenía del castillo, pues su informador no había vuelto y las patrullas de búsqueda estaban aumentando y en alguna ocasión ya habían estado demasiado cerca de ellos, motivo por el cual Kyle estaba ansioso por actuar. 
 
    Por otro lado, veía que su padre apenas mostraba interés y parecía que tenía otros planes que poco o nada tenían que ver con el motivo de su regreso y no los compartía con él. 
 
    La última vez que habían recibido noticias, su padre se había apartado para hablar en privado con su informador; Kyle le había restado importancia, pero ahora, cuando él estaba tan impaciente por encontrar a Víctor, ver que su padre no prestaba atención a este asunto le hizo replantearse muchas cosas. Como el hecho de que hablase en privado con el espía o que en ocasiones le entregase una nota o que cuando aún estaban en Taera ellos habían estado en contacto y había partes de las cartas que recibían que él no podía leer. 
 
    Kyle descartó esos pensamientos, ahora lo que le interesaba era averiguar la forma de conseguir más información. 
 
    Había pensado en enviar una nota a uno de los hermanos de Víctor con alguna treta para que pudieran reunirse; pero lo había descartado pues era una absoluta idiotez ponerse en peligro sin tener garantías de que el plan diese resultado. 
 
    También había pensado en engañar a los amigos de la familia para poder preguntarles, pero también corría más riesgo que beneficio si lo hacía, de modo que optó por seguir esperando a que Víctor volviera a Baltrium. 
 
    —¿Podrías dar muestras de que lo que queremos hacer te interesa? —reclamó Kyle a su padre—. Esto es algo que tú empezaste. 
 
    —Es cierto, pero no te preocupes; ahora tengo previsto un giro que nadie espera. —Sonrió. 
 
    —¿Tiene que ver con las notas que no puedo leer o con las conversaciones que mantienes? 
 
    —En efecto —cortó Ángel—. Algo de lo que sabrás a su debido tiempo. —Kyle entrecerró los ojos intentando adivinar de qué se trataba—. Céntrate en Víctor y su familia. 
 
    —¿Entonces puedo contar contigo para lo que requiera en ese aspecto? 
 
    —Siempre y cuando sea necesario, sí. 
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
      
 
    Habían pasado tres días desde esa conversación cuando en uno de los paseos de Kyle cerca de los puentes había visto a alguien cerca; al principio no lo reconoció, pero cuando un rayo de sol iluminó el rostro del desconocido, Kyle se dio cuenta enseguida de quién se trataba. 
 
    Con todo el sigilo que pudo, volvió a la cueva y avisó a su padre para que lo acompañara, pues había encontrado a la persona perfecta para saber dónde se había metido el príncipe de Baltrium. 
 
    Ambos salieron de su escondite y lo siguieron durante algún tiempo alejándose de su escondite, pues si querían obtener respuestas lo mejor sería hacerlo lejos de allí o arriesgarse a ser descubiertos. 
 
    Se escondieron tras los árboles y esperaron. 
 
      
 
      
 
    Erik había salido a pasear y hacer ejercicio, le gustaba salir por el bosque y caminar hasta el anochecer. 
 
    Era su día libre en el hospital y pensó que un paseo largo y relajante sería una buena forma de desconectar. Había caminado durante varias horas y poco a poco el sol iba descendiendo en el horizonte. Pronto sería hora de volver a casa. 
 
    Cuando Erik se detuvo por un momento, escuchó un ruido extraño cerca de él, se giró, pero no vio a nadie de modo que pensó que se trataba de alguna ardilla que saltaba entre las ramas. Siguió avanzando un poco más y volvió a escuchar algo, esperó unos segundos antes de girarse y cuando lo hizo se encontró con dos hombres que salieron detrás de los árboles cercanos. 
 
    —Tú eres amigo de la familia real, ¿cierto? —preguntó Kyle directamente mientras se acercaba poco a poco a Erik. 
 
    —¿A qué viene esto? —preguntó a su vez. 
 
    —¿Cómo se llamaba? —preguntó Kyle mirando a su padre—. ¿Merik? 
 
    —Algo así, pero creo que era Erik, ¿verdad? 
 
    Erik no sabía qué hacer, por el tono amenazante de sus voces supo que ellos eran a los que todo el reino buscaba y por algún motivo que aún no comprendía, conocían quién era y su relación con la familia real; algo que era muy peligroso puesto que si lo que querían era información podrían estar dispuestos a hacerle daño para conseguirla. 
 
    Debía salir de ahí pronto y alejarse de ellos. Miró a uno y otro lado buscando una salida, pero sabía que le resultaría muy difícil encontrarla, estaba seguro de que ambos harían cualquier cosa por detenerlo así que probablemente tendría que luchar para escapar. 
 
    Pensó durante un momento sus opciones, pero luego se dio cuenta de que este era el mejor momento para saber qué planes tenían con respecto al Reino y cuáles eran sus intenciones. 
 
    —¿Qué queréis de mí? 
 
    —Información. —Kyle se acercó mientras hablaba—. Queremos saber dónde está Víctor, qué está haciendo y, sobre todo, cuándo planea volver. 
 
    Erik se quedó de piedra escuchando sus preguntas, no sabía de dónde habían sacado esa información, de modo que se puso muy tenso. 
 
    —Verás, hace casi una semana, lo vi salir de Baltrium y cruzar un puente. Pero no sé hacia dónde fue. —Ambos hombres estaban a un par de metros de Erik—. Así que necesito saber dónde puedo encontrarlo. 
 
    Kyle se cuidó de decir que había estado esperando noche tras noche el regreso de Víctor por si Erik sospechaba que su escondite se encontraba cerca, bastante ya había dicho diciendo que se encontraba cerca de los puentes el domingo de madrugada como para darle más pistas; además tampoco quería que descubrieran a quién les pasaba toda esa información. 
 
    —No lo sé —dijo Erik dando un paso hacia atrás. 
 
    En cuanto Erik escuchó que el más joven había visto a Víctor cruzar un puente se puso alerta, pues era demasiada coincidencia, además no entendía por qué tanta atención en él. 
 
    —¿Por qué lo estáis buscando? —preguntó Erik acercándose poco a poco a un árbol que tenía a su espalda. 
 
    —Porque nos será útil —respondió Kyle que miró a su padre y este asentía. 
 
    —No os diré nada —terminó Erik llegando por fin al árbol para protegerse la espalda. 
 
    En cuanto hubo pronunciado esas palabras ambos hombres se abalanzaron hacia él. 
 
    Rápidamente Erik pensó cuál sería la mejor forma de defenderse y levantando una pierna detuvo el avance del hombre de mayor edad, haciendo que se doblase por la mitad, pero no pudo esquivar el golpe que le propinó el más joven que le dejó sin aliento; cuando se recuperó se apartó del siguiente golpe que iba dirigido a su cara haciendo que su atacante perdiese el equilibrio y respondió con un golpe a la barbilla que encajó a la perfección lo que hizo que Kyle trastabillara y casi cayera al suelo, pero consiguió mantenerse en pie y tomar a Erik del brazo para alejarlo del árbol. 
 
    Cuando Erik se había separado de la protección que le procuraba el árbol, Ángel aprovechó para atacar por la espalda derribándolo y cayendo ambos al suelo. Rodaron unos metros y Erik consiguió separarse de su atacante, aunque no pudo ponerse en pie con la suficiente rapidez, pues enseguida sintió una patada dirigida directamente a su estómago que lo hizo toser con fuerza. 
 
    En ese momento sintió cómo alguien lo levantaba del suelo por la pechera de su ropa y lo empujaba con fuerza contra otro árbol, sin poder evitarlo su cabeza rebotó con el tronco y sintió cómo algo caliente le recorría la cabeza y humedecía el cuello. 
 
    —Nos dirás lo que queremos saber —decía Kyle mientras se acercaba a Erik—. Tanto si te gusta como si no. 
 
    Tuvo tres segundos para pensar antes de que un nuevo golpe se acercara peligroso a su estómago, lo detuvo cruzando los puños a la altura del impacto, sujetó el puño que lo había atacado y doblando el otro brazo propinó un codazo a su atacante en la cara para luego seguir con otro en el estómago y un pisotón para quitárselo de encima. 
 
    Kyle había retrocedido mareado por los golpes seguidos de Erik e intentaba respirar, pero al parecer el golpe con el codo le había roto la nariz, por lo que le costaba hacerlo. 
 
    En cuanto Kyle se alejó de Erik, este intentó pensar una forma de escapar, pero sus pensamientos fueron rápidamente truncados debido a un golpe certero en el estómago que nuevamente lo dejó sin aliento e hizo que se doblara; lo que propició que Ángel lo golpease con la rodilla en la cara. 
 
    Erik cayó al suelo y sentía cómo el ojo le palpitaba, era imposible salir de ahí. Rápidamente pensó en la forma de huir y se le ocurrió herir a sus oponentes de tal forma que no pudieran seguirlo. 
 
    Se arrastró con la intención de coger una rama que tenía cerca, pero una nueva patada en el estómago lo hizo terminar boca arriba a la vez que una piedra se clavaba en su espalda. 
 
    Ángel se acercó para golpearlo nuevamente, se colocó a horcajadas sobre él y empezó a golpearlo mientras Erik intentaba detener los golpes, entonces consiguió desviar uno de los golpes y así rodar hasta colocarse encima del atacante, lo golpeó un par de veces y luego se lanzó a por la rama que había visto antes, la cogió con fuerza usándola para ponerse en pie. 
 
    Miró a su alrededor y vio que el joven se le acercaba mientras que el otro seguía en el suelo, ese era el momento, tenía que herir los brazos de sus atacantes para poder salir de ahí volando, pues sabía que si lo hacía no podrían o les resultaría muy difícil convertirse en ningún animal volador, lo que le daría ventaja para escapar. 
 
    Fingiendo no poder apoyar la pierna, se apoyó en el palo e hizo como si intentase escapar, de modo que su atacante lo creyese herido y bajase la guardia. 
 
    El truco funcionó y cuando Kyle se acercó lo suficiente, Erik giró en redondo y lo golpeó en el brazo haciendo que cayera de costado sobre un arbusto, acto seguido volvió a golpearlo, pero esta vez falló y lo golpeó en la cabeza dejándolo inconsciente. 
 
    Ángel puso los ojos como platos al ver que Kyle estaba inconsciente y se centró solo en llegar hasta él para saber si se encontraba bien, no tardó mucho en hacerlo e intentó despertarlo, pero no respondía. 
 
    Erik aprovechó ese momento para alejarse de ellos y rápidamente, aunque con mucho dolor, se transformó en un halcón y voló lo más rápido que pudo hacia la ciudad. Cabía la posibilidad de que lo siguieran, pero aun así no quiso forzar mucho su cuerpo por si, a causa del esfuerzo se hacía aún más daño. 
 
    Se había alejado bastante de la ciudad, pero voló veloz y en pocos minutos estaba a las puertas del hospital, sabía que tenía que hablar con la familia de Víctor, pero primero tenía que recuperarse un poco. 
 
    Llegó a la zona de urgencias y volvió a transformarse en humano, llamando así la atención de un médico que lo reconoció enseguida y fue a su encuentro. 
 
    —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó su compañero mientras lo levantaban y lo subía en una camilla—. Llamaré a tu familia. 
 
    —María, llama a María —dijo antes de cerrar los ojos por agotamiento. 
 
    Cuando los abrió, se encontró a su hermana caminando de un lado a otro de la habitación, mientras su madre esperaba que se despertase sentada junto a su cama. 
 
    —Se está despertando —avisó Natalia, su madre, acercándose hacia él y deteniendo el paseo de su hermana—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Como si me hubiesen dado una paliza —bromeó y rio, pero enseguida se detuvo pues al hacer el esfuerzo las costillas le dolían—. Estoy bien, mamá. 
 
    —Estás horrible —añadió su hermana siguiendo la broma, pero enseguida su tono cambió—. ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    —¿Cuánto tiempo he dormido? 
 
    —Pues pensamos que te habías desmayado y que tenías una conmoción grave, hemos hecho un TAC y está todo en orden, tienes dos costillas rotas y varias magulladuras —dijo un médico que acababa de entrar—; has dormido alrededor de una hora más o menos. —Erik suspiró. 
 
    —¿Nos puedes decir de una vez qué te pasó? —preguntó la madre de Erik nerviosa e impaciente. 
 
    —Dos hombres me atacaron en el bosque, por el sendero que da a la cima del Recabal —dijo recordando hacia dónde se dirigía. 
 
    —¿Qué querían? —preguntó María, la hermana de Erik. 
 
    Erik se detuvo un momento pues no sabía si debía responder o no a esa pregunta habiendo alguien ajeno al círculo de la familia real; aunque era un compañero de trabajo, Erik pensó que primero tenía que hablar con la familia real antes de decir nada más, incluso a su familia. 
 
    No sabía cómo hacerlo sin llamar demasiado la atención, de modo que esperó a que el médico saliera y luego miró a su hermana ya que sabía que ella podía contactar con la hermana de Víctor pues eran amigas desde hacía tanto tiempo como lo era Víctor y él. 
 
    —Llama a Verónica, por favor —dijo a su hermana, que lo miró sin entender—. Ahora mismo no sé si puedo deciros mucho más y no quiero que nadie sepa que necesito hablar con la familia de Víctor. 
 
    María miró durante un momento a Erik, pero luego se alejó un poco y llamó por teléfono. 
 
    —Viene en camino. 
 
    Su madre estaba acomodando las almohadas a Erik y sonrió acercándose a la cama nuevamente. 
 
    —Dinos por lo menos cómo escapaste, ha tenido que ser una pelea difícil —dijo María apoyándose en la cama lo que hizo que él se quejara por el movimiento del colchón—. Tienes muy mala cara. 
 
    —Pues como tú cuando te levantas por la mañana. —Rio y nuevamente le dolieron las costillas—. Pues escapé porque tuve suerte. Golpeé a uno y creo que lo dejé inconsciente; en ese momento el otro se olvidó de mí y fue en su ayuda. Me dio el tiempo suficiente para alejarme y venir lo más rápido que pude. 
 
    —Me alegro de que hayas podido escapar —dijo su madre dándole un beso en la frente. 
 
    En ese momento entró Daniel, el padre de Erik junto con Verónica. 
 
    —Mirad a quién me he encontrado en el pasillo. —Miró a su hijo y se acercó rápidamente hacia él—. ¿Te encuentras bien? 
 
    —No es mi mejor momento —bromeó y luego miró a Verónica. 
 
    —Pero ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —se preocupó Verónica que conocía a Erik desde hacía mucho. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. ¿Podemos hablar? 
 
    —Claro. —Ella se acercó y él miró a su familia, que los dejó solos en la habitación—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Yo tampoco lo entiendo mucho, pero me atacaron dos personas —empezó—. Dos hombres adultos, uno tendría más o menos tu edad o quizá un poco más y el otro era parecido a él, pero bastantes años mayor —Verónica estaba atenta y lo miraba fijamente—. Creo que se trataba de los que estáis buscando. 
 
    —¿Por qué? ¿Te dijeron algo? —Verónica estaba un poco nerviosa. 
 
    —Me preguntaron por Víctor, querían saber dónde estaba. Al parecer lo vieron salir de Baltrium y quieren saber cuándo va a volver. 
 
    —¿Lo vieron salir? —Ella pensaba lo más rápido que podía para averiguar algo que les pudiera decir dónde se escondían. 
 
    —Sí. He pensado que cabe la posibilidad de que estén escondidos cerca de los puentes. 
 
    —Tú lo acompañaste cuando se fue, ¿no viste a nadie? —Erik pensó un momento, pero negó con la cabeza. 
 
    —Antes que él cruzase yo me fui, escuchamos que alguien llamaba por ayuda y fui a ver qué pasaba. 
 
    —¿Y si fue un truco? —preguntó preocupada. 
 
    —No lo creo, era una niña que se había caído y su madre no sabía qué hacer. Estaban paseando. 
 
    —O pudo haber sido cuando volvió para decirnos dónde estaba… —Se quedó pensativa—. ¿No mencionó nada más? ¿Hora? 
 
    —Nada, pero estaban muy interesados en él. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. Erik intentando recordar algo más de lo acaecido en el bosque. 
 
    —Me conocían —dijo de repente—. Sabían mi nombre. Y estaban convencidos de que yo sabía dónde se encontraba Víctor. No dije nada, como es lógico, pero me intriga saber cómo consiguieron esa información. 
 
    —Es algo que procuraré averiguar —respondió Verónica preocupada—. Voy a avisar de lo que ha pasado, mi padre querrá responder. Y tenemos que buscar por todo el territorio por el que paseaste. 
 
    —Está bien —dijo asintiendo—, date prisa. 
 
    —Mejórate —se despidió sonriendo—, y gracias. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Verónica fue a su casa lo más rápido que pudo, en cuanto llegó buscó a su padre, quien se encontraba hablando con el rey de Alena, por uno de los teléfonos dornia que servían para poder comunicarse entre reinos; cuando el rey Adrián vio lo nerviosa que estaba Verónica se despidió del rey de Alena y la miró preocupado. 
 
    —Han atacado a Erik, y cree que han sido... 
 
    Su padre no la dejó terminar la frase porque sabía cómo iba a continuar y no podían hablar abiertamente en ese lugar, de modo que reunió enseguida a su familia en su despacho privado para que todos escucharan lo que Verónica tenía que contar. 
 
    Cada uno estaba haciendo sus quehaceres, pero tardaron poco más de diez minutos en reunirse y cerrar tras de sí la puerta del despacho. 
 
    Verónica estaba nerviosa ya que sabía que los exiliados conocían muchas cosas sobre ellos y no tenía ni idea del lugar de donde sacaban la información. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Vincent tras acomodarse en un sillón. 
 
    —Cariño, ¿va todo bien? —añadió Idaira mirando a su marido—. ¿Está bien Víctor? 
 
    La reina no sabía a quién mirar porque su marido estaba muy serio, de modo que optó por mirar a su hija seriamente. 
 
    —Verónica, ¿qué está ocurriendo? 
 
    Ella la miró y luego miró a su padre que asintió y se sentó en otro sillón para escuchar lo que ella tenía que decir, su madre lo imitó. 
 
    —Ahora que estamos todos, cuéntanos qué ha pasado, Verónica —dijo su padre serio. 
 
    —Han atacado a Erik —empezó—. Él cree que se trata de los mismos que toda la guardia está buscando. De los exiliados. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió su madre—. ¿Se encuentra bien? ¿Cuándo lo atacaron? ¿Cómo? 
 
    —¿Por qué lo atacaron? —preguntó Vincent frunciendo el ceño, estaba en tensión. 
 
    El rey se mantuvo atento a Verónica mientras respondía a las preguntas que le hacían puesto que eran las mismas que él habría hecho. 
 
    Verónica se levantó del sofá en el que se encontraba, tomó aire y les contó todo lo que Erik le había dicho. Intentó no dejarse nada. 
 
    Todos estaban en silencio mientras ella les contaba lo que había pasado y les aseguraba que Erik estaba bien, aunque ingresado en el hospital, y que no había dicho nada sobre el paradero de Víctor. 
 
    Cuando terminó de contarlo, todos se quedaron un momento en silencio asimilando las noticias, pero enseguida empezaron las preguntas. 
 
    —¿Cuándo lo vieron salir? —empezó Idaira—. Solo hay dos ocasiones… 
 
    —No se lo dijeron, Erik no está seguro de a qué día se refería. Por la mañana cuando él acompañó a Víctor, escucharon que alguien pedía ayuda y Erik fue a ver qué pasaba. 
 
    —Pudo haber sido un engaño —acusó Vincent. 
 
    —Yo también lo pensé, pero me ha dicho que no cree que tenga relación. —Vincent la miró con ojos entrecerrados—. Está seguro de que no tiene relación pues se trataba de una niña que se había caído y su madre se había agobiado. 
 
    —¿Y si es él quien está relacionado con ellos? —desconfió Vins. 
 
    —Si ese fuera el caso no lo habrían golpeado para sacarle la información, él no nos lo habría dicho y Víctor probablemente ya estaría en su poder —razonó el rey de forma automática sin apartar la mirada de la chimenea que se encontraba en la pared frente a él. 
 
    —Tienes razón —admitió asintiendo—. Estoy casi seguro de que lo vio salir por la mañana. 
 
    —¿Por qué, Vins? —preguntó su madre y su padre lo miró atento. 
 
    —Pues porque eso explicaría que supiesen que Erik sabía dónde estaría; él fue el único que lo acompañó esa mañana para que nadie sospechara nada. 
 
    —Pero era de día, había mucha luz; lo que les resultaría muy difícil poder ocultarse. 
 
    —Mamá, ellos son de Baltrium, tienen la misma capacidad que nosotros de poder transformarse. 
 
    —Lo sé, Vins, pero ellos han estado exiliados muchos años. 
 
    —Eso no quita que hayan perdido la capacidad de transformarse —terminó Adrián—; ten en cuenta, querida, que eso es parte de lo que somos. 
 
    —Pero sabemos que los que se han quedado a vivir en Taera han perdido la capacidad de transformarse —insistió Idaira. 
 
    —Perdieron la capacidad porque dejaron de hacerlo, quisieron vivir como humanos y lo hicieron. —Verónica y Vins esperaban en silencio y miraban a sus padres con atención—. Sin embargo, si incluso estando en Taera se siguieron transformando para no perder la capacidad y poder volver al reino… podemos saber con seguridad que son capaces de transformarse. —El rey se quedó pensando unos segundos—. E incluso podrían haber aprendido nuevas transformaciones pues han podido estar en contacto con animales que aquí nosotros desconocemos. 
 
    —Ahora creo que la idea de Víctor de irse para aprender fue muy acertada —dijo Verónica. 
 
    —Exacto, aunque no estamos seguros de que ellos estuvieran en esa zona —añadió su madre. 
 
    —Como sea, tanto si lo vieron salir por la mañana como de madrugada el punto en común son los puentes, tenemos que centrar la búsqueda ahí —sentenció el rey. 
 
    —Estoy de acuerdo —añadió la reina. 
 
    —Sí, pero también pienso que antes debemos conocer exactamente el recorrido que hizo Erik antes de que lo atacaran —añadió Vins. 
 
    —¿Por si lo siguieron? —preguntó Verónica. 
 
    —Efectivamente, ¿dónde has dicho que lo atacaron? —preguntó Vins. 
 
    —En el sendero que lleva a la cima del monte Recabal. —Se tomó unos segundo para pensar—. Dijo que salió de su casa, recorrió la calle principal y salió al bosque, cruzó el río y llegó a los puentes, luego fue por la parte norte del bosque y empezó el sendero del norte sin desviarse, no me supo decir si lo seguían o no, pero ambos coincidimos en que pasó por los puentes antes de tomar el sendero, por donde, como ha dicho padre, deberíamos buscar primero. 
 
    —Sí, pero ahora mismo deberíamos darnos prisa para volver donde Erik fue atacado para ver si podemos seguirles la pista desde ahí hasta su escondite. 
 
    —¿Crees que sea posible? —se interesó la reina. 
 
    —Se puede intentar —respondió Vins encogiéndose de hombros. 
 
    Mientras Vins y Verónica hablaban, su padre estaba pensado muy serio, tenía que considerar todas las opciones para poder atraparlos antes de que hicieran algún movimiento peligroso para su familia y para el reino, ahora sabían que estaban persiguiendo a Víctor, pero no podía estar seguro de a qué se debía ese interés, si era simplemente porque era el miembro de su familia que estaba solo y sin protección o porque, de alguna manera, se había enterado de que Víctor era el heredero al trono. 
 
    Tenía que atraparlos, sabía que eran peligrosos, Ángel ya lo era hace años y ahora, con su hijo envenenado por el ansia de poder, estaba seguro de que no se detendrían hasta conseguir su objetivo; el ataque a Erik lo acababan de comprobar. 
 
    Se dirigió a la puerta y antes de abrir se giró a su familia. 
 
    —Verónica, ven conmigo. 
 
    Ambos salieron del despacho y se dirigieron a buscar a uno de los guardias del castillo. 
 
    —Reúne a todos enseguida —ordenó el rey cuando lo encontraron. 
 
    —Enseguida —dijo, y se alejó presuroso. 
 
    Mientras esperaban a que estuvieran todos, Adrián se giró hacia Verónica serio. 
 
    —Cuando lleguen tienes que decirles dónde fue el ataque y exactamente el recorrido que hizo Erik. —Miró a Verónica que estaba muy seria—. Han pasado casi dos horas desde el ataque, así que tienes que ser muy precisa. —Miró en la dirección por la que había desaparecido el guardia—. Cuando lo hagas, vuelve dentro y abrígate, que hace frío —añadió cariñosamente frotándole un hombro—. Yo iré enseguida. 
 
    —Vale. Erik dijo que uno de ellos estaba inconsciente, de modo que si tenemos suerte no se habrán podido desplazar rápido y los podemos coger. 
 
    Esperaron un momento y entonces vieron cómo se acercaban diez guardias y se dirigían hacia ellos. 
 
    Se trataba de la guardia más leal del castillo, muchos de los que estaban ahí procedían de familias que llevaban sirviendo a los reyes de Baltrium desde hacía generaciones y todos habían jurado protegerlos de cualquier amenaza que hubiera para el reino, así como a la familia real. 
 
    Muchos de los guardias incluso ya servían al rey de Baltrium cuando se produjo el ataque a la familia real, cuando era el padre del rey Adrián quien gobernaba y sabían, al igual que la familia real, los motivos por los que los traidores fueron exiliados fuera de los cuatro reinos; y como todos, había jurado guardar el secreto. 
 
    De modo que esa guardia eran los encargados de la búsqueda de los fugitivos, por ese motivo el rey no ocultaría información importante para poder encontrar a los traidores. 
 
    Cuando llegaron hasta donde se encontraban el rey y Verónica, esperaron unos segundos colocándose alrededor de ellos para poder escuchar lo que tenían que decir. 
 
    —Necesito que forméis partidas de búsqueda —empezó el rey—. Verónica os dirá por dónde tenéis que empezar. —La miró y ella dio un paso adelante. 
 
    —Creo que debéis empezar cerca de la cima del bosque Recabal, por el sendero norte. Ahí, antes de llegar a lo más alto atacaron a Erik, él se defendió e hirió a uno de ellos; hasta donde sabemos; quedó inconsciente, por lo que es posible que no hayan podido moverse demasiado rápido para escapar. 
 
    —¿Se encuentra bien el doctor? —preguntó uno de ellos, pues sabía que él y Víctor eran amigos y Erik visitaba mucho el castillo. 
 
    —Sí, gracias —asintió—. Erik ha dicho que tras salir de su casa salió al bosque y tras cruzar el río pasó cerca de los puentes y tomó el sendero norte del bosque. 
 
    —Vaya. —Se sorprendió otro—. Es un amplio recorrido para buscar. 
 
    —Lo sé —dijo el rey—. Cariño, ve dentro, iré en un momento. —Terminó girándose hacia Verónica. 
 
    Se despidió de los guardias con un asentimiento de cabeza, que ellos imitaron y se alejó de vuelta al despacho donde esperaban su madre y su hermano. 
 
    Tenía las manos heladas de modo que empezó a frotarlas para que entrasen en calor, pero entonces vio a uno de los sirvientes del castillo que estaba arreglando unas cortinas y se acercó a él. 
 
    —Te importaría llevar algo caliente al despacho, por favor. 
 
    —Acabo de hacerlo —respondió él deteniéndose en su quehacer. 
 
    —Genial, gracias —dijo y se alejó de él camino al despacho. 
 
    Cuando Verónica se había marchado, Adrián esperó unos segundos antes de hablar con los guardias. 
 
    —Existe la posibilidad de que, como ha dicho mi hija, estén cerca del lugar donde atacaron a Erik, pero si no es así y no encontráis nada deshaced la ruta que ella os ha dicho hasta la ciudad, y centrad vuestra atención en las cercanías de los puentes. 
 
    —¿Por algo en particular? —preguntó un guardia que tenía una mirada inteligente. 
 
    —Hay dos coincidencias de que hayan estado por ahí —dijo y vio que alguien que trabajaba en los jardines podía oírlos—, ahora no hay tiempo para más explicaciones. 
 
    —De acuerdo —asintieron. 
 
    —Id con cuidado y buscadlos esta noche y si no, volved y descansad. Os espero mañana temprano para saber las noticias. 
 
    —Así se hará —respondió el de mayor edad. Hizo una inclinación de cabeza que los demás siguieron y todos se dieron la vuelta y se alejaron al mismo tiempo. 
 
    Una vez solo, Adrián volvió al despacho y se encontró cerca de la puerta con un sirviente que se alejaba deprisa. 
 
    —Hay bebida caliente dentro, señor. 
 
    —Gracias —respondió y cerró la puerta tras de sí—. Me has leído el pensamiento —dijo y se acercó a la mesilla. 
 
    —Cariño, creo que Víctor tiene que volver enseguida —empezó la reina—. Erik es su mejor amigo y tiene que saber lo que le ha pasado. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, alguien debe ir por él. 
 
    —Yo misma, si queréis —propuso Verónica. 
 
    —Está bien, pero mejor mañana —respondió serio su padre—. Hoy es precipitado y buscan a Víctor, es posible que esperen que nos pongamos en contacto con él y te sigan. 
 
    —Lo mismo podría ocurrir mañana. 
 
    —Sí, pero no podrán ocultarse en las sombras y podrás reaccionar mejor con la luz. 
 
    —Tu padre tiene razón, Vero, hoy ya no podemos hacer nada salvo esperar a que el grupo de búsqueda traiga noticias. 
 
    —De acuerdo —asintió—. ¿Por dónde van a buscar? 
 
    —Le he dicho que se centren en el lugar del ataque y en las cercanías de los puentes. 
 
    —Pero eso ahora no es lo que más me preocupa —dijo Vins y todos le prestaron atención—. Lo que me preocupa es por qué buscan a Víctor. —Dio un sorbo a su bebida y continuó—: Solo hay dos opciones. Uno: Que saben que está lejos solo y puede ser más vulnerable para atraparlo para así chantajearnos. Dos, se han enterado de que él es el heredero al trono y quieren hacerse con él… para chantajearnos, solo que tendrían mucho más poder si lo supieran. 
 
    —Yo también lo he pensado, hijo —dijo el rey. 
 
    —¿Entonces no será más peligroso traerlo de vuelta? —preguntó la reina preocupada. 
 
    —No creo, madre, aquí sabe que hay peligro, por lo que puede estar atento a lo que ocurra, pero si está ajeno a lo que pasa es más fácil que lo sorprendan. Además; como has dicho, él querrá saber lo que le ha ocurrido a Erik. 
 
    —Vins tiene razón, no sabemos qué planes tienen ni cómo planean llevarlos a cabo, pero tenemos que estar juntos para poder protegernos y estar atentos —suspiró. 
 
    Nadie dijo nada durante un rato, estaban intentando pensar en la mejor manera de actuar para que Víctor pudiera volver a Baltrium sin ningún contratiempo, era posible que ellos estuvieran cerca de los puentes, esperando que alguien fuese a buscarlo y entonces atraparlo; pero no parecía una buena idea, o quizás pretendían seguir a Verónica y capturarlos cuando intentasen algo al verlo volver a Baltrium. 
 
    Para conseguir que cayesen en la trampa, tendrían que alejar a todos los guardias cerca de los puentes; de modo que, cuando ella fuese a cruzarlos estuviera sola y así podrían seguirla. 
 
    Siguió dándole vueltas a esa idea, pero al final la desechó «se darían cuenta» pensó y volvió a centrarse en Verónica y los puentes. 
 
    Sabía que si veían a Verónica sola después del ataque al mejor amigo de su hijo, ellos no se acercarían a ella pues se olerían una trampa; sin embargo, si en lugar de que ella fuera sola la acompañasen un par de guardias podría funcionar. Antes de que ella cruzara el puente, los guardias se alejarían de ella, ya que se supone que nadie sabe dónde se encuentra Víctor salvo la familia y los amigos cercanos «y así sabremos hasta qué punto tienen información» pensó con una sonrisa. 
 
    Verónica tendría que cambiar de puente una vez ellos se hayan alejado, así corroboramos que ella se dirige donde se encuentra Víctor y ellos estarán seguros de que al seguirla darán con él. 
 
    El rey soltó el aire rápidamente lo que hizo que su familia lo mirase, pero ninguno dijo nada al ver el ceño pensativo del rey, expresión que ponía cuando estaba pensando en algo con sumo cuidado. 
 
    Pero si ella cruza sola y ellos la siguen, tanto Víctor como Verónica estarán expuestos; aunque a Víctor se le daba bastante bien la lucha, no tanto como a Erik, él podría defenderse; mientras que Verónica que también era buena, podría salir lastimada. No podía arriesgar a su hija a terminar en el hospital, pero teniendo en cuenta la descripción que había dado ella misma de cómo habían dejado a Erik tras un enfrentamiento, dejarla ir sola no era una opción. Así como tampoco lo era dejarla ir con alguien. 
 
    —¡Eh! No lo vuelvas a dejar en el plato —se quejó Verónica mirando un bollo que Vins acababa de colocar nuevamente sobre los otros. 
 
    —Ya estaba ahí —se excusó. 
 
    Adrián prestó atención durante un segundo a esa pequeña riña que solían tener sus hijos y sonrió, pues se le acababa de ocurrir una idea genial para que Verónica cruzara sola el puente, pero que no estuviera sola mientras buscaba a su hermano. 
 
    —Tengo una idea para que no corras peligro cuando vayas mañana en busca de Víctor. 
 
    Les contó lo que había pensado para intentar atraerlos a una trampa y así poder capturarlos y todos estuvieron de acuerdo con el plan, aunque a Verónica no le gustó mucho que su padre pensase que ella no podía cuidar de sí misma, de modo que en ese momento decidió que cuando Víctor estuviera de vuelta y Erik se hubiera recuperado le pediría que la ayudase a entrenar para ser mejor luchando y que así no tuviera que depender de nadie. 
 
    Cuando terminó de contar la idea, todos mostraron su conformidad. 
 
    Llamaron a la puerta para avisar de que la cena ya estaba servida, tras lo cual abandonaron el despacho y se dirigieron al comedor. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Verónica salió sola del castillo y se dirigió hacia el bosque donde se le unieron dos guardias que la acompañaron hasta los puentes. 
 
    Todo se hacía tal y como su padre había dicho y ella cruzó sola el puente, aunque sabía que al otro lado ya le estarían esperando otros dos guardias que habían cruzado de madrugada mientras fingían que estaban buscando cerca de los puentes y que la acompañarían sin que nadie supiese que la estaban cuidando y de esa forma poder atrapar a los exiliados si la atacaban. 
 
    Fue lo más rápido que pudo a la casa donde se encontraba Víctor, era muy temprano, de modo que seguro que lo encontraría. 
 
    Había pasado una hora cuando llegaron a la casa y llamó al timbre, esperó unos segundos y escuchó la voz de su hermano. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Víctor, soy Verónica. Abre, tenemos que hablar. 
 
    La puerta se abrió. 
 
    Víctor la esperaba con la puerta abierta. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Víctor preocupado—. ¿Están todos bien? 
 
    —Es Erik —empezó—, ayer lo atacaron. 
 
    —¿Qué? ¿Está bien? —Se detuvo a medio camino del sofá—. ¿Quién ha sido? 
 
    —Está en el hospital, pero se encuentra bien; tiene magulladuras y golpes, pero según él no es para tanto. 
 
    —¿Quién ha sido? —repitió. 
 
    —Cree que fueron los exiliados, lo persiguieron mientras paseaba. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué querían? 
 
    Con esa pregunta Verónica apartó la mirada, no quería que Víctor se sintiera culpable por el estado de Erik, pero también sabía que tenía que decírselo, él no era tonto y probablemente llegaría a esa conclusión. 
 
    —Querían saber dónde estabas y cuándo ibas a volver. No les dijo nada y consiguió escapar, ahora está seguro. 
 
    —Tengo que volver, no puedo dejar que ataquen a las personas que me importan mientras estoy lejos. 
 
    —Sí, venimos a llevarte de vuelta. El plan era que me siguiesen e intentasen atacarme cuando viniese a por ti, pero aún no ha pasado nada, así que es posible que estén esperando a que estemos juntos. 
 
    —¿Hemos venido? —preguntó sin entender a qué se refería. 
 
    —Están esperando abajo, no queremos que se den cuenta de que tengo escoltas. 
 
    —Tenemos que volver enseguida. En el camino me das los detalles de lo que ha pasado. 
 
    —Sí. Recoge tus cosas y salgamos. 
 
    Víctor se dio prisa en recoger su ropa y algunas cosas que tenía en casa y que quería llevarse, no tardó mucho y Verónica lo ayudó cogiendo otras. No había tiempo para cubrir los muebles, de modo que simplemente cerraron todas las ventanas y salieron. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Los reyes llevaban esperando toda la mañana el regreso de sus hijos y apenas podían hacer sus labores debido a que la preocupación no los dejaba pensar; por suerte, Vins estaba con ellos para ayudar en lo que fuera necesario y teniendo en cuenta que su padre no debía mostrar impaciencia debido a la espera, Vins lo tenía que apaciguar cuando se mostraba demasiado ansioso. 
 
    A medida que pasaban las horas, Vins también empezó a ponerse un poco nervioso, pues su hermana llevaba fuera casi cinco horas y se aproximaba la hora de comer. 
 
    Verónica fue la primera en entrar a la sala, donde encontró a Vins sentado en el trono y a su padre paseando de un lado a otro con la cabeza gacha y el ceño fruncido, mientras que su madre estaba sentada cerca de la chimenea arreglando las flores que se encontraban en la repisa sobre el fuego; siempre que estaba intranquila iba a su invernadero y cortaba flores para hacer arreglos que luego colocaba por todo el castillo. 
 
    Verónica y Víctor habían tenido una pequeña discusión mientras volvían a casa, ya que él quería ir directamente a ver cómo se encontraba su amigo, pero ella lo había convencido para primero ir a ver a sus padres pues estarían preocupados, y no se equivocó, pues nada más verlos se abalanzaron sobre ellos para darles la bienvenida. 
 
    Víctor abrazó a su madre, mientras su padre hacía lo mismo con Verónica. 
 
    —Verónica me ha dicho que Erik está en el hospital —empezó Víctor ansioso—. ¿Sabéis cómo está? 
 
    —Se encuentra bien, no te preocupes —contestó su madre tranquila—. Esta mañana he ido a verlo y María me ha dicho que es muy posible que le den el alta hoy. 
 
    —Pero contadme, ¿qué es lo que ha pasado? ¿Cómo conocían a Erik? ¿Cómo supieron que estaba fuera? 
 
    —No lo sabemos. Vero fue la primera en hablar con Erik, ahora sabes lo mismo que nosotros. 
 
    —Me gustaría hablar con él y decirle que lo siento. —Víctor suspiró, se sentía culpable. 
 
    —Cariño, no es tu culpa —dijo su madre acariciando su brazo. 
 
    —Ve más tarde, es hora de comer —añadió su padre—. Y nosotros deberíamos hacer lo mismo. 
 
    —Pero… —intentó Víctor. 
 
    —Pero nada, tenemos que conservar la calma —reprendió la reina con seriedad—. Ve a dejar tus cosas y luego hablamos de lo que la guardia nos ha dicho de la búsqueda de ayer por la noche. 
 
    —Está bien. —Cogió sus cosas y se salió de la estancia. 
 
    Mientras subía a su habitación, estuvo dándole vueltas a cómo pudieron saber que él estaba fuera de Baltrium, según lo que le había dicho su hermana, le habían preguntado en dónde estaba y cuándo iba a volver; lo que le hizo pensar que tenían información que muy pocas personas conocían. 
 
    Mientras se cambiaba de ropa, intentó enumerar todas las personas que conocían que él estaba fuera, pero confiaba en todas sin excepción y nunca dudaría de ellas. 
 
    Erik era su mejor amigo, lo había sido desde el mismo momento en el que se conocieron, y de eso hacía muchos años; cuando Verónica invitó al castillo a María, la hermana de Erik, para un trabajo de clase. Enseguida congeniaron y se convirtieron en inseparables, de modo que sabía que él nunca lo traicionaría; del mismo modo que María tampoco traicionaría la confianza de su hermana. 
 
    Sus padres eran los primeros que darían lo que fuera por verlo a él o a cualquiera de sus hermanos a salvo; algo que también se podía aplicar al reino, adoraban Baltrium. 
 
    Sus hermanos tampoco lo harían, no lo traicionarían y eran los primeros en los que confiaba, aunque se pelearan, sabía que siempre podía contar con ellos para apoyarlo. 
 
    Verónica era sobreprotectora en exceso ya que por poco era la mayor de ellos, de modo que se tomaba muy en serio la seguridad cuando se trataba de Vins o de él. 
 
    Vins, por su parte, aunque también estaba cuando lo necesitaban no lo demostraba tan abiertamente; siempre estaba pendiente de su familia, pero intentaba que nadie se diera cuenta, como si dejar que lo hicieran le volviera vulnerable. Había tenido una mala experiencia con una chica y eso lo había marcado, haciéndolo como era ahora. 
 
    A causa de lo que le ocurrió a Vins, tanto él como sus hermanos se habían vuelto desconfiados con sus posibles parejas. 
 
    En ese mismo momento Víctor se detuvo un segundo, estaba rígido y no respiraba. 
 
    En cuanto se puso en marcha empezó a buscar entre sus cosas tocando y sacudiendo la ropa, miró dentro del bolso que contenía su ropa sin encontrar lo que buscaba. 
 
    Se acordó que se había cambiado al llegar, de modo que fue a buscar la ropa que acababa de quitarse. 
 
    Aliviado, sintió dentro de uno de los bolsillos del pantalón el pequeño móvil que había comprado con Rebeca. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó. 
 
    Con la noticia del ataque a Erik, él había centrado toda su atención en su hermana y en volver a Baltrium para saber con exactitud qué había pasado y se había olvidado por completo a Rebeca; se había ido sin despedirse. 
 
    —¡Joder! —se quejó dando un golpe al abrir la puerta del armario—. Tenía que haberla llamado. 
 
    Suspiró y encendió el aparato para llamarla, esperando que funcionase, pero como imaginaba, no lo hizo. Escribió un mensaje diciendo los motivos por los que se tenía que marchar, pero como ocurrió con la llamada, no funcionó. 
 
    Volvió a maldecir al mismo tiempo que llamaban a la puerta. 
 
    Resopló y dejó el móvil sobre su mesilla de noche, cogió el móvil que usaba en Baltrium y abrió la puerta. 
 
    —Su familia lo está esperando para comer —dijo un sirviente de mediana edad amablemente. 
 
    —Está bien, gracias —dijo y se encaminó al comedor. 
 
    Durante la comida sus padres le pusieron al día de todo lo ocurrido en su ausencia, así como de lo encontrado por la patrulla de la noche anterior. 
 
    Cuando terminaron de comer, Víctor se excusó y fue al hospital; tenía que saber cómo se encontraba Erik. 
 
    Seguía sintiéndose culpable. 
 
    Una vez en el hospital, fue directamente a la habitación. 
 
    Ahí se encontró con una enfermera que estaba atendiendo a Erik amablemente. Esperó a que terminase y entró. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó acercándose a la cama. 
 
    —Bien, pero no tenías que adelantar tu regreso —se quejó. 
 
    —No importa, cuéntame qué ha pasado. 
 
    Erik volvió a contarle lo acaecido el día anterior. La historia apenas varió de la que había escuchado anteriormente. 
 
    —Lo siento —se disculpó Víctor y Erik puso los ojos en blanco. 
 
    —No es tu culpa y lo sabes —dijo quitándole importancia—. Además, enseguida me darán el alta, aunque me la podían haber dado esta mañana —se quejó. 
 
    —¡Ja! —se burló—. Te encanta que estén pendientes de ti. 
 
    —Bueno, no está mal. —Ambos rieron—. Ahora que estás aquí, me puedes acompañar a casa. 
 
    —Claro. 
 
    —Y me cuentas qué tal por ¿Cartagena? —dudó al final. 
 
    —Sí. —Se ruborizó un poco al recordar a Rebeca—. Muy bien. 
 
    Erik lo miró detenidamente y se dio cuenta que Víctor parecía un tanto nervioso pues en cuanto le preguntó por aquel lugar él había desviado la mirada hacia la ventana y su rostro se había teñido de rosa. 
 
    —¿Qué has visto? —preguntó escudriñando atentamente su rostro. 
 
    —He conocido a una chica —susurró. 
 
    Víctor no dijo nada más y Erik estuvo a punto de preguntarle, pero en ese momento entró de nuevo la enfermera. 
 
    —Buenas tardes —saludó a Víctor con el rostro ruborizado, se giró a Erik y le dio un papel—. El alta, ¿quieres que llame a alguien para que te lleve a casa? 
 
    —No hace falta, Cristina. —Sonrió y ella salió de la habitación. 
 
    —Que tengáis una buena tarde. 
 
    —Ayúdame, y en cuanto salgamos me lo cuentas todo. 
 
    Rápidamente recogieron todas sus pertenencias y avisaron de su salida del hospital y fueron a casa de Erik. No había nadie, de modo que hablaron en el salón. 
 
    —¿Y bien? ¿Quién es la afortunada? 
 
    —Se llama Rebeca, la conocí el sábado, el día que me fui —empezó—. Era su cumpleaños y estaba con sus amigos, pero luego me la encontré sola por la noche y estuve con ella hasta que vine para deciros dónde me encontraba. Es una chica fantástica. Divertida, lista, cariñosa… la verdad es que me gusta mucho —suspiró—. Lógicamente es menor que yo, pero aparentamos una diferencia de un año… Más o menos. 
 
    —¿Te has vuelto loco? —lo reprendió Erik—. Tú no eres un don nadie, no puedes… 
 
    —¿Crees que lo hice a propósito? La conocí por casualidad. 
 
    —¿Pero ella sabe…? 
 
    —No. —Erik enarcó una ceja mientras lo miraba fijamente pues conocía a su amigo y sabía cuándo le intentaba ocultar información—. Vale, sin querer le dije lo que podemos hacer, pero no se lo creyó y se lo tomó a broma. —Víctor se dio cuenta de que Erik estaba atento a todo lo que decía—. Es una chica increíble, te lo digo en serio. Mis padres me dijeron que ya nadie se preocupa por la contaminación, ni los animales en Taera; pero ella sí. Hasta se enfadó porque pensaba que yo no lo hacía… Creo que hasta me gritó —terminó pensativo. 
 
    —¿Cómo es? —preguntó curioso ya que nunca había visto a Víctor hablar así de una chica. 
 
    —Ella es… —sonrió al recordarla—, preciosa. Tiene el pelo negro y no es muy alta, tiene los ojos castaños y una sonrisa encantadora. —Miró hacia una lámpara cercana—. Es divertida, alegre, inteligente, extrovertida, amable… Sencillamente ella es… 
 
    Víctor se detuvo un momento al darse cuenta de la forma en la que lo estaba mirando Erik. Lo miraba sorprendido y divertido al tiempo, lo que hizo que Víctor se sonrojara y apartara la vista. Sabía que se estaba comportando como un adolescente estúpido, pero ya no podía hacer nada para solventarlo pues Erik lo conocía demasiado bien. Así que optó por hablar lo más normal que pudo ocultando la vergüenza que sentía. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? 
 
    —Esa chica te gusta de verdad. —Sonrió—. Nunca habías hablado así de nadie. 
 
    —Eso no es cierto —se defendió. 
 
    —Créeme. Te conozco. —Golpeó su brazo—. ¿Te has quedado prendado solo por pasar unas horas con ella, o hay más? 
 
    —Hay más —respondió—. Cuando nos conocimos, le dije que me quedaría poco tiempo, así que ella se ofreció a enseñarme la ciudad. Nos hemos visto todos los días y sé que ella siente algo por mí y creo que yo también por ella, pero no se lo puedo decir sin contarle lo que soy. 
 
    —¿Crees que ella lo entendería? 
 
    —¿Que entendería que tenemos la habilidad de convertirnos en animales? Sí, seguro. Aunque se lo tomó a broma, le hizo ilusión e incluso me dijo que a ella le gustaría poder hacerlo. —Erik rio—. ¿Si entendería que soy heredero al trono de Baltrium? Es muy posible, si ha aceptado que puedo transformarme en otros seres, ¿por qué no aceptar que soy un príncipe? —Víctor se quedó pensativo un momento—. ¿Pero aceptar que a pesar de lo que siento por ella no podemos estar juntos, y porque si no tendría que elegir entre mi reino y ella? —resopló—. Eso lo veo más complicado. —Erik lo miró sin comprender—. Al parecer, por las películas que he visto… ¡No te rías! —Puso los ojos en blanco— A las chicas de Taera les gusta que se les demuestre constantemente afecto constante y pocas son tan comprensivas. 
 
    —Entiendo. ¿Y qué es lo que tú quieres? 
 
    A Víctor esa pregunta le tomó desprevenido, solo su amigo tendría la consideración de preguntarle por lo que él deseaba, pero sabía que ahora esa chica no era una prioridad; aun así tenía que ser sincero con Erik. 
 
    —Me gustaría estar con ella. Pero primero debemos solucionar los problemas que tenemos aquí. Baltrium es lo más importante —suspiró—. Además, hoy la he dejado sin ninguna explicación, supongo que me estuvo esperando. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —La recogía cuando salía de clase, pero luego llegó Verónica contándome lo que había pasado y no le dije nada. Lo cierto es que estaba preocupado y no me acordé de ella. 
 
    —No te preocupes, seguro que lo entiende. 
 
    —No se trata de que lo entienda o no, sino de que ahora no puedo comunicarme con ella para decírselo. 
 
    —Tienes razón. Tus padres en este momento no te dejarán salir del reino. 
 
    —Lo sé, intenté llamarla antes de comer, pero lógicamente el móvil no funcionó. 
 
    —¿Tienes un móvil de Taera? —Se sorprendió. 
 
    —Sí, pero sabes que hace falta un teléfono dornia para comunicarse entre reinos. 
 
    —Lo sé, pero ¿y si volvieras a Taera el tiempo suficiente para hablar con ella y explicárselo? 
 
    Ambos sonrieron y se quedaron pensando en cómo hacer que Víctor volviese a Cartagena para hablar con Rebeca. 
 
    Después de un par de horas pensando en todas las posibilidades, Víctor volvió a su casa y subió a su habitación, tenía que coger el teléfono y salir del castillo rápidamente. 
 
    Estaba caminando hacia las afueras de la ciudad donde lo esperaría Erik quien lo acompañaría hacia el puente y lo cubriría si alguien preguntara por él. 
 
    —Está todo listo, vamos. 
 
    Se encaminaron presurosos, pero escucharon movimiento cerca y decidieron esperar, cuando pasó el peligro avanzaron con mayor rapidez y Víctor cruzó el puente sin vacilar. 
 
    Una vez al otro lado el móvil empezó a sonar una y otra vez, sorprendiendo a Víctor que se detuvo enseguida. 
 
    Cuando miró la pantalla vio que se trataba de llamadas y mensajes de Rebeca. 
 
    Sin abrir ninguna de las alertas la llamó. 
 
    —¿Rebeca? —preguntó en cuando descolgó—. Soy Víctor. 
 
    —Lo sé. ¿Qué ha pasado? Estuve esperándote —su voz se notaba extraña. 
 
    —Lo siento mucho, Becky —se disculpó usando el apelativo cariñoso que se había acostumbrado a usar—. He tenido que irme de urgencia. Me llegaron noticias de que mi mejor amigo estaba en el hospital. Tenía que volver. 
 
    —¿Has vuelto a casa? —suspiró tristemente—. ¿Cómo se encuentra tu amigo? ¿Es grave? 
 
    —Sí, tenía que hacerlo. Él se encuentra bien, gracias por preguntar. Te prometo que cuando pase todo intentaré volver. 
 
    —Ya, bueno; sabes que eso es complicado, me dijiste que tus padres no aprobaban que estuvieras lejos de casa —intentó sonar un poco alegre—. Pero siempre hay sitio para la esperanza, ¿no? 
 
    —Rebeca, volveré; te lo prometo. 
 
    Víctor quería verla nuevamente, el tiempo a su lado había sido increíble, pero ella tenía razón, sus responsabilidades y los problemas por los que estaba pasando el reino no le permitirían regresar pronto con ella, pero tenía que intentarlo, tenía que creer en esa posibilidad. 
 
    —Intentaré mantenerme en contacto, Becky, buscaré la forma de hacerlo. 
 
    —En ese caso ya sabes dónde encontrarme. 
 
    Rebeca estaba contenta de poder hablar con Víctor. 
 
    Cuando Víctor no había llegado, Marina y Desiré habían hecho comentarios que la hicieron sentir mal. 
 
    —Víctor —dudó por un segundo—, tú… no te has ido por mí, ¿verdad? 
 
    En cuanto hizo aquella pregunta aguantó la respiración aguardando la respuesta, esperaba que Desiré no tuviera razón y él no solo hubiera estado jugando con ella. 
 
    —¡Por supuesto que no! —A Víctor le dolió que dudara de él—. Todo fue de repente. Si me hubiera ido por tu causa no te habría llamado, ¿no crees? 
 
    Ella no supo qué contestar, se sentía estúpida por haberle hecho aquella pregunta; él tenía razón, no la habría llamado si fuera cierto. 
 
    —Debo irme ya —dijo Víctor apresurado—. Solo quería explicarte porque no fui. Encontraré la forma de estar en contacto. 
 
    —De acuerdo, esperaré. 
 
    La llamada se cortó y Víctor volvió a cruzar el puente, pero cuando lo hizo se quedó de piedra con la imagen que tenía delante. Erik se encontraba en el centro de un grupo de la guardia del castillo mientras hablaba con alguien de quien reconoció enseguida la voz. 
 
    Tragó saliva y terminó de cruzar el puente mientras la guardia se giraba en redondo para verlo acercarse. 
 
    —¿Pero qué demonios haces aquí? —preguntó el rey conteniendo la ira que Víctor sabía que sentía. 
 
    Faltaban unas pocas horas para que el sol se ocultase y sabía perfectamente que ese era el peor lugar para que su padre lo encontrase. Se había puesto en peligro, arriesgando también a Erik nuevamente y su padre lo miraba con una nota de decepción en la mirada que hizo que Víctor no supiera cómo responder. 
 
    Miró a su padre y a Erik alternativamente. 
 
    La guardia estaba atenta a lo que ocurría, pero se mostraba indiferente fingiendo no prestar atención. 
 
    —Volved a casa —ordenó el rey, de modo que Víctor y Erik obedecieron como si fueran dos niños traviesos a quienes acababan de castigar—. Luego hablaremos. 
 
    Mientras se alejaban de los puentes, Víctor le contó a Erik su conversación con Rebeca. 
 
    Pronto llegaron al castillo y subieron a la sala de entrenamiento donde Víctor tomó una barra de madera y empezó a hacer movimientos de ataque y defensa contra el aire. 
 
    Intentaron luchar, pero Erik seguía magullado y no se movía con agilidad. 
 
    Había pasado casi una hora cuando Erik decidió volver a su casa para descansar, de modo que se despidió de Víctor que lo acompañó a la salida, pero cuando se disponía a atravesar los muros del castillo, apareció el padre de Víctor precedido de la guardia. 
 
    Erik intentó apartarse, pero el rey se detuvo un momento mirándolo fijamente. 
 
    —Entra, hay algo que tengo que deciros —dijo y se dirigió hacia donde se encontraba Víctor. 
 
    Los guardias se alejaron cada uno a hacer sus tareas mientras que Erik siguió al rey nuevamente hasta el interior del castillo y Víctor se unió a ellos cuando pasaron por su lado. 
 
    Cuando llegaron al despacho, Adrián pidió a una joven que se encontraba arreglando las cortinas que avisara al resto de la familia para que se reuniera con ellos. 
 
    Una vez la muchacha se fue, se giró a los jóvenes y les lanzó una reprimenda muy dura por la irresponsabilidad que habían cometido en las circunstancias por las que el reino estaba pasando. 
 
    Justo en el momento en el que Víctor iba a responder a su padre oyeron llamar a la puerta, los tres se giraron y vieron aparecer a la reina y a los hermanos de Víctor. 
 
    —Di lo que ibas a decir —urgió Adrián cuando los recién llegados tomaron asiento. 
 
    —En Cartagena conocí a una chica —empezó—. Ella es una chica increíble y me gusta estar con ella. —Sus hermanos, sobre todo Verónica, lo observaban con ojos entrecerrados—. Ayer, cuando viniste a buscarme —dijo mirando a su hermana—, había quedado con ella, pero sabía que el reino es más importante de modo que olvidé nuestra cita por completo. —Tragó audiblemente—. Ella no sabe nada y solo he cruzado para poder llamarla y explicarle por qué no he acudido a nuestra cita de esta tarde. 
 
    —¿Has vuelto? —preguntó Idaira sorprendida y preocupada—. ¿Te has vuelto loco? ¡Sabes que es un momento delicado, Erik acaba de salir del hospital porque querían encontrarte! 
 
    —No, querida, Erik acompañó a tu hijo a los puentes —añadió Adrián lo que hizo que la reina dirigiese su atención hacia él. 
 
    —Pero ¿qué os pasa? —preguntó a voz en grito la reina mirando a Erik—. ¿Es que quieres que tu madre tenga que informar de tu desaparición o algo peor? Más os vale explicarme exactamente en qué estabais pensando para hacer semejante locura. 
 
    —Ya lo he dicho, mamá, quería explicarle a Rebeca por qué no fui con ella esta tarde. —Todos salvo Erik lo miraron sorprendidos y Víctor aclaró enseguida la pregunta que sabía que vendría—. Ella no sabe nada de nosotros. Solo me ha estado enseñando la ciudad. 
 
    Víctor no quería mentirle a su madre, pero tampoco podía decir mucho más sin que las preguntas se agolparan y no las supiera contestar, aun así, tenía que decirles que quería volver. 
 
    Todos se mostraron en contra de que volviera a Taera, pero sabía que los motivos por los que se lo impedían eran perfectamente válidos y no tenía forma alguna de convencerlos de lo contrario. 
 
    En ese momento, Víctor supo que tenía que contarlo todo desde que salió y repitió las palabras que le había dicho a Erik esa misma tarde, las cuales le habían convencido sobre Rebeca y pareció funcionar nuevamente con sus padres, que intercambiaron miradas y suavizaron el rostro de su madre. 
 
    Él les contó cómo la había conocido y todo lo que ella le había mostrado, les dijo lo que sabía y pensaba de ella. Estuvieron hablando durante mucho tiempo hasta que Erik se tuvo que marchar. 
 
    —¿Te puedo pedir un favor? —preguntó Verónica antes que Erik saliera del despacho. 
 
    Erik se sorprendió de que Verónica hubiera esperado a que él se hubiera alejado de los demás y despedido de Víctor antes de hablar con él, pero asintió antes de contestar: 
 
    —Claro, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
    —Pues me gustaría que fueras mi entrenador de defensa y lucha. —Erik frunció el ceño—. Cuando te hayas recuperado, por supuesto. 
 
    —No hay problema, pero ¿por qué quieres que te ayude yo? 
 
    —Necesito poder defenderme mejor. Con todo lo que está pasando no quiero que siempre deba tener una escolta. He pensado que… Si no puedes, no pasa nada —añadió nerviosa. 
 
    —No te preocupes, claro que te ayudaré, conseguiremos que le patees el trasero a tus hermanos. —Le guiñó un ojo—. Pues cuando vuelva a estar en forma empezamos. 
 
    —¡Genial! Gracias. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban uno tras otro sin tener noticias de Víctor, él le había prometido que se mantendría en contacto, pero solo había hablado una vez más con él desde que se fue. 
 
    Cuando desapareció, Rebeca se sentía tonta, como si la hubiesen utilizado; aunque tras la llamada de Víctor se sentía mejor, pero eso no significaba que las burlas de Desirée y Marina no la afectasen. 
 
    —Ya verás cómo vuelve a llamarte —había dicho Vanesa mirando a Lucía con preocupación—. Estará muy ocupado. 
 
    —Anímate —pidió Lucía chocando su hombro contra el de Rebeca—. Ya queda poco para el viaje y tienes que disfrutarlo, es nuestro último viaje con la clase. 
 
    Rebeca sabía que tenían razón, y además ella siempre les había dicho que nunca se pusieran mal por un chico, si él quería irse, seguro que encontrarían a otro mejor que las supiese apreciar, y ahora a ella le costaba mucho aplicar sus consejos. 
 
    Al día siguiente a la partida de Víctor, hubo un cambio en la forma en la que Toni trataba a Rebeca, él había querido acercarse a ella y poco a poco lo estaba consiguiendo, teniendo en cuenta que Rebeca estaba triste apenas respondía a los comentarios groseros que de vez en cuando él le hacía. Toni era perfectamente consciente que esa forma de actuar no le gustaba a ella, pero aun así, se había convencido de que había conseguido que ella lo mirara de la misma forma que a Víctor. 
 
    Un día mientras trabajaba, el móvil de Rebeca empezó a sonar y cuando vio quién era contestó. 
 
    —Te echo de menos —fueron las primeras palabras que escuchó—. Soy Víctor. Espero… espero que no te hayas olvidado de mí —su voz era triste. 
 
    —No, aún no —contestó Rebeca y sonrió—. Pero ha faltado poco. 
 
    —Lo siento mucho, Becky —suspiró—, hay tantas cosas que arreglar que apenas he tenido tiempo, pero pienso en ti todos los días. 
 
    —¿Cómo va todo? —Víctor le había dicho a Rebeca que era un problema con el negocio familiar y que por eso no había podido ponerse en contacto—. ¿Las cosas se están arreglando? 
 
    —Por el momento parece que todo se ha tranquilizado, aunque no sabemos cuándo puede torcerse nuevamente. Ahora tengo más tiempo, y podremos hablar más —hubo una pausa—, si quieres. 
 
    —¡Por supuesto! —dijo con entusiasmo, pero luego se arrepintió ya que no quería hacerse ilusiones. 
 
    —Tengo que decirte una cosa más —Víctor sonó inseguro—. No te lo dije antes porque no sabía cómo te lo ibas a tomar, pero… —Rebeca estaba convencida de que sería una mala noticia, algo que a ella nunca le hubiera gustado oír y deseó durante un segundo no saberlo, pero aun así esperó. 
 
    —No me asustes —dijo de forma tranquila—. ¿Qué pasa? 
 
    —Les he hablado a mis padres de ti —dijo rápidamente. 
 
    —¿Perdona, qué? —preguntó sorprendida. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte y de hablarte por lo que me escapé a hurtadilla de casa, pero no pude llegar muy lejos puesto que los guardias me encontraron —suspiró, aunque ella sabía que en realidad le parecía divertido—. Mis padres me preguntaron los motivos y les conté lo nuestro. 
 
    —¡¿Lo nuestro?! —No pudo evitar repetirlo con sorpresa. 
 
    El corazón de Rebeca se había desbocado al oír esas palabras y empezó a sonreír y a gritar en silencio. 
 
    Víctor, en cambio, se sintió tonto por decirlo, él sentía algo por ella, pero no sabía si ella también lo hacía, de modo que decirlo abiertamente le hizo ponerse nervioso por tu respuesta. 
 
    —Me gusta cómo suena —añadió ella pues no se escuchaba nada detrás de la línea—. ¿Y qué dijeron? 
 
    —Hoy estás muy contenta —dijo Toni acercándose a Rebeca—. ¿Con quién hablas? —preguntó mirándola fijamente. 
 
    —Víctor, luego te llamo. 
 
    —No, te llamo yo —terminó él. 
 
    —De acuerdo —respondió, y sin dejar de sonreír miró a Toni—. Era Víctor. —Volvió a sonreír. 
 
    —Ya, eso me ha parecido —respondió enfadado—. Esto es un trabajo, no puedes perder el tiempo con tonterías. 
 
    Toni estaba rojo de rabia y Rebeca lo miraba sin dar crédito a lo que escuchaba. «¿Cómo se atrevía a tratarla así?» durante un segundo pensó en responderle como se merecía, pero luego recordó las palabras de Víctor y todo el enfado se disipó como agua fresca entre los dedos. No dejaría que él le arruinara aquella tarde. 
 
    No dijo nada y se limitó a hacer su trabajo ignorando a Toni, hasta que él se acercó a ella cuando los últimos clientes de la tarde salían de la tienda cargados de bolsas. 
 
    Rebeca los acompañó a la puerta y puso el cartel de cerrado. Fue hacia el mostrador y entonces al darse la vuelta para ir al mostrador recogió algunas cosas que los clientes habían cogido pero que finalmente no las habían comprado y se dirigió a las estanterías correspondientes para dejarlas en su lugar. Cuando se dio la vuelta vio que Toni se había colocado a su espalda tan pegado que casi había chocado con él. 
 
    —Perdona —se disculpó ella. 
 
    —No tiene importancia. —Sonrió él tomándola por los brazos para retenerla—. ¿Sabes? Pensé que nuestra relación había avanzado ahora que tu amigo te había dejado plantada —hablaba tranquilo, pero en sus ojos se distinguía un brillo de ira. 
 
    Cuando Rebeca quiso dar un paso atrás él se lo impidió; rápidamente intentó pensar algo que decir para que él la soltara, pero le resultó complicado ya que en las últimas semanas no se comportaba con él como antes, pero no era con él solamente, sino con todos. Apenas prestaba atención a las conversaciones y no respondía con agudos comentarios. Intentó bromear para salir de esa situación, intentando que no se le notase su nerviosismo. 
 
    —¿Pero de qué estás hablando? —Sonrió y palmeó el hombro de Toni—. Eres un buen amigo y lo sabes, te agradezco que estuvieras ahí cuando más los necesitaba. 
 
    —Yo quiero que cuentes conmigo para todo lo que necesites —respondió mirándola fijamente. 
 
    —En ese caso, deja que vaya al servicio —dijo como con timidez—. La última hora ha sido un sin parar y no he tenido la oportunidad de ir —mintió. 
 
    Poco a poco el agarre de Toni disminuyó y ella sonrió de alivio. En cuanto estuvo libre salió rápido hacia la trastienda, entró un momento en el aseo para que la mentira no se descubriera y se quedó mirando al espejo. Respiró e intentó serenarse, tenía que salir de ahí rápido de modo que sacó el móvil y le escribió un mensaje a Lucía. 
 
    Segundos después salió. 
 
    No vio a Toni cerca, de modo que fue hacia la percha donde dejaba sus cosas y se puso la chaqueta, aliviada de no tener que cruzarse con él al salir. 
 
    —Rebeca, sabes que trabajar contigo ha hecho que nos conociéramos mejor —dijo saliendo de detrás de un estante cerca de la puerta y ella tragó saliva incómoda—. Por eso creo que tu relación con Víctor… 
 
    En ese momento el móvil de Rebeca empezó a vibrar en su bolsillo; miró a Toni que estaba fulminando al aparato con la mirada. 
 
    —¡Es Lucía! —dijo fingiendo sorpresa—. Nunca me llama a esta hora, será importante. —Sin dar tiempo a Toni de decir nada contestó—: Dime. 
 
    Al ver que Toni esperaba a que terminase de hablar, Rebeca se acercó a sus cosas. 
 
    —Ahora mismo no lo sé, pero te lo puedo mirar cuando llegue a casa —le dijo—. Justo ahora estoy saliendo de la tienda. —Se apartó un poco el auricular—. Toni, tengo que irme, nos vemos en clase. —Sin esperar respuesta, salió. 
 
    —¿Tan incómoda estabas con Toni? —dijo Lucía mientras Rebeca se alejaba de la tienda. 
 
    —No te haces una idea —suspiró—. Mañana te cuento con detalle, ahora hay otra cosa que te quiero contar y es mucho mejor. 
 
    Mientras volvía a casa, Rebeca le contó a Lucía la conversación que acababa de tener con Víctor y se sintió más segura, no sabía por qué el hecho de que él le hubiera hablado a sus padres sobre ella le hacía sentirse bien, estaba feliz a pesar de que era una tontería y era consciente de ello. 
 
    —Estoy llegando a casa, mañana hablamos y te digo si me ha vuelto a llamar o no. 
 
    —Perfecto —respondió—. Y oye, me alegro de que vuelvas a sonreír —añadió adivinando cómo se sentía su amiga. 
 
    Una vez en su casa, Rebeca fue a su habitación y se puso a hacer los deberes. Tenía tanta energía que los terminó enseguida y se acostó en la cama a leer un libro. 
 
    Sin darse cuenta, empezó a pensar en la conversación que había tenido con Víctor; ella sabía que, aunque les hubiese contado a sus padres que la conocía, no tenía por qué significar que él sintiera algo por ella, aunque como bien había señalado Lucía, él había dicho «nuestra relación» de modo que podía significar que había algo más. 
 
    Estaba a punto de acostarse cuando su móvil empezó a sonar. 
 
    Su corazón se aceleró. 
 
    —¿Rebeca? —preguntó sin darle tiempo a contestar—. Siento haber tardado tanto, pero antes me resultaba imposible. 
 
    —No te preocupes, aunque pensé que se te había olvidado. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    —Seguro que tienes otras cosas en las que pensar más importantes —respondió Rebeca sin darse cuenta de que era cierto—. ¿Cómo va todo? ¿Y tu amigo, se encuentra mejor? 
 
    —Erik ya está en su casa. Pero hemos tenido un problema con el negocio —dijo recordando la mentira que le había contado acerca del motivo por el que se había marchado—, aunque parece que por el momento eso se ha estancado y va bien. 
 
    —Me alegro —respondió contenta—. Hasta que no se arregle del todo no podrás volver a viajar, supongo. 
 
    —En principio no, es complicado y no sabemos cuánto puede tardar. —Víctor la oyó suspirar, pero sabía que no podía darle esperanzas—. ¿Y tú cómo estás? Siento haberte llamado en la tarde, pero tenía un poco de tiempo y quería saber de ti, espero no haber molestado. 
 
    —No, tranquilo. Lo cierto es que estaba siendo una tarde aburrida. 
 
    —La próxima vez que te llame será sobre esta hora y así ambos tendremos un poco más de tiempo. 
 
    —Por mí, encantada —respondió sonriendo. 
 
    Siguieron hablando durante casi una hora, riéndose. Ella le contó que dentro de unas semanas se irían de viaje con el instituto. Por su parte, él le contó que en los últimos días había salido mucho a pasear por las montañas y los ríos, aunque omitió que esas excursiones no eran de placer, sino para buscar a las personas que habían atacado a Erik. 
 
    —Víctor, ¿te importa que sigamos mañana? —preguntó con la esperanza de saber si podían hablar nuevamente—. Es tarde y mañana tengo clase. 
 
    —Por supuesto. —Sonrió—. Yo te llamo. 
 
    —Que descanses. 
 
    —Tú también. —Víctor sonrió porque mañana volvería a hablar con ella. 
 
    Volvió a atravesar el puente que separaba Taera de Baltrium contento y se encontró con Erik que lo miraba entre enfadado y somnoliento. 
 
    —¡Dijiste que tardarías poco y has estado más de una hora! —le reprochó Erik—. Tu madre está preocupada, ha dicho que vuelvas enseguida; aunque claro, de eso hace un rato, por lo que estará al llamar otra vez. 
 
    —Lo siento, no me di cuenta —se disculpó. 
 
    —Es igual, vuelve pronto e inventa cualquier cosa, pero que yo no tenga la culpa de tu retraso, ¿eh? —bromeó al final. 
 
    Al llegar al castillo, se armó de valor y esperó a no encontrarse con toda su familia pues le harían demasiadas preguntas y no tenía muchas ganas de contestarlas, estaba de muy buen humor por su charla con Rebeca que no deseaba dar explicaciones. 
 
    Por suerte con la única con quien se encontró fue a su madre, que en cuanto lo vio fue directamente hacia él con el ceño fruncido. 
 
    Víctor esperó a que llegase a su lado con una sonrisa. 
 
    En cuanto su madre estuvo cerca, él la abrazó levantándola del suelo y le dio un beso en la mejilla. Cuando la depositó en el suelo volvió a sonreír. 
 
    —Siento haberte preocupado. Procuraré que no se repita. 
 
    —¿Qué es lo que te ocurre? —preguntó Idaira olvidando el enfado. 
 
    —Que ha sido un paseo muy agradable. —Su madre lo miró con ojos entrecerrados. 
 
    —Me alegro —dijo—. Pero ya es tarde, mañana hay muchas cosas que hacer. 
 
    Ambos se separaron, pero Idaira se giró para observarlo; sabía que había algo más. 
 
    Pensativa, la reina fue a su alcoba y se cambió de ropa, tenía que pensar sobre la actitud de su hijo. 
 
    Desde que había ido a Taera, algo había cambiado; ahora parecía más inquieto, como si a cada momento recordase que se le había olvidado hacer algo. Sonrió al recordar a su hijo de pequeño cuando olvidaba algo que empezaba a darse golpecitos en el labio y a lanzar sonrisas efímeras a la gente sin motivo. 
 
    En ese momento Adrián entró en la habitación, ella se sobresaltó y ambos rieron. 
 
    —Parecías muy concentrada —empezó—. ¿Ocurre algo? 
 
    Idaira no sabía si debía compartir sus sospechas pues quería ser ella quien descubriera a qué se debía la inquietud de su hijo. 
 
    —No, estaba pensando en el viaje de Víctor. 
 
    —Ciertamente fue muy corto, y supongo que pronto querrá volver para investigar y conocer aquello y estar con esa jovencita. 
 
    —Sí, pero aún es pronto. 
 
    —Lo sé, vamos a dormir, querida. —Adrián se acercó y le dio un ligero beso en los labios—. Mañana nos espera un largo día de búsqueda. 
 
    —Que duermas bien. 
 
    Idaira se quedó pensando en lo que Adrián había dicho; Víctor querría volver y conocer Taera, pero no solo por los exiliados, sino por aquella muchacha que había conocido allí. «¿Será esa chica quien lo tiene tan inquieto?», por un momento se imaginó a su hijo interesado en esa muchacha. 
 
    Sonrió. 
 
    Pero enseguida frunció el ceño, pues acababa de recordar que ella no era una chica de Baltrium y no sabía nada de su existencia ni de las habilidades que tenían. Además, no era seguro que Víctor se estuviera comportando de ese modo por ella, por lo que antes de nada, tenía que averiguar qué estaba pasando con su hijo. 
 
    —Idaira, cariño, escucho a tu mente trabajar —dijo su esposo con voz pastosa debido al sueño—. Descansa y mañana verás las cosas con mayor claridad. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, toda la familia se reunió en el salón para desayunar. 
 
    Desde el ataque de Erik, la familia apenas disfrutaba del desayuno, pues había muchas cosas que hacer en el reino además de buscar a los exiliados. 
 
    Al llegar la hora de comer Idaira se dio cuenta de que Víctor miraba el reloj y se quedaba pensativo. 
 
    Por la tarde se empezaba a inquietar mirando cada cierto tiempo el reloj y empezó a dar suaves golpes en su labio inferior. 
 
    Estuvo observando a Víctor durante casi una semana hasta que se decidió a seguirlo para ver por qué motivo salía por la noche y volvía a casa tan sonriente y con un brillo distinto en los ojos. 
 
    —Voy a dar un paseo —dijo a su marido mientras se ponía una capa para guarecerse del frío de la noche—. No tardaré mucho. 
 
    —¿Vas sola? —preguntó Adrián y ella asintió—. Que dos guardias te acompañen —sentenció y la reina respondió poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Sabes perfectamente que puedo cuidarme sola. 
 
    —Sí, pero no esperes que me arriesgue a que te pase algo —terminó acariciando su mejilla. 
 
    La reina sonrió y besó la mano con que su marido la acariciaba. Enseguida se puso en marcha con sus escoltas a varios metros por detrás de ella. En uno de los cruces, sin perder de vista a su hijo que se dirigía en dirección a la casa de Erik se giró hacia los guardias. 
 
    —A ver, necesito que os vayáis. —Los guardias la miraron atónitos—. Veréis, tengo que hacer algo y me es imposible hacerlo con compañía. 
 
    —Pero señora, nosotros tenemos órdenes de acompañarla —insistió un soldado. 
 
    —Lo sé, pero esto es muy importante. —En ese momento vio cómo salían Erik y Víctor de casa llevando unas capas que los ocultaban casi por completo—. Veréis, no tengo mucho tiempo —añadió mientras veía que los chicos se dirigían al bosque—. Será por poco tiempo, esperadme aquí. 
 
    Ambos guardias se miraron entre sí y asintieron, aunque no estaban seguros de estar haciendo lo correcto. Idaira se colocó la capucha de la capa y salió con paso presuroso hacia el lugar en el que había visto desaparecer a los dos muchachos. 
 
    No tardó mucho en darse cuenta de la dirección en la que se dirigían, sonrió y aceleró. 
 
    Al girar por unos árboles, se encontró frente a uno de los puentes y sentado en una roca cercana estaba Erik. Miró a su alrededor buscando a su hijo, pero enseguida se dio cuenta de que él había atravesado el puente; de modo que se acercó con sigilo a Erik. 
 
    —Hace bastante fresco para estar fuera —empezó la reina. 
 
    Erik, que no se esperaba que nadie se le acercara con tanto sigilo, reaccionó a la defensiva girando con el brazo extendido, pero a pesar de la edad Idaira esquivó el golpe agachándose y sonriendo al ver la cara de desconcierto del amigo de su hijo. 
 
    —Lo siento mucho, no era mi intención… —se disculpó al darse cuenta de quién era. 
 
    —Descuida —respondió entrecerrando los ojos—. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Víctor? 
 
    —Víctor está… —Eric empezó a mover los dedos con nerviosismo—. Él… 
 
    —¿Salió a encontrarse con esa chica? —intentó averiguar ya que Erik se dividía entre ser leal a su amigo o mentir a la reina—. Sé que están juntos. 
 
    —No. —Erik tragó saliva antes de hablar—. Solo habla con ella, pero no están juntos ahora. Víctor no se aleja de Baltrium. 
 
    —Sigue vigilando —dijo acercándose al puente. 
 
    —Está cerca, la verá. —Se preocupó, pero Idaira ya estaba encogiéndose poco a poco. 
 
    Cuando cruzó el puente, se encontró a Víctor riéndose despreocupado mientras se arrebujaba en su capa. 
 
    Era la primera vez que veía a su hijo tan relajado hablando con una chica, aunque fuera por teléfono. En Baltrium, desde lo ocurrido con Vins, pocas eran las veces en las que sus hijos se mostraban confiados con alguien. Pero al ver a Víctor así, no tuvo más remedio que sonreír, alegrarse por su hijo y volver a Baltrium antes de que se hiciera más tarde y sus escoltas se preocupasen. 
 
    Una vez estuvo cerca de su ropa miró a Erik que estaba de espaldas a donde ella se encontraba, supuso que al no saber cuánto iba a tardar prefirió darle la espalda y así se pudiese vestir con más intimidad. 
 
    Se cubrió con la capa antes de vestirse y cuando hubo terminado llamó a Erik. 
 
    —No le digas que he estado aquí, por favor. —Se colocó la capucha—. Yo misma se lo diré. 
 
    —De acuerdo —asintió—. Regrese con cuidado. 
 
    La reina no tardó mucho en volver donde aguardaban sus escoltas. 
 
    —Os dije que no tardaría demasiado —dijo sonriente. 
 
    Apenas había tardado media hora buscando a Víctor, de modo que cuando llegó al castillo Adrián salió a saludarla. 
 
    —Un paseo muy corto —dijo antes de besarla suavemente. 
 
    —Lo sé, pero hace frío. Vamos dentro. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Lo peor ya había pasado, habían conseguido escapar y nadie podría encontrarlos ahora. 
 
    A pesar de haberse separado, Kyle sabía que ambos estaban a salvo; no había nada de lo que preocuparse. Bueno, tal vez descubrieran al traidor que se encontraba en el castillo, pero eso ya no importaba. 
 
    Kyle había vuelto a Taera. 
 
    Acababa de llegar a su casa que se encontraba cerca de un puente que conectaba con Baltrium. 
 
    Hacía algunos años habían sabido de un puente muy poco usado entre ambos reinos y una vez descubrieron aquella conexión construyeron una casa cerca pensando que les sería útil para huir, justo como estaba siendo en esos momentos. 
 
    Sabía que tenía que recuperarse y necesitaba un hospital urgentemente, algo que estaba seguro que no podía obtener en Baltrium. 
 
    Mientras su padre llevaba a cabo un plan del que acababa de enterarse; y que no sabía cuánto tiempo iba a necesitar para ponerlo en marcha, ni si saldría bien, pues era muy arriesgado. 
 
    Dejó de preocuparse por ello, ya que nada podía hacer para ayudarlo, de modo que decidió ir a un hospital tras tomarse unos calmantes para el dolor, pues se le hacía muy difícil controlar sus transformaciones. 
 
    A la mañana siguiente, cuando los médicos le dieron el alta, Kyle regresó a casa pues quería saber si había noticias de su padre. 
 
    Sabía que él no podía llamar pues la línea a la que estaba unido ese dornia era al interior del castillo de Baltrium y no podía arriesgarse a que descubrieran dónde se encontraba si ya conocían que había un traidor entre ellos. 
 
    Ámsterdam le encantaba, desde pequeño había vivido ahí con su padre y siempre le gustaba salir a pasear por sus calles, pero ahora no podía hacerlo, tenía que esperar cualquier noticia que viniese de Baltrium, necesitaba saber cómo había ido todo y estaba preocupado por la empresa que su padre había emprendido. 
 
    Según lo que le había dicho, esperaría un tiempo oculto sin hacer ningún movimiento y luego intentaría hacerse con la hija del rey para así presionar para abdicar en su favor y hacerse con el trono del reino del que procedía su esposa y madre de Kyle, pero debía ser rápido y esperando al momento preciso; pues si se adelantaba, sus planes se verían frustrados y perdería una gran ventaja. 
 
    La espera se estaba haciendo eterna y estaba cansado de permanecer encerrado en casa a expensas de recibir cualquier tipo de información, por lo que no salía salvo para acudir a sus revisiones médicas. 
 
    Tenía que estar preparado para lo que pudiera suceder. 
 
      
 
    Ángel se encontraba oculto en una cueva bastante más grande que en la que había estado con su hijo, pero mucho más húmeda y fría por lo que la mayoría del tiempo no podía evitar tener que encender una hoguera para entrar en calor, aunque enseguida tenía apagarla para que nadie se diese cuenta de su presencia. 
 
    Tenía que ponerse en contacto pronto con quienes lo ayudarían, pero temía que, si no era paciente y salía, alguien lo podría reconocer; además no estaba seguro de que los reyes de Baltrium no hubiesen alertado a los otros reinos de su presencia. 
 
    En esa cueva no tenía nada para comer ni para cubrirse y hacía demasiado frío como para aguantar así más de dos días, tenía que hacer algo y debía hacerlo pronto si quería poder hacer algo de utilidad. 
 
    Durante el tiempo que pasó en la cueva, tuvo que salir a cazar para alimentarse, pero lo hacía como animal, de forma que la comida no debía tener una preparación especial para ser comestible. 
 
    Sintió por primera vez que el exilio en Taera no fue tan malo, pues gracias a eso había estado en contacto con animales de todos los reinos, pues ese, era el reino más grande y en él coexisten los climas de los cuatro Reinos e incluso existían otros animales que no se podían encontrar en ninguno de los reinos; de modo que podía adaptarse, como animal, a cualquiera de las condiciones que se le presentaran. 
 
    Esperó un par de días antes de salir de la cueva y se dirigió por la costa hasta un pequeño poblado. Una vez ahí fue hacia una callejuela y reuniendo toda la fuerza que tenía y concentrándose a fondo consiguió cambiar su aspecto, pero sabía que esto duraría poco tiempo, de modo que tenía que darse prisa, había calculado alrededor de siete minutos, por lo que enseguida caminó por las calles hasta que encontró a un niño al que le pidió que le enseñara dónde podía dejar la carta; el niño se lo mostró y Ángel fue rápidamente a dejarla. 
 
    Fue entonces cuando empezó a sentir cómo poco a poco su aspecto volvía a la normalidad y presuroso abandonó el pueblo. 
 
    Pasaron varios días hasta que llegó por fin el día en el que sabía que recibiría la respuesta, de modo que volvió a salir al poblado y esperó en el lugar acordado. 
 
    —No te esperábamos tan pronto —dijo un hombre alto, de cabello moreno y musculoso. 
 
    —Hubo problemas y he tenido que actuar enseguida. ¿Está todo listo? 
 
    —No, aún queda arreglar algunas cosas, pero creo que podré acelerarlo. ¿Y Kyle? 
 
    —Ha tenido que volver a Taera, necesitaba acudir a un hospital —respondió, pero al ver la cara de su interlocutor añadió—: Se recuperará pronto, tuvimos una pelea y no podía ir al hospital en Baltrium. 
 
    —Entiendo —asintió—. Acompáñame, vamos a casa, te puedo ocultar ahí y estarás más cómodo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ángel volvió volando a la cueva recogió en un pequeño bulto las pocas pertenencias que tenía en la cueva sin dejar rastro de que alguna vez alguien hubiera estado ahí y tras transformarse en gaviota y llevarse el bulto voló a su nuevo refugio sin levantar sospechas. 
 
      
 
    Habían pasado ya unas semanas del ataque y Kyle estaba impaciente mirando por la ventana esperando que llegase alguna noticia de su padre. No sabía si lo había conseguido y no tenía forma de conocer cómo se encontraba si él no se ponía en contacto, pero aun así resistió el impulso de volver a Baltrium. 
 
    Kyle sabía que si su cómplice no los encontraba en la cueva, tenía que llamar al teléfono dornia que tenían en aquella casa. Eso era lo único que hacía que no saliera de casa y de ese modo sus heridas se curaron rápidamente. 
 
    Una tarde mientras paseaba por los alrededores de la casa para estirar las piernas, oyó que algo sonaba dentro de la casa y supo enseguida de qué se trataba; por fin iba a tener algún tipo de información. Fue enseguida y sin cerrar la puerta descolgó. 
 
    —¿Sí? —Kyle sabía exactamente quién le llamaba, así que no le sorprendió nada la urgencia de la voz. 
 
    —Tengo poco tiempo, anota. —Estaba tan nervioso que casi no se le entendieron los números que acababa de decir—. No he podido averiguar cómo se llama, pero al parecer es alguien importante. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó extrañado ya que podía ser un número de cualquier lugar. 
 
    —Por lo que sé, es alguien que tiene al príncipe Víctor preocupado pues le cuesta contactar. —Hubo un silencio—. Se lo cogí del móvil que trajo de Taera. 
 
    —Ya veo. —Entrecerró los ojos—. Seguramente esta información nos pueda ser de ayuda. Yo me hago cargo. 
 
    —Tengo que colgar. —Sin decir nada más la comunicación se cortó. 
 
    Kyle se quedó durante unos minutos mirando el trozo de papel en el que había anotado aquel número e intentó pensar si le resultaba conocido de alguno de los antiguos contactos que tenía su padre cuando aún ambos formaban parte del Reino. 
 
    No sabía qué podía ser y optó por probar a meter el número por internet, al fin y al cabo, si el número provenía de un móvil de Taera estaba casi seguro de que pertenecía a alguien que vivía allí. 
 
    Esperó a que el ordenador se encendiera y una vez lo hubo hecho entró en internet e introdujo los dígitos esperando que hubiese algún tipo de respuesta. 
 
    Hubo suerte. 
 
    La primera búsqueda, aunque tuvo unos resultados muy amplios, redujeron la búsqueda a un país, España, cuyo prefijo coincidía. 
 
    Poco a poco fue hallando más información de la persona a la que podría pertenecer el número, pero aún había muchos resultados que no encajaban. 
 
    Con sus conocimientos de informática intentó entrar en los registros de las empresas de telefonía para conseguir la información, pero lo único que consiguió fue reducir la búsqueda a una región. 
 
    Haciéndose pasar por un mensaje de la compañía de móviles, envió un mensaje con un enlace a una web para que en cuanto abriese el mensaje, aún sin clicar en el enlace, él podría rastrear la ubicación aproximada del móvil. 
 
    Kyle sonrió pensando en que los años de exilio le habían dado la oportunidad de aprender muchas cosas, que le estaban siendo de ayuda a él y a su padre en sus propósitos. 
 
    Esperó toda la tarde a tener alguna ubicación del paradero de esa persona «si al menos supiera si era hombre o mujer…» pensó, ya que eso le habría hecho crear un mensaje más acorde de a quién se dirigía. Tenía que volver a esperar, y eso lo estaba sacando de sus casillas. 
 
    Esa noche, tras cenar, el ordenador empezó a sonar, lo que significaba que la alerta había funcionado. Ahora conocía el paradero de quienquiera que fuese. 
 
    Se acercó al ordenador y leyó: Salamanca. 
 
    No esperó ni un segundo más y con ayuda de su ordenador compró el primer billete que salía de Ámsterdam a Madrid, desde ahí iría a Salamanca. 
 
    Recogió sus cosas y se fue a dormir, ya que a primera hora de la mañana tendría que coger un avión. 
 
      
 
    Tres horas después de embarcar ya estaba en Madrid y se dirigió presuroso a la estación de tren. Estaba tan nervioso por la excitación que le provocaba no quedarse de brazos cruzados, que apenas podía mantenerse sentado; en pocas horas volvería a contactar con el dueño del número de teléfono y saber su paradero exacto para poder usarlo contra la familia real de Baltrium; aunque aún no sabía cómo podría hacerlo. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Rebeca y sus amigos estaban nerviosos, ya que por fin había llegado el día y todos se encontraban en el autobús viajando por última vez con todos sus compañeros de instituto. 
 
    La primera parada sería Mérida para visitar el Museo Nacional de Arte, el Teatro y el Puente Romano. Todos hacían bromas sobre que, en lugar de ver tantas cosas romanas en Mérida, bien podían haber hecho un viaje corto a Roma. Pero en cuanto llegaron a Mérida esa pregunta se vio rápidamente contestada ya que más de un alumno que se había dispersado no sabía volver y que les habría sido mucho más difícil preguntar la dirección en una ciudad en la que no tenían el mismo idioma. 
 
    Nada más empezar el viaje, Rebeca había sido nombrada por sus compañeros la reportera del viaje ya que había llevado una cámara de vídeo y estaba documentando el viaje. 
 
    Todos intentaban llamar la atención de la cámara, aunque quienes más se mostraron dispuestos a colaborar con las explicaciones de las actividades que se iban realizando eran Marina, Desiré y Toni. Ellas por llamar la atención tanto del profesorado, como de todas las personas que pasaban ya que jugaban a ser periodistas. 
 
    A pesar de que no paraban de llamarla, Rebeca estaba encantada de poder documentar el viaje y así tener un recuerdo de sus compañeros de instituto antes de que cada uno se separara tras la graduación. 
 
    Rebeca y Lucía estaban agotadas tras pasar el día en Mérida; tuvieron poco tiempo de descansar antes de volver a salir a cenar al restaurante que tenían reservado. 
 
    Una vez de vuelta al hotel, las chicas vieron los vídeos que habían grabado. Reían con las tomas falsas, bromas y tropezones de Rebeca mientras miraba a través de la lente. 
 
    Finalmente, Rebeca miró el móvil y se dio cuenta de que no tenía batería, y que ya era muy tarde para que Víctor volviera a llamar, de modo que conectó el teléfono a la corriente y ambas se fueron a dormir; ya que les habían advertido que el día siguiente irían al Parque Nacional de Monfragüe y que tendrían que levantarse temprano. 
 
    A la mañana siguiente salieron tarde del hotel pues a algunos compañeros se les habían pegado las sábanas. 
 
    Una vez en el Parque, el guía salió al encuentro del grupo y lo dividió en dos, ya que a causa del retraso uno de los guías que los habría acompañado estaba ahora atendiendo a otro grupo de turistas. 
 
    Rebeca y sus compañeros partieron con el primer grupo, dejando atrás a la mayoría de alumnos que estaban recuperándose aún de la juerga de la noche anterior. Muchos de ellos decidieron quedarse en el autobús mientras esperaban su turno para dormir un poco más 
 
    Recorrieron varios senderos viendo pájaros, buitres leonados, cigüeñas negras y siguiendo el recorrido del río… 
 
    Más adelante, tras casi hora y media de recorrido, el guía detuvo al grupo frente a un acantilado en el que, según decía, se podían ver nidos de buitres leonados. Por turnos toda la clase empezó a mirar por los distintos catalejos que estaban distribuidos a lo largo del mirador, pero ninguno consiguió ver ningún nido, a pesar de que tanto Rebeca como sus compañeros seguían el vuelo de los buitres hasta que se dirigían a las rocas, pero al moverse tan rápido, cuando se encontraban a la altura de las rocas se camuflaban y los perdían de vista. 
 
    Toni se había dado cuenta de que los profesores hablaban con el guía de un nido y se acercó para ver por el catalejo que ellos tenían más cerca, en cuanto lo hizo sonrió y se alejó de ellos para hablar con Rebeca. 
 
    —Ven —dijo tomándola de la mano—. He descubierto un nido. 
 
    —¡Genial! —respondió Rebeca, pero soltó su mano alegando que necesitaba ambas para encender la cámara. 
 
    —Es en este catalejo —señaló él colocando su mano en su espalda—. Mira por aquí, pero no lo muevas. 
 
    Rebeca hizo lo que Toni había dicho, y efectivamente estaba viendo un nido enorme de buitres leonados con dos polluelos pequeños y plumosos de color gris oscuro que se estiraban hacia arriba cuando su madre los sobrevolaba a pesar de que no terminaba de posarse en el nido. 
 
    —Son geniales, Toni —dijo volviéndose hacia él sonriente—. Voy a ver si consigo grabar el nido a través del catalejo. 
 
    Se volvió hacia el catalejo y con mucho cuidado acercó la lente de la cámara hacia la mirilla del aparato. 
 
    Le costó un par de intentos, pero finalmente consiguió grabar el momento en el que la madre de los polluelos se posaba en el nido. 
 
    Rebeca estaba contenta y quiso llamar a Lucía para que también pudiera ver el nido, pero cuando se giró no la encontró cerca pues se había alejado con su novio un poco del grupo; de modo que se volvió a Toni. 
 
    —Ahora está su madre en el nido. —Dio un paso hacia atrás—. Mira. —Él sonrió y se acercó, pero antes de que pudiese decir nada a Rebeca de lo que había visto se escuchó la voz de una de las profesoras. 
 
    —Vamos a seguir que llevamos ya demasiado tiempo mirando los nidos. 
 
    Al volver esperaron tan solo media hora hasta el regreso de sus compañeros, que habían salido con otro guía y así pudieron continuar el viaje. 
 
    Cuando estuvieron todos en el autobús, se pusieron en marcha hacia el restaurante en otra de las ciudades que visitarían ese día, pues con todos los retrasos que se habían acumulado, habían tenido que cambiar la hora de llegada. 
 
    En el trayecto hacia la nueva ciudad, Rebeca, por petición de sus compañeros se acercó a los profesores para saber cuándo saldrían de fiesta, algo a lo que los profesores habían accedido ya que en Salamanca, la ciudad a la que se dirigían, era conocida por ser una ciudad universitaria de modo que todas las noches había ambiente de fiesta y estaba repleta de bares y discotecas. Puesto que ya quedaban pocos días para volver a casa y a pesar de que más de uno ya había salido de fiesta, muchos querían seguir divirtiéndose. 
 
    —Mañana por la noche os llevaremos de farra, ya que es el último día y así podéis recuperaros de los excesos en el viaje de vuelta —bromeó la profesora de Historia que era bastante mayor y usaba palabras un tanto anticuadas. 
 
    —¿Por qué no salimos hoy? 
 
    —Porque hoy tenemos programada la visita nocturna. 
 
    —Vale —respondió Rebeca y se alejó de los profesores para volver con Lucía—. Ha dicho que, pasado mañana, porque hoy es la visita nocturna. 
 
    —¿Qué vamos a ver por la noche? —preguntó Marina poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Se cuentan historias de terror que se supone que ocurrieron en Salamanca, pienso que es lo que haremos —contestó Manuel, un chico que estaba sentado detrás de Marina y Desiré. 
 
    —Yo estoy deseando llegar al restaurante, me muero de hambre, esta mañana apenas he podido comer. 
 
    —Comes demasiado despacio, Vanesa. —Rio Lucía. 
 
    El viaje en autobús pasó rápidamente mientras todos hablaban, hacían bromas y otros seguían durmiendo. 
 
    La comida fue lenta y tranquila de modo que una vez en el hotel pudieron descansar un par de horas antes de salir para recorrer la ciudad. 
 
    Rebeca había pensado en llamar a Víctor para contarle cómo estaba siendo el viaje, pero se dio cuenta de que él siempre la llamaba y por primera vez se preguntó por qué había insistido tanto en que fuera así. 
 
    Apenas había encendido el móvil desde que empezara el viaje, a pesar de que le habría gustado hablar con él, Rebeca se estaba divirtiendo mucho desconectada de todo y prefería que de momento siguiera así. Por la tarde las chicas se quedaron en el hotel descansando y se reunieron en la habitación con sus amigos para jugar a las cartas y hablar. 
 
    El tiempo pasó muy rápido y enseguida tuvieron que arreglarse para salir a hacer la visita nocturna. 
 
    Estaba oscuro y los chicos, sobre todo, empezaron a asustar a quienes tenían más cerca. 
 
    —Parecen críos pequeños —se quejó Lucía mientras miraba cómo su novio asustaba a su amigo. 
 
    —Sí, pero es gracioso —respondió Rebeca riendo del grito agudo del chico y de la posterior mirada de reproche de la profesora. 
 
    —No dirías lo mismo si te lo hicieran a ti. —Puso los ojos en blanco y siguió prestando atención. 
 
    El grupo había llegado a una casa casi en ruinas donde el guía contaba una historia de personas que habían tenido relación con el diablo. Seguían avanzando hasta unas escaleras que llevaban a una trampilla en el techo y que estaba cerrada por medio de unos barrotes, el guía instó a algunos para ver lo que había al otro lado, donde se suponía que se solía aparecer el demonio. 
 
    Uno a uno todos los chicos se fueron acercando y miraron a través de los barrotes, algunos decían que podían ver algo parecido a un rostro cuando la luz de la luna incidía en los salientes de la pared, mientras que otros no llegaban a ver nada y bajaban las escaleras tan escépticos como habían subido. 
 
    La ruta nocturna terminó en un restaurante que según unos profesores estaba encantado y se decía que la carne que ahí servían se transformaba en carne humana cuando la gente la probaba. 
 
    Algunos chicos se habían sugestionado tanto que no querían entrar, pero por lo visto estaba concertada la cena en ese lugar, así que tuvieron opción a quedarse, aunque no probaron la comida. 
 
    De vuelta al hotel, Rebeca y Lucía estaban tan cansadas que se apresuraron a ducharse y meterse en la cama. 
 
    Como aún no era tarde, Rebeca encendió el móvil y esperó la llamada de Víctor, no sabía si la llamaría, pues él sabía que estaría de viaje y los días previos no habían hablado. 
 
    En ese momento vio un mensaje de su compañía de móvil y lo abrió para ver de qué se trataba. 
 
    En el mensaje ponía que era por tiempo limitado, así que cuando abrió el enlace se redirigió a una página en blanco con un radar en el centro. Esperó un momento por si tardaba en cargarse la página y cuando no lo hizo cerró y lo dejó sobre la mesilla. 
 
      
 
    Al día siguiente no encontró ninguna llamada perdida, de modo que volvió a apagar el móvil y fueron a visitar la catedral de Salamanca, la Casa de las Conchas y las universidades. 
 
    La hora de comer llegó muy rápido y por la tarde casi nadie quiso salir a pasear por la ciudad ya que esa noche saldrían de fiesta y querían estar a tope; pero Rebeca fue a comprar algunos souvenirs para sus hermanos y se alejó del grupo después de comer. 
 
    Se acercó a una tienda pequeña cerca de la catedral, que tenía en la puerta postales, camisetas colgadas e imanes que llamaron su atención esa mañana cuando había pasado por ahí. Compró tres colgantes iguales de la famosa rana de Salamanca, un par de imanes para la nevera y salió de la tienda contenta por sus adquisiciones. 
 
    Justo en el momento en que daba un paso fuera de la tienda un chico que al parecer estaba concentrado en un mapa, tropezó con ella haciendo que se cayese uno de los colgantes. 
 
    —Lo siento —se disculpó el chico y rápidamente recogió el colgante y se lo dio. 
 
    —No pasa nada —respondió Rebeca tomándolo. 
 
    Cuando ella se alejó, él la llamó. 
 
    —¿Sabes dónde está la Casa de las Conchas? Está por aquí, pero no la encuentro. 
 
    —No te preocupes, esta mañana también me costó encontrarla. —Ambos rieron y Rebeca le enseñó la dirección. 
 
    Se alejaron y ella volvió rápidamente al hotel. 
 
    Una vez ahí, llamó a Lucía y Vanesa a quienes regaló los colgantes. 
 
    Por la noche todos los alumnos salieron a cenar y enseguida una de sus profesoras, la más joven, los llevó a la zona de bares y discotecas. 
 
    Todos se lo estaban pasando muy bien, y los alumnos hacían bromas sobre las caras de espanto que ponían los profesores más mayores al escuchar la música y la letra de las canciones que sonaban. 
 
    Lucía estaba cansada y quería volver al hotel de modo que, un grupo de alumnos volvieron al hotel con el primer profesor que regresaba. 
 
    Rebeca y Vanesa que habían salido a tomar el aire vieron salir a Lucía con su novio; él no volvía al hotel, de modo que cuando Lucía se despidió, Rebeca decidió volver al hotel con ella. 
 
    Una vez en la habitación el móvil de Rebeca empezó a sonar. Era un número desconocido, pero aun así contestó pensando que sería Víctor. 
 
    —¿Víctor? —preguntó. 
 
    —No, me llamo Ángel —respondió una voz amable y a la vez confundida—. Imagino que tú no eres Laura, ¿verdad? 
 
    —Soy Rebeca, lo siento —dijo ella avergonzada—. Un gusto, Ángel. Hasta luego —se despidió. 
 
    Ella no sabía si Víctor la llamaría esa noche, pero le escribió un mensaje diciéndole que volvería mañana y que podrían hablar. 
 
    Durante el tiempo que duró su viaje, no habían podido hablar, pero Rebeca estaba contenta, ya le contaría todo lo que había visto. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    El viaje de regreso había sido cansado, la mayoría había dormido hasta la hora de comer, y muchos apenas comieron cuando el autobús hizo su parada. 
 
    Estaban muy agotados. 
 
    Una vez en casa, el móvil de Rebeca empezó a sonar, pero a pesar de que quería hablar con Víctor, solo pensaba en dormir, de modo que al contestar se disculpó y quedaron en hablar al día siguiente. 
 
    Por suerte era sábado y pudo dormir hasta tarde, pero a pesar de ello su hermana estaba jugando en el patio y Rebeca no tardó mucho en levantarse a ver lo qué hacía. 
 
    El padre de Rebeca se había ido de viaje de negocios pocos días antes que el de Rebeca y sabían que iba a tardar unas cuantas semanas en volver, de modo que ella y sus hermanos estaban a cargo de la casa y tenían un poco más de libertad para salir. 
 
    Era casi la hora de comer, así que se dio una ducha rápida y fue a ayudar a su hermano en la cocina y con la mesa. Mientras comían les contó a sus hermanos lo que había hecho en el viaje y luego fue a descansar, cogió un libro y se encerró en su habitación hasta la cena. 
 
    Tras cenar siguió leyendo mientras esperaba la llamada de Víctor. 
 
    —Hola, perdona por lo de ayer, estaba muy cansada —se disculpó Rebeca. 
 
    —Sin problema —contestó Víctor. 
 
    Rebeca le contó todo lo que había conocido en el viaje y Víctor le preguntaba cada vez más y más cosas para intentar conocer mediante Rebeca cómo era la vida en Taera. 
 
    —Lo que tenemos que hacer es visitar esos lugares y que seas mi guía, igual que lo fuiste en Cartagena. 
 
    —Estaría bien, pero para eso tenemos que poder y que todo os vaya bien en el negocio, de lo contrario no podrás volver. 
 
    —En eso tienes razón. —Víctor estaba intranquilo y tomó una bocanada de aire antes de continuar—. Rebeca… Las cosas por ahora van bien aquí, y mi madre ha pensado en visitar Cartagena. 
 
    El comentario pilló desprevenida a Rebeca y tardó unos segundos en contestar. 
 
    —¿Vais a volver? —Se había puesto nerviosa—. ¿Cuándo? 
 
    —Aún no lo sabemos, pero se está barajando la idea. —Víctor no sabía qué pensar de la respuesta de Rebeca. 
 
    La idea de volver a Taera había sido de la reina Idaira algunos días después de encontrar a Víctor hablando con Rebeca. 
 
    Al principio, cuando su madre le había contado que lo vio cruzar el puente a Cartagena para hablar con Rebeca, él no supo si creerla ya que no lo estaba regañando por ponerse en peligro, sino que le hablaba como una amiga que le guardaba un secreto. Seguía sin creerla hasta que le dijo que le gustaría conocerla. 
 
    Idaira le propuso a su esposo la idea de volver a Taera alegando que todo estaba tranquilo y que el peligro se había reducido, de modo que tenían que aprovechar para conocer más cosas sobre ese reino y así poder reaccionar a lo que Ángel y Kyle tenían pensado. Se lo expuso al rey de tal forma que no le costó mucho convencerlo. 
 
    Hacía semanas que no había ocurrido nada en Baltrium y todo estaba tranquilo, los guardias habían rastreado todo el bosque cada día a lo largo de esas semanas y no habían encontrado ni rastro de Ángel ni de Kyle, daba la impresión de que nunca regresaron, hasta una mañana que uno de los guardias encontró una cueva cerca de los puentes que parecía contener evidencias de que alguien había vivido en ese lugar. 
 
    La cueva era estrecha por la entrada, pero al adentrarse en ella se abría hasta formar una caverna en la que un adulto cabía de pie y lo suficientemente amplia para convertirse en un buen refugio si buscabas no ser encontrado. 
 
    Se confirmó que había vivido alguien en aquel lugar cuando se encontró algunas prendas de ropa y utensilios de cocina, además de cosas de aseo personal; seguramente desde el ataque no había vuelto a ese refugio. 
 
    Durante la pelea de Erik con ambos hombres, él había conseguido herir a Kyle lo suficiente para que Ángel hubiese preferido abandonar la lucha y ayudar a su hijo, por lo que la explicación más racional era pensar que habían vuelto a Taera para curar sus heridas y que tardarían algún tiempo en volver, si es que acaso lo hacían después de ver que Baltrium contaba con buenas personas que les harían frente. 
 
      
 
    Víctor y Rebeca llevaban poniéndose al día durante más de dos horas hasta que ella se despidió, tras un largo bostezo; le gustaba hablar con él, pero aún no había recuperado el sueño perdido en los días del viaje. 
 
    Se despidieron con la promesa de hablar al día siguiente. 
 
    Rebeca durmió muy bien esa noche, y al despertarse, se sentía totalmente descansada y recuperada. Sonrió al pensar que hablar con Víctor la noche anterior tuvo un efecto relajante e hizo que ahora se sintiera llena de energía y de muy buen humor. 
 
    Por la mañana recogió su habitación y por fin terminó de deshacer la maleta. La mayoría de la ropa fue a parar a la lavadora. 
 
    Jade estaba enfadada porque tenía un examen el lunes y necesitaba ayuda para estudiar, pues le costaba un poco las matemáticas. Félix se ofreció a ayudarla mientras que Rebeca preparaba la comida. 
 
    Ese día prepararía estofado. 
 
    Una vez sacó los ingredientes necesarios, fue a su habitación para poner música en su móvil y así no molestar a Jade y Félix que se encontraban en el comedor. 
 
    Mientras cortaba y pelaba patatas, la música cesó durante un par de segundos y luego cambió al tono de llamada. Rebeca se sorprendió porque no esperaba ninguna llamada. No reconoció el número que aparecía en la pantalla. Descolgó. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Buenos días, mi nombre es Víctor, la llamo del INE, Instituto Nacional de Estadísticas. ¿Estaría interesada en ayudarnos con una encuesta? —respondió la voz grave de un hombre. 
 
    —Por supuesto, si es corta, sí, porque me pilla usted preparando la comida —contestó riendo y terminando de echar las patatas a la olla. Rebeca sostenía el teléfono con el hombro para tener las manos libres. 
 
    —No le quitaré demasiado tiempo. Dependerá en cierta medida de las respuestas que nos proporcione para la realización del estudio —avisó. Al otro lado de la línea se oía teclear. 
 
    —¿Le importa que ponga el altavoz? —preguntó antes de colocarlo sobre la mesa y subiendo el volumen del altavoz para poder oír las preguntas. 
 
    —Ningún problema. ¿Edad? —empezó el hombre. 
 
    —Dieciocho recién cumplidos —respondió Rebeca orgullosa. 
 
    —¿Estudia o trabaja? 
 
    —Estudio, es mi último año —dijo antes de meter una cuchara en la olla y probar la sal. «Le falta sal» añadió para sí y alargó la mano para tomar el salero del armario que tenía arriba a la derecha. 
 
    —¿En qué Comunidad Autónoma reside? 
 
    —Murcia —contestó. 
 
    —¿Ciudad? —continuó el encuestador. 
 
    —Soy de Cartagena, bueno, de un pueblo —En ese momento Kyle, escuchó cómo a Rebeca le hablaba una niña y preguntaba cuánto faltaba para comer. 
 
    Kyle se estaba haciendo pasar por un encuestador del Instituto Nacional de Estadística llamado Víctor para averiguar dónde vivía exactamente Rebeca y además pensó que si esa chica era importante para Víctor, podría serle de utilidad a él, usar su nombre podía ayudarlo a que ella accediese a hacer la encuesta. 
 
    Gracias a que un par de días atrás había llamado fingiendo haberse equivocado, él sabía que se llamaba Rebeca y ahora también dónde vivía exactamente, aunque le molestó bastante que su enlace localizador no hubiera funcionado correctamente y lo enviase a una ciudad que no estaba precisamente cerca de donde ella vivía. 
 
    A decir verdad, a Kyle esa chica no le interesaba para nada, simplemente la veía como un medio rápido y fácil para llegar a su verdadero objetivo: Víctor. Y si podía, la usaría para llegar más allá, pero eso dependía de conocer exactamente qué tipo de relación tenía el príncipe con una vulgar chica taeriana. 
 
    Esperó pacientemente a que la niña dejase de hablar con Rebeca, pues ella estaba a punto de decirle en qué pueblo vivía; «una pueblerina» pensó con asco; sabía que Víctor no era feo por las fotos que les había pasado Amadeo, la persona que tenían trabajando para ellos dentro del castillo, pero le costó entender cómo un miembro de la realeza de Baltrium se había fijado en una chica de esa clase. 
 
    —¿Hola? ¿Sigue ahí? —oyó la voz de Rebeca—. Parece que ha colgado —terminó. 
 
    —¡No! Perdone —casi gritó para evitar que Rebeca cortase la llamada pues habría perdido nuevamente la oportunidad—. Sigo aquí. 
 
    —Ah, vale, es que no se escuchaba nada. —A Kyle le molestó que ella le hablase de esa forma—. Alumbres —terminó. A él le costó unos segundos entender a qué se refería y ella se dio cuenta de modo que aclaró—. El pueblo se llama Alumbres. —Lo que volvió a irritar a Kyle. 
 
    —Sí, gracias —fingió. 
 
    —Perdone, mi hermana me necesitaba —se disculpó Rebeca. 
 
    —No se preocupe. ¿Vive usted en unidad familiar? 
 
    —Sí. Con mi padre y mis hermanos —con esa respuesta, Kyle ya tenía la información que necesitaba así que debía terminar la entrevista. De modo que basándose en lo que sabía de ella hizo la última pregunta. 
 
    —¿Tiene alguna factura o recibo a su cargo? 
 
    —¿A mi cargo? No, de momento no. 
 
    —Vaya, en ese caso creo que hemos terminado. 
 
    —Genial, pero ¿le puedo hacer una pregunta? —No esperó respuesta y continuó—: ¿Para qué es la encuesta? 
 
    —Para hacer estadísticas de consumo. 
 
    —Vale, entonces no sirvo para el estudio. Que tenga buena tarde. —Colgó. 
 
    Nada más colgar abrió la página de internet para tener información sobre el pueblo, tenía que saber cuánta gente habitaba en él y si le sería fácil poder dar con Rebeca. 
 
    También necesitaba llegar a ese lugar, al inicio pensó en alquilar un coche para ir, pero tendría que conducir y eso le quitaría tiempo de buscar la información y preparar todo para conocer a Rebeca. Sonrió pensando en qué estrategia usaría para acercarse a ella, no la conocía y no sabía cuál sería la mejor forma, así que primero tenía claro que debería seguirla para saber más de ella. 
 
    Compró un billete para el primer tren que salía a Cartagena y luego buscó un lugar para alojarse una vez que llegase. 
 
    Se dio cuenta de que el pueblo era muy pequeño y que no tenía ningún tipo de alojamiento por lo que tuvo que reservar una habitación en un hotel en la ciudad. 
 
    El tren que había reservado salía a las seis y media de la tarde, y el trayecto duraba alrededor de seis horas y cuarto, por lo que sabía que tendría tiempo de buscar información; de modo que salió a comer en uno de los restaurantes cerca de la Plaza Mayor de Salamanca, la ciudad a la que lo había traído su engaño con el link para conocer el paradero de Rebeca. 
 
    Mientras comía, pensó en su padre y lo que estaría haciendo, suspiró. 
 
    El día que se habían separado, Ángel le había contado que tenía pensado hacerse con el control no solo de Baltrium, sino de otro reino. 
 
    —De modo que era eso lo que ocultabas —había replicado él mientras el dolor del brazo hacía que sintiera esa ya conocida corriente eléctrica por todo el cuerpo antes del cambio—. ¿Y cuál es? —De todas las preguntas que se agolpaban en su cabeza, esa fue la única que pudo hacer con la mandíbula firmemente apretada, sabía que no iba a aguantar mucho más y necesitaba tomar algo para mitigar el dolor. 
 
    —El de tu madre. —Era lo único que su padre le había dicho antes de enviarlo por el puente hacia Ámsterdam y la que había sido su casa en Taera. 
 
    Kyle le había dado muchas vueltas al plan de su padre; no sabía cómo podía hacerse con el control de ese otro reino; que no sabía cuál era. Siempre había pensado que su madre al igual que su padre había nacido en Baltrium, no sabía por qué su padre le había ocultado la procedencia de su madre. 
 
    Tomó otro trozo de patata asada casi sin mirarlo y se lo llevó a la boca; ni siquiera su hermana le había dicho nada, tampoco es que hubiera salido el tema, pero cuando hablaban de dónde había pasado sus primeros años nunca pensó que era un reino distinto. Aunque ahora que lo pensaba, un reino donde había playas... 
 
    El ruido de las estridentes carcajadas de los comensales de una mesa cercana sacó a Kyle de sus pensamientos e hizo que mirase el reloj. Tenía que terminar si quería llegar a tiempo a la estación de tren. 
 
    Terminó su comida y fue a paso acelerado al hotel, al entrar, le pidió a la recepcionista que le pidiese un taxi y que preparase su factura. Recogió las cosas que tenía y tras hablar con recepción para dejar la habitación, se subió al taxi que lo esperaba y fue directamente a la estación. 
 
    Una vez en el tren, abrió el ordenador y buscó detenidamente toda la información acerca del lugar al que iba. 
 
    Cartagena era una ciudad portuaria grande y una base naval en la región de Murcia. Fue fundada cerca del año 220 a. C. y tenía cantidad de ruinas romanas como el Teatro Romano del siglo i a. C. A Kyle le impresionó la historia de esa ciudad conforme leía más cosas acerca de ella, pero no tenía tiempo de hacer turismo mientras cumplía su misión. 
 
    Además de buscar información sobre Cartagena también necesitaba saber sobre el pueblo donde ella vivía, por lo que había buscado nada más colgar la llamada, el pueblo era muy pequeño en extensión; y estaba rodeado por otras pequeñas poblaciones que también quería investigar. 
 
    Alumbres contaba con una población de alrededor de los seis mil habitantes, por lo que no sería muy difícil encontrar a Rebeca gracias a los datos que ella misma le había facilitado. Tendría que hackear los archivos del instituto de su pueblo y buscar en su expediente la información que necesitaba, pero se dio cuenta de que eso no le valía pues el pueblo era tan pequeño que no tenía instituto. 
 
    Kyle cerró el portátil enfadado con aquella estúpida chica taeriana porque no le estaba resultando fácil encontrarla. Sonrió con malicia porque pensaba cobrarse cada demora de alguna forma, aún no sabía cómo, pero lo haría. 
 
    Dio un paseo hasta llegar al vagón restaurante, fue hasta donde se encontraba el camarero detrás de la barra de color oscuro situada a su izquierda y apoyándose en ella pidió un refresco y algo para picar, necesitaba algo fresco para despejar la mente y volver a sus planes. 
 
    A través de las ventanas del vagón se veían pasar de forma efímera algunos árboles y edificios, pero el paisaje más común que los acompañaba en ese trayecto era de extensiones de tierra árida con algún árbol solitario en la lejanía. 
 
    Cuando terminó, volvió a su asiento y poniendo nuevamente el ordenador sobre la bandeja volvió a teclear para encontrar la información que necesitaba. Mientras buscaba el censo de la población en el ayuntamiento de Cartagena, apareció un enlace en el que podía ver el total de habitantes en el 2019 por población. Pinchó y esperó a que el PDF se cargase. 
 
    Al abrirlo se dio cuenta de que en el recuento total de la población de Alumbres, contaba además de los otros pueblos más pequeños que lo rodeaban. 
 
    Sonrió. Eso simplificaba las cosas. 
 
    Alumbres como tal, solo tenía unos dos mil seiscientos habitantes de los cuales solo mil doscientos setenta y cuatro eran mujeres. Volvió a sonreír, no sería difícil encontrar a una chica de dieciocho años en un pueblo tan pequeño. 
 
    Rebeca le había dicho que iba al instituto, de modo tenía que averiguar a cuál, sin embargo, eso no lo podía adivinar, de modo que investigó otras formas de llegar a ella. 
 
    Por lo que sabía, no era habitual que los jóvenes los españoles tuvieran carné de conducir al cumplir los dieciocho años, por lo que Kyle decidió buscar los transportes que uniesen ese pueblo dejado de la mano de Dios con Cartagena. 
 
    Estudió las líneas de autobús, había tres que pasaban por el pueblo, además de una línea de tren. 
 
    Los horarios no eran muy complicados de memorizar. Dos de las líneas de autobús eran bastante regulares y el horario solo variaba si había algún retraso. La tercera línea era un tanto especial porque solo funcionaba en verano pues se dirigía a los pueblos costeros y playas. Aun así, Kyle los memorizó. 
 
    Llevaba ya casi tres horas de viaje cuando decidió descansar, dejó en ordenador en el asiento que tenía a su lado, que afortunadamente estaba vacío, reclinó lo máximo que pudo el asiento, se colocó los auriculares para escuchar música y cerró los ojos, había avisado al hotel que llegaría tarde y poco más tenía que preparar antes de llegar a Cartagena. 
 
    Aunque intentaba no pensar en su madre, en cada intermedio entre una canción y otra, cuando se hacía el silencio, suspiraba preguntándose por qué no la había vuelto a ver. 
 
    Kyle detuvo la música cuando el tren avisó que se acercaban a la primera de las paradas previstas cinco minutos antes de disminuir la velocidad. Volvió a darle a reproducir y se sumió en sus pensamientos. Si él conseguía dar con Rebeca podría acercarse más a Víctor y por consiguiente a su plan de hacerse con el reino, pero aunque lograse llegar a ella, no podía estar seguro de que ambos mantuvieran una relación tan importante como para hacer que su primo hiciera algo por ella. Desde luego, él no lo habría hecho. 
 
    Era casi la una de la madrugada cuando Kyle salió de la estación de tren y se subió en uno de los taxis que esperaban en la calle y le dio la dirección. 
 
    Tardaron cinco minutos en llegar, el hotel tenía muy buenas críticas y estaba situado cerca del centro y con vistas al puerto de la ciudad. 
 
    Al llegar a su habitación dejó sus cosas sobre la cama, se quitó la ropa y se dio una ducha relajante antes de acostarse. Mañana sería un día muy largo y tenía que descansar. 
 
    A la mañana siguiente, tras desayunar, pidió al recepcionista que le marcase en un mapa los lugares de interés y también las estaciones de tren y autobús, para moverse por la ciudad. 
 
    Kyle comprobó que podía ir caminando a la mayoría de lugares, puesto que la ciudad no era demasiado grande; se dirigió primero al tren que unía Cartagena y Alumbres, era la forma más directa de llegar al pueblo y una vez ahí preguntaría dónde tomar el autobús para volver. 
 
    Para llegar a la estación Renfe cercanías tuvo que seguir la Muralla de Carlos III, desde el Paseo de Alfonso XII, hasta la Plaza Almirante Bastarreche. 
 
    Caminó en dirección este, dejando a su izquierda la antigua muralla púnica del siglo iii a. C., y a su derecha el puerto de Cartagena, el paseo marítimo tenía un área amplia con un par de restaurantes. Siguió por el paseo hasta llegar al Museo Naval y seguidamente llegó al Palacio de Congresos. 
 
    A pesar de todo, Cartagena era una ciudad muy bonita e interesante, sobre todo para quienes se interesaban por la historia. 
 
    Tras veinte minutos de paseo, recorriendo todo lo larga que era la Muralla de la ciudad, llegó al edificio amarillo con un reloj en su fachada y que en una de sus puertas tenía el cartel que lo señalaba con la estación RENFE de cercanías. El edificio hacía esquina y tenía dos puertas, en la de la izquierda se podía leer el nombre de la ciudad, mientras que en la de la derecha, se leía el nombre de la estación. 
 
    Kyle entró por la puerta de la derecha. 
 
    El interior no estaba bien iluminado, a su derecha vio un mostrador en el que se encontraba un hombre mayor tecleando en un ordenador, se acercó e intentó sacar un billete, pero este le respondió que debía hacerlo en las máquinas que se encontraban cerca del mostrador, una vez lo hubo sacado, se volvió a acercar al mostrador para pedir un itinerario de los trenes, se lo dio y acto seguido Kyle pasó su billete por la máquina para poder ingresar a los andenes. 
 
    Por suerte no tuvo que esperar demasiado cuando una voz rompió el silencio anunciando la entrada del tren en la vía uno. Se dirigió al andén y aguardó hasta que todos los pasajeros hubieran bajado antes de entrar. La mayoría de asientos estaban enfrentados dos a dos y él se sentó en uno de ellos esperando que nadie se sentase cerca. 
 
    Diez minutos y cuatro paradas después, Kyle bajó del tren y le sorprendió encontrar delante suya un terreno a medio construir, aunque al fondo se veían edificios; a su espalda se encontró con la carretera que había seguido en tren y tras ella un campo de cultivo. 
 
    Puso los ojos en blanco, suspiró y se dispuso a atravesar el terreno en construcción. 
 
    Todas las personas de los reinos que eran capaces de transformarse en animales envejecían más despacio, de modo que, aunque él tenía veintiséis años no aparentaba más de veinte; y ese era su plan, se haría pasar por un chico que quería información porque estaba a punto de mudarse a aquel pueblo. Si encontraba a la persona adecuada sabía que podía saber mucha información. 
 
    Una vez llegó al pueblo, fue por la calle principal en busca de la tienda más grande, aún era temprano, pero sabía que en la tienda encontraría a las personas que necesitaba. 
 
    Entró en una tienda y paseó un momento entre los pasillos buscando a la persona perfecta. No tardó mucho en encontrarla, pues las señoras mayores siempre estaban dispuestas a hablar con cualquiera que tuviera interés en prestarles atención. 
 
    —Disculpe —le dijo a una señora mayor que lo miraba con interés—. ¿Me podría indicar dónde está la farmacia? —Esperaba que al menos hubiera una para romper el hielo. 
 
    —Claro, está saliendo a la derecha y todo recto. 
 
    —Tú no eres de aquí ¿cierto? 
 
    —No, señora —contestó educadamente, el plan estaba funcionando—. Seguramente nos mudemos a este pueblo y quería antes conocerlo un poco. —La señora sonrió y tocó su brazo cariñosamente. 
 
    Enseguida se acercaron dos señoras más y lo miraron con interés, no le hacía ni pizca de gracia, pero tenía que aguantar ya que de ellas dependía encontrar a Rebeca. 
 
    Se mostró muy amable y las sonrió a todas, pero antes de que pudiera presentarse la primera señora informó a las que se habían acercado que él y su familia se mudarían al pueblo y que era un chico muy simpático y agradable. 
 
    La más joven de las tres, que rondaba los cincuenta años, le preguntó a qué instituto iba y él se quedó un tanto rígido ya que no sabía qué responder. 
 
    —Aún no lo sé. —Se encogió de hombros—. Al ser solo para terminar el curso y preparar el examen de acceso a la universidad pues no sé cuál es mejor. 
 
    —Mi hijo va al Isaac Peral, la mayoría van a ese y también está en su último curso. Él está muy contento, si quieres te lo presento y hablas con él y así tienes una mejor idea de lo que puedes encontrar. 
 
    —Estaría muy bien —dijo, pues a través de ese chico podría conocer a Rebeca, ya que tenía su misma edad. 
 
    En ese momento la cajera giró en redondo buscando a alguien y sus miradas se encontraron, pero ella rápidamente desvió la mirada hacia otro muchacho que se encontraba en uno de los pasillos. 
 
    Apenas pudo oír lo que las mujeres le estaban preguntando ya que la voz de la cajera era más aguda que las demás. 
 
    —Disculpe —dijo Kyle centrándose en las palabras de la mujer que le hablaba, aunque era difícil ya que las tres mujeres llamaban su atención para preguntarle cosas acerca de cuándo se mudaría, dónde viviría, con quién iba a mudarse, los motivos por los que iba a hacerlo y otras tantas cosas más que estuvo a punto de gritarles que pararan y lo dejasen tranquilo, pero eso no lo ayudaría a dar con la tal Rebeca—, no la he entendido, con el grito de esa chica… —bromeó, y una de las mujeres lo tomó del brazo asintiendo cómplice. 
 
    —Decía que hoy mi hijo tiene muchos deberes, pero si quieres mañana quedamos aquí y te lo presento. 
 
    —Eso sería fenomenal, nos vemos aquí mañana. —Sonrió. Iba a girarse para alejarse de las mujeres cuando recordó que aún necesitaba algo más de información—. Perdone, ¿cómo puedo volver a Cartagena? He venido en tren, pero creo que hay también autobuses, pero no sé dónde tengo que cogerlo. 
 
    —Pues mira, ¿has visto las obras enfrente de la puerta? —Kyle asintió—. Esa es una parada, pero solo puedes cogerlo ahí a las ocho de la mañana, y a las cuatro de la tarde para ir a Cartagena, el resto de horario tienes que salir a la carretera; el autobús para justo enfrente de donde te ha dejado el tren, y pasa cada media hora; pero los fines de semana es cada hora. 
 
    Kyle sonreía, pero en el fondo estaba deseando irse de ahí, nunca le habían gustado los pueblos, le habían parecido tristes y la gente siempre era tan amable que le molestaba, aunque muchas veces había comprobado que esa amabilidad era falsa. 
 
    Mientras se dirigía a la salida y se despedía de las señoras agradeciéndoles la ayuda, escuchó cómo alguien decía el nombre de Rebeca y hablaba con ella, Kyle se giró rápidamente para ver de quién se trataba y sonrió al darse cuenta de que era la cajera que antes había llamado su atención. Sonrió y volvió a entrar. 
 
    No quería nada de esa tienda, pero quería asegurarse de que ella era la chica que estaba buscando, de modo que tomó una bebida y esperó en la cola de caja; mientras lo hacía, la llamó al móvil para confirmar que era quien estaba buscando. 
 
    Ella cogió su móvil, pero al no reconocer el número y tener una cola de gente esperando cortó la llamada y siguió atendiendo. 
 
    Kyle sonrió mientras se acercaba a Rebeca, sabía que no iba a ser difícil, pero no pensaba que su corderito iba a aparecer tan pronto después de todo lo que le había hecho pasar. 
 
    Cuando llegó su turno, Rebeca lo saludó con una sonrisa y estiró la mano para coger el refresco que él tenía, sin embargo, Kyle no se dio cuenta mientras pensaba en cómo podría utilizarla para llegar hasta Víctor. 
 
    En cuanto una idea asomó a su mente, sonrió y le tendió el refresco, ella le había dicho algo antes de entregárselo, pero no la había escuchado. 
 
    En cuanto pagó el refresco, decidió dar un paseo por el pueblo para saber más sobre él y también para esperar a que Rebeca terminase el turno y conocer dónde vivía. 
 
    No tardó mucho en recorrer el pueblo y todas y cada una de sus calles, era un lugar extremadamente pequeño y aburrido, de modo que para gastar el tiempo que quedaba fue a un bar. 
 
    Ya era mediodía y sabía que tarde o temprano Rebeca tenía que ir a su casa, de modo que buscó un lugar en el que esconder su ropa y se transformó en una paloma para seguirla. 
 
    Pasados unos veinte minutos estaba posado en la terraza de la casa de Rebeca escuchando cómo hablaba con sus hermanos y se preparaban para comer. 
 
    «Por ahora ya es suficiente» se dijo mientras volvía al lugar en el que había ocultado su ropa, tenía que volver al hotel y preparar lo que haría mañana. 
 
    Al día siguiente Kyle salió temprano para el pueblo y fue directamente al lugar donde ayer había escondido su ropa, volvió a adquirir forma animal y voló al patio de Rebeca; fue entonces cuando escuchó que ella iba a sacar a pasear a su perro, lo que le dio una idea. 
 
      
 
    Rebeca había dormido muy bien después de hablar con Víctor, él la hacía sentirse especial y a pesar de que se acostaron muy tarde, no se sentía cansada, sino llena de energía. 
 
    Su perro estaba inquieto de modo que le puso el collar y salió con él. 
 
    Estaban en un descampado cerca de una obra, cuando de repente salió un perro grande de entre la maleza y empezó a gruñirle y a enseñar los dientes. 
 
    Nunca había visto a ese animal en el pueblo, pero parecía que estaba muy enfadado. 
 
    Danik, su perro, empezó a gruñir y a ladrar interponiéndose entre su dueña y el can furioso, sin embargo, Rebeca solo quería alejarse de ahí cuando antes, pero no tuvo ocasión porque ambos animales se abalanzaron uno contra el otro. 
 
    Ella sabía que quien terminaría peor sería Danik, puesto que era un perro de raza pequeña de unos treinta centímetros de alto, mientras que el que tenía delante era enorme y solo su cabeza medía como medio cuerpo que su mascota. 
 
    Antes que el perro desconocido atrapara en su boca a Danik, Rebeca tiró de la correa que estaba sujeta al arnés con la suficiente fuerza para levantar por los aires a Danik, alejándolo de las fauces del otro animal y escuchando cómo las mandíbulas de este se cerraban en el aire con un sonoro chasquido. 
 
    Por un momento a Rebeca le dio la sensación de que el otro perro la miró con furia antes de lanzarse nuevamente contra Danik que estaba colgando en el aire del arnés, para que no pudiera ir nuevamente al encuentro del can furioso. 
 
    Sin pensárselo dos veces, Rebeca tomó a Danik en brazos y plantó cara al perro dando la orden de «quieto» con la voz más autoritaria que pudo conseguir en ese momento, el animal pareció sorprenderse de la actitud de Rebeca y se detuvo un instante, para luego volver a gruñir y con la mirada fija en los ojos de ella, el feroz animal saltó para hacerse con la mascota, pero aunque apartó a Danik a tiempo, Rebeca no pudo evitar que las enormes fauces del animal se cerraran en torno a su brazo antes de apartarse del todo. Los dientes del animal durante un segundo rozaron la piel de la muchacha haciéndole un corte en el antebrazo, pero debido al movimiento rápido con el que apartó a su perro, rápidamente se soltó de sus fauces. 
 
    Cuando se apartó lo suficiente, se giró para no perder de vista al furioso animal justo en el momento en el que vio que alguien se acercaba a ella con una escoba; al mismo tiempo que su atacante volvía a tomar impulso, pero esta vez ella se preparó y levantando una pierna se protegió y derribó al animal justo en el momento en que uno de los vecinos llegaba y espantaba al perro que salió corriendo y se internó en la maleza hasta perderse de vista. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    El vecino, que había oído todo el revuelo y los gritos de Rebeca, la acompañó a su casa y tras asegurar que llamaría a una protectora y a la policía para buscar a ese perro se marchó dejando a Rebeca al cuidado de sus hermanos que intentaban curar la herida que tenía en el brazo. 
 
    —Tenemos que ir al centro de salud, no sabemos si ese perro estaba enfermo de rabia o algo peor —dijo Félix, mientras cogía las llaves del coche. 
 
    Los tres hermanos salieron bajo la atenta mirada de Kyle que los observaba desde la cornisa de la terraza sonriendo por las heridas que presentaba Rebeca, no eran graves, pero aun así debían de doler muchísimo. 
 
    Le sorprendió mucho que mientras el vecino la acompañaba, ella había llorado y estaba muy nerviosa, pero en cuanto llegó a su casa y su hermana pequeña vio la sangre, Rebeca fingiese que no pasaba nada y que no le dolía moviendo el brazo y limpiándolo con agua; Kyle tuvo que reconocer que era muy fuerte y valiente. 
 
    Los siguió cuando llegaron al centro de salud y se posó en la ventana para observar lo que ocurría. 
 
    Vacunaron a Rebeca contra la rabia y limpiaron la herida con alcohol y yodo para evitar que se infectara. Durante todo el proceso, ella apenas se había quejado; simplemente aguantaba la respiración y apretaba los dientes y los puños tan fuertemente que los nudillos estaban blancos y los dientes rechinaban. 
 
    En contra de su voluntad Kyle sintió respeto por ella por el valor que tuvo al enfrentarse a un animal enfurecido y luego mientras curaban sus heridas para que su hermana pequeña no se asustara. 
 
    No volvió con ellos al pueblo, sino que regresó al hotel para descansar y comer, ya que esa misma tarde se aseguraría de conocer el instituto al que iba Rebeca y si tenía suerte, también a ella. 
 
      
 
    La tarde pasó muy deprisa, el hijo de la mujer que conoció el día anterior era muy simpático y le dijo todo lo que necesitaba saber, por lo visto conocía a Rebeca, pero no eran amigos, de modo que no pudo sonsacarle nada, aun así le había dicho algunas cosas muy interesantes sobre sus amistades y el chico que le gustaba. 
 
    Le encantaba que fuese una pueblerina, todos se conocían y les encantaba cotillear de los demás. 
 
    Gracias a aquel muchacho, supo que Rebeca empezó a salir con alguien, pero que la dejaron plantada y que había pasado una temporada mal, también le dijo que uno de sus compañeros, un chico llamado Toni estaba interesado en ella y que trabajaban juntos, le contó cosas sobre sus amigas y las chicas con las que no se llevaba bien. 
 
    Cuando se despidió del chico, la tienda estaba prácticamente cerrada, pero probó a entrar ya que quería conocer personalmente a Rebeca para que no resultase tan extraño si aparecía de repente tal como sabía que había hecho Víctor. 
 
    La puerta no estaba cerrada, aunque sí que estaba el cartel de cerrado puesto, de modo que entró lo más silenciosamente posible para que no lo echaran. 
 
    Fingiría que necesitaba algo de urgencia para poder hablar con ella. 
 
    Había superado las cajas arriesgándose un poco más, cuando escuchó unas voces que provenían de un pasillo cercano. Aumentando el sigilo con el que se adentraba se acercó para oír la conversación. 
 
    —Toni, te he dicho que somos amigos, ¿por qué haces esto? 
 
    —Me gustas, no es muy difícil de entender, ¿no? ¿Es que no ves que a aquel tipo le das igual? ¡No va a volver! 
 
    —¡No lo conoces! Además, ¿a ti qué más te da? Aunque Víctor no volviese, tú y yo solo somos amigos, no va a pasar nada más entre nosotros. 
 
    Kyle supuso que quienes hablaban eran Toni y Rebeca y cuando escuchó que ella hablaba de Víctor supo que no se había equivocado y lo que era mejor, parecía que ambos tenían una relación. 
 
    Se acercó un poco más y continuó escuchando. 
 
    La voz de Rebeca era nerviosa, pero aun así intentaba mantener la calma, cosa que era muy difícil cuando tenía delante a Toni que medía veinte centímetros más que ella y que no le permitía escapar ya que había colocado ambos brazos a sus costados y estaba prácticamente pegado a ella. 
 
    Toni estaba enfadado con ella por no entrar en razón, él había sido amigo suyo desde sexto de primaria, cuando después de una pelea, ella lo había ayudado. Pero con el paso del tiempo había empezado a aflorar sentimientos y no entendía por qué ella no le correspondía. 
 
    El corazón de Rebeca palpitaba a mil por hora; no le gustaba esa faceta de Toni, sabía que era muy posesivo, y por eso siempre había dejado claro que ellos solo eran y seguirían siendo amigos. 
 
    Hasta que conoció a Víctor, Toni nunca se había puesto así con ella y no entendía el motivo. 
 
    Lucía le había contado una conversación que habían mantenido Toni y su novio Joaquín, en la cual Toni se había puesto celoso porque tenía la sensación de que Rebeca se estaba enamorando de verdad de Víctor y que Toni había dicho «va a ser mía, aunque tenga que obligarla a darse cuenta de que me quiere». 
 
    En ese momento Rebeca tembló al pensar en que iba a obligarla de alguna forma y estaba a punto de llorar, no tenía salida y la tienda ya estaba cerrada, nadie podía ayudarla. 
 
    —Por favor, Toni —pidió ella conteniendo las lágrimas—, no hagas esto. Somos amigos. Yo… 
 
    —¿Tú qué? ¿Por qué no me quieres? Estuve contigo cuando él te dejó y ¿solo porque te ha dicho que volverá vas a alejarte de mí? —Pegó su frente a la de ella—. Yo nunca me he ido. 
 
    —Lo sé —colocó las manos sobre el pecho de Toni para intentar mantener la distancia e intentar aplacarlo un poco—, pero a ti te quiero como a un amigo —se ahorró decir «buen amigo» ya que en ese momento no lo estaba siendo—. Es distinto lo que siento. Entiéndelo, no me hagas esto, Toni. Por favor… 
 
    Rebeca intentó empujarlo cuando él se inclinó hacia sus labios; apartó el rostro y sintió cómo los labios de Toni le rozaban la mejilla. 
 
    —Si te beso te darás cuenta de lo que siento —dijo tomándola del rostro y reteniéndola para que no pudiera volverlo a rechazar. 
 
    Ella intentó apartarse nuevamente, incluso probó a levantar una pierna para propinarle una patada, pero no tenía espacio ni apoyo suficiente. «Si dejo que me bese, ¿se calmará?» pensó desesperada por salir de ahí, nunca se había sentido tan impotente, quería gritar, pero no le salía la voz y sentía que las lágrimas le corrían el rostro. 
 
    —¿Hola? —Rebeca escuchó a alguien cerca, era su vía de escape. 
 
    —En el pasillo cinco —respondió armándose de valor. 
 
    —¿Aún puedo comprar o…? —Kyle fingió sorprenderse al ver la escena, justo en el momento en que Toni se apartaba—. Lo siento, no quería molestar. 
 
    —¡¿Es que no has visto el cartel que pone cerrado?! —vociferó Toni mientras Rebeca se alejaba aprisa por otro pasillo. 
 
    —La puerta estaba abierta —respondió enfadado por su forma de dirigirse a él—. Pero ya me voy —dijo cuando escuchó que la chica salía del recinto, quería hablar con ella y no tendría mejor oportunidad que esa. 
 
    Salió lo más rápido que pudo y la vio tomando la esquina en dirección a su casa. 
 
    Aceleró el paso y la alcanzó de inmediato. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó con voz preocupada. 
 
    Rebeca emitió un grito ahogado cuando escuchó a alguien a su espalda, cuando miró, vio que era la persona que había entrado en la tienda y sin quererlo la había salvado. 
 
    —Sí, sí, vuelvo a casa, gracias por lo de antes —las palabras le salían atropelladas y la voz le temblaba, las lágrimas habían dejado de salir, pero con cada palabra volvían a abrirse paso. 
 
    —¿Te parece que…? 
 
    —No, no me parece —cortó ella nerviosa, no quería hablar de eso. Solo quería volver a su casa y esconderse entre las mantas—. Perdona, es que… —Las lágrimas volvieron e impidieron que dijera nada más. 
 
    —Solo quería saber si querrías que te acompañase a casa. No hablaré, te lo prometo. 
 
    Rebeca sopesó sus palabras y finalmente asintió, no quería hablar y aquel chico que la había rescatado parecía buena persona; además no quería encontrarse con Toni de camino a casa. 
 
    Se sentía segura con el chico que estaba a su lado. 
 
    Cuando llegaron a la puerta de su casa Rebeca sacó las llaves y se giró para despedirse de su acompañante, no se había dado cuenta de lo alto que era hasta que buscó sus ojos para agradecerle nuevamente que estuviera ahí. 
 
    —Es aquí, gracias por todo —dijo antes de que las lágrimas volvieran y bajó la vista para meter la llave en la cerradura. 
 
    —De nada, cuídate. Me llamo Kyle, por cierto —dijo alejándose tranquilamente, ella asintió mientras abría la puerta. 
 
    Rebeca saludó a sus hermanos, pero fue directamente a su habitación. 
 
    Cuando salió para cenar, Félix supo que algo le ocurría, estaba muy callada y parecía que le temblaban un poco las manos. 
 
    —¿Qué tal la tarde? —preguntó como hacía siempre. 
 
    —Voy a dejar la tienda —respondió sorprendiendo a sus hermanos que la miraron sin entender—. Tuve un problema con Toni y no quiero seguir trabajando con él. 
 
    —Pero… ¿Estás segura? 
 
    —Tengo dinero ahorrado, no pasa nada. Mañana iré a hablar con sus padres —dijo ella restándole importancia—. ¿Y vosotros qué tal? 
 
    Después de su noticia la cena fue normal y sus hermanos hicieron que olvidara por un momento lo que había pasado en la tienda. 
 
    Víctor le había dicho que tenía un compromiso, así que no podría hablar con él, de modo que se acostó temprano. 
 
      
 
    En el instituto ignoró por completo a Toni quien buscaba su mirada constantemente. Cada vez que sentía que miraba en su dirección le recorría un escalofrío. 
 
    Cuando era la hora del descanso, Rebeca pidió a Lucía que la acompañase a dar un paseo, necesitaba contarle lo que había pasado con Toni y pedirle que por favor no la dejase sola. 
 
    Había conseguido evitar a Toni en el autobús por la mañana porque se aseguró de sentarse con alguien a su lado. 
 
    Lucía no podía creer lo que estaba escuchando, ambas sabían que Toni estaba interesado en su amiga, pero nunca pensaron que sería capaz de intentar forzarla como lo había hecho. 
 
    —Esta tarde hablaré con sus padres y les diré que lo dejo, que no quiero trabajar con él. 
 
    —¿Crees que te van a creer? Él es su ojito derecho. —Miraba a los lados por si alguien las escuchaba. 
 
    —No se lo voy a contar todo, solo que hemos tenido diferencias y que no puedo seguir. —Se encogió de hombros—. Espero que lo respeten, nada más. 
 
    —Vale, verás como todo sale bien. ¿Se lo has contado a Víctor? 
 
    —Ayer tenía cosas que hacer, así que no hablamos, imagino que hoy sí. ¿Sabes? —añadió más animada—, me dijo que estaban pensando en volver, él y su familia. 
 
    La conversación giró en torno al regreso de Víctor mientras paseaban por la pista de baloncesto tomando el sol, y viendo cómo algunos chicos jugaban al fútbol. 
 
    Estaban caminando hacia la fuente cuando una gaviota alzó el vuelo cerca de ellas, y acto seguido Rebeca sintió que algo le caía la cabeza, se giró en redondo para ver qué era, pero lo único que sintió era el deslizar de algo en su cabello. 
 
    —Dime que no es lo que creo —pidió a Lucía mientras se giraba y bajaba la cabeza—. Por favor. 
 
    —Me da que es justo lo que crees. —Hizo como si tuviera una arcada—. Tengo pañuelos, ven que te lo limpie. 
 
    —Menuda mierda. —Rio—. ¡Qué asco! 
 
    —Y tanto, creo que esa gaviota está mala del estómago. —Un escalofrío de asco recorrió a Rebeca. 
 
    —Quítame lo que puedas y me lavo la cabeza en la fuente. 
 
    —Te ayudo —dijo sustituyendo sus manos por las de Rebeca que no podía mover demasiado el brazo con la venda. 
 
    Le limpió los restos de excremento y ambas entraron al edificio en busca de una toalla. Justo en ese momento sonó el timbre que indicaba que tenían que volver a clase. 
 
    Por raro que pareciera, Rebeca se sentía mucho mejor después de hablar con su amiga e incluso también después de lo ocurrido con la gaviota. No era la primera vez que le pasaba que un animal alado le dejaba regalos en el pelo. 
 
    Cuando volvieron a clase las dos chicas se estaban riendo y Rebeca no se sintió mal al estar cerca de Toni que nuevamente la miraba. 
 
    Ninguna le prestó atención y así pasaron las siguientes horas. 
 
    Una vez fuera, Lucía, Rebeca y Vanesa se unieron a Desiré y Marina que las esperaban cerca de los chicos. 
 
    —¿A qué hora quedamos? —preguntó Marina. 
 
    Lucía suspiró ya que tenían que hacer un trabajo en grupo para la clase de historia y por mala suerte, tenían que hacerlo juntas. 
 
    —Tenemos muchos deberes, mejor quedamos el viernes —respondió. 
 
    —A nosotras nos da igual; pero luego no os quejéis si no da tiempo. 
 
    —Cada una hace su parte y el viernes lo ponemos en común —añadió Vanesa con impaciencia—. Eso es fácil. 
 
    —Vale —declaró Desiré y luego se giró hacia Rebeca—. Toni nos ha contado lo que pasó, no me puedo creer que lo hayas rechazado. 
 
    —Sí, seguro que os contó exactamente lo que ocurrió —respondió Rebeca sarcásticamente—. Pero te lo creas o no, lo volvería a hacer. 
 
    Rebeca se alejó de sus compañeras, seguida por Lucía y Vanesa. 
 
    —No les hagas caso, ya sabes cómo son —empezó Vanesa. 
 
    —Y sabes que les encanta meter el dedo en la llaga. 
 
    —Lo sé —suspiró cansada—. Me da igual lo que ellas digan, voy a correr un tupido velo y ya. No vale la pena ponerse mal, y después de lo de ayer, Toni mucho menos. 
 
    Por la tarde, Rebeca fue en busca de los padres de Toni quienes eran los dueños de la tienda para despedirse, no sabía qué excusa pondría, pero debía dejarlo y no quería decirles la verdad, no la creerían. 
 
    Estaba a punto de llamar a la puerta de la oficina cuando esta se abrió y se encontró frente a la madre de Toni. 
 
    —Ahora mismo iba a llamarte, entra. 
 
    El despacho era pequeño, un escritorio con un ordenador delante de una silla giratoria se encontraban en el centro, tras ella había un archivador gris, a la derecha una estantería con publicidad y algunas fotos de los trabajadores. En una esquina había un dispensador de agua cerca de la puerta por la que había entrado. Las paredes y el suelo eran grises y toda la estancia estaba iluminada por el brillo blanco de un par de fluorescentes. 
 
    En la silla, tras el escritorio, se encontraba el señor Manuel, un hombre de cuarenta años con un bigote gris y pelo del mismo color con ojos marrones oscuros, una nariz regordeta y una boca a la que solo se veía el labio inferior. 
 
    Se notaba que estaba nervioso porque no dejaba de mirar a su esposa, una mujer delgada que trabajaba en la carnicería de la tienda, tenía el pelo rubio muy corto y unos ojos verdes que siempre sonreían con amabilidad. 
 
    —Rebeca —empezó el hombre seriamente—, esto es difícil para nosotros porque te queremos mucho, pero nuestro niño es lo primero. 
 
    No entendía lo que estaba ocurriendo, pero prefirió escucharlos antes de decirles a lo que había venido ya que parecían afectados por algo. 
 
    —Mira, hemos hablado con Toni —continuó su mujer y Rebeca entrecerró los ojos—, nos ha dicho que le gustas pero que tú no sientes lo mismo por él. —Rebeca abrió la boca para defenderse, pero la mujer la acalló levantando la mano y prosiguió—: Hace días que lo vemos triste e irascible y creemos que es porque trabajáis juntos y no puede estar cerca de ti y ser solo un amigo. ¿Por qué no le das una oportunidad? 
 
    —No puedo hacerlo —dijo en voz baja recordando lo sucedido y no podía decirles a sus padres la verdad porque los destrozaría, ellos se habían portado muy bien con ella—. Además, estoy saliendo con alguien desde hace un tiempo. 
 
    —Ah. En ese caso tenemos que pedirte que dejes de trabajar aquí, es muy duro para él, en el instituto es distinto, pero no queremos que lo pase mal. ¿Lo entiendes, verdad? 
 
    ¿Acababan de echarla? Había conseguido que la echaran de su trabajo y encima era ella quien parecía tener la culpa por no estar interesada en él. No se lo podía creer, pero tras un momento de sorpresa, se dio cuenta de que eso era lo mejor, porque no tenía que pensar en excusas para dejarlo y además era más fácil para todos. 
 
    Lo único que le repateaba era que Toni quedaría como una víctima de desamor y ella como la mala que lo había rechazado. 
 
    Suspiró antes de responder: 
 
    —Lo entiendo, recogeré mis cosas ahora. —Se giró en dirección a la puerta. 
 
    —Antes de irte, vuelve para despedirte —asintió y salió en dirección al vestuario donde tenía su bolso. 
 
    Aún no podía creer lo que acababa de suceder mientras recogía sus cosas, que no eran muchas y las metía en una caja. Había lavado y planchado el uniforme y lo tenía perfectamente colocado en una percha para devolverlo. 
 
    Cuando volvió al despacho a firmar el despido, se encontró firmando también la liquidación, lo que la sorprendió, porque ni se le había pasado por la cabeza que pudiese haberlo cobrado, claro que ella iba a renunciar, pero sin embargo la habían despedido. 
 
      
 
    Kyle estaba aburrido esa tarde, Rebeca había vuelto enseguida a casa y estaba haciendo los deberes. 
 
    «¿Es que no va a ponerse nunca en contacto con Víctor?» pensó mientras miraba por la ventana. 
 
    La había oído hablar con su amiga de que Víctor volvería, pero no sabía cuándo y eso era un fastidio, si por lo menos hubiera sabido cuándo podía planear algo con antelación, pero en esos momentos solo podía esperar que se pusieran en contacto para tener más información. 
 
    Volvería más tarde a vigilar, pero ahora necesitaba descansar y sabía que ella no haría nada pues no tenía planes, ni con sus amigos ni con sus hermanos, por lo que no importaba si la dejaba sola. 
 
    Volvió a su escondite y se vistió, estar tanto tiempo transformado lo agotaba, pero era necesario, tenía que estar cerca sin levantar sospechas. 
 
    Había alquilado un coche para no tener que esperar largo tiempo a que pasara el autobús de línea, y se puso rumbo al hotel. 
 
    Una vez en su habitación empezó a pensar en su próximo movimiento y lo que sabía del entorno de la chica. Tenía dos compañeras con las que no se llevaba bien; dos amigas, Lucía y Vanesa, sabían que Víctor volvería, pero ninguna cuándo lo haría, Toni estaba enamorado de ella y era un bruto que intentó forzarla, los hermanos de Rebeca no sabían nada de Víctor… 
 
    En un primer momento Kyle pensaba entrar en el instituto para estar cerca de Rebeca, pero ahora, sabiendo que Víctor volvería, no sería una buena idea ya que, aunque ninguno se había visto en persona, Kyle sabía perfectamente el aspecto de Víctor y tenían muchos rasgos en común; al fin y al cabo, eran familia. 
 
    Por la noche volvió a casa de Rebeca para espiar un poco más. El hermano estaba fregando los platos, mientras que la niña estaba viendo la televisión. Nunca había visto a ningún adulto, por lo que pensó que eran huérfanos. No le importaba lo más mínimo, pero era información y toda ella era bienvenida. 
 
    Había entrado en la casa convertido en una araña, pero ya que nadie estaba pendiente se transformó en un pequeño ratón que corrió rápidamente por la casa hasta encontrarla. 
 
    Rebeca se encontraba en el baño dándose una ducha. Sonrió y se escabulló por debajo de la puerta. 
 
    No pretendía espiarla de esa forma, pero le resultó imposible no admirar su silueta, estupefacto, a través de la mampara de la ducha. Debía admitir que tenía un cuerpo definido, unas curvas en los lugares precisos y unos pechos bastante exuberantes en comparación al resto del cuerpo. Definitivamente, Víctor no tenía mal gusto. 
 
    Kyle no se dio cuenta del momento en el que perdió la concentración y dejó que sus emociones lo controlaran, pero dejó de ser un ratón y se transformó en un hombre agazapado entre el váter y el lavabo. 
 
    Al cambiar de apariencia y aumentar su tamaño, se golpeó la cabeza contra el váter, haciendo un sonido sordo que hizo que Rebeca diera un respingo al ver una sombra tras la mampara. 
 
    Kyle se quedó totalmente quieto, pensando en qué debía hacer a continuación, estaba desnudo en el baño y con un fuerte dolor de cabeza mientras esperaba la reacción de la chica. 
 
    Rebeca, asustada por la figura que veía en el suelo del baño, empezó a estirar el brazo lentamente para saber qué era aquello. Cuando estuvo a punto de alcanzar el asa de la mampara el agua de la ducha cayó sobre su cabeza empujando el jabón que tenía en el pelo e hizo que le picaran los ojos. 
 
    —¡Joder el ojo! —exclamó aún más asustada. 
 
    Tras limpiarse los ojos, abrió la mampara sin saber aún qué esperaba encontrar, pero cuando por fin descubrió lo que había en el suelo respiró aliviada porque simplemente se trataba de su ropa que se había caído del lavabo. Suspiró y enseguida salió de la ducha. 
 
    Kyle aprovechó aquel momento mientras se lavaba los ojos para volver a transformarse, poner un montón de ropa en el suelo y salir del cuarto de baño. Tenía que salir de esa casa, pero no podía alejarse demasiado pues tenía que saber cuándo iba a volver Víctor; de modo que volvió al coche para tranquilizarse. 
 
    Después de lo ocurrido, Kyle veía a Rebeca como mujer y eso estaba haciendo que no pensase con claridad, por lo menos esa noche. No sabía por qué, pero se había sentido muy atraído por esa insulsa chica taeriana, aunque después de verla ya no le parecía insulsa, sino exquisita. 
 
    Volvió al cabo de dos horas y fue directamente a su habitación y mientras se acercaba escuchó que se reía y hablaba en voz baja. 
 
    —Félix había cogido todo lo que quedaba y cuando los demás fueron, eso estaba limpio, fue muy divertido ver la cara de la gente porque nadie se esperaba que pudiera con todo y por eso ganamos la carrera. —Hubo una pausa en la escuchó la respuesta—. Somos muy competitivos. 
 
    Kyle entró en la habitación que estaba a oscuras y se acomodó en un puf mullido que estaba a los pies de la cama, se transformó en gato para estar más cómodo y escuchó la conversación. Gracias al buen oído del animal escuchaba bastante bien la conversación. 
 
    —Las carreras que hacemos aquí son distintas, pero tienes que entrenar mucho si quieres participar. 
 
    —¿Tú lo haces? 
 
    —En la última no, aunque ha pasado mucho tiempo desde la última vez que se celebró. 
 
    —No se puede decir que no estés en forma. —Rebeca se mordió el labio, sabía perfectamente lo bien formado que estaba. Recordarlo hizo que la recorriera un escalofrío. 
 
    —No es suficiente —respondió, aunque al recordar aquella noche de lluvia en su apartamento hizo que su cuerpo reaccionara como si ella estuviera con él, tenía muchas ganas de volver a verla y estar solos, besar sus labios y tocar esa cálida piel, y sentir sus estremecimientos mientras respondía a sus caricias—. Te echo de menos —dijo con voz ronca por el deseo que había despertado—. Ya queda menos para vernos. 
 
    —Será una semana muy larga —añadió ella, tomando aire profundamente ya que se había visto asaltada por los recuerdos de sus besos, mientras sus manos recorrían su espalda sintiendo cómo sus músculos se contraían con el movimiento y lo delicioso de sentir su peso sobre ella. Tragó de forma audible—. Cambiemos de tema, no sabes el calor que tengo ahora. 
 
    —Lo mismo digo, pero por suerte corre viento bastante frío donde me encuentro. —Rio. 
 
    —¡No vayas a enfermar! —lo reprendió—. Quiero verte en todo tu esplendor —en el momento que lo dijo se dio cuenta del doble sentido que tenían sus palabras—. S… s… sano, me refiero. 
 
    Al otro lado de la línea se escuchó una risa grave que a Rebeca le encantaba, se acordó de sus hoyuelos y también sonrió, le encantaban, así como la forma en la que su mirada se suavizaba al terminar de reír. 
 
    —Entiendo —respondió aun riendo—. Me cuidaré si tú también lo haces. 
 
    —Lo haré. —Ella miró su brazo vendado y puso los ojos en blanco; no, no se lo diría, no quería que se preocupara—. Tranquilo, yo estoy bien —su voz se fue apagando al recordar lo ocurrido con Toni. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Víctor cuando notó tristeza en su voz. 
 
    —No te preocupes, si quieres te lo cuento cuando estés aquí. —No pensaba contarle lo ocurrido con Toni, en cambio le contaría el ataque del perro. 
 
    —Te tomo la palabra. —Rebeca esperaba que no se acordara, así que cambió de tema. 
 
    —Esto… —estaba nerviosa— emm… tus padres y tus hermanos van a estar en tu casa, ¿no? —Estaba muerta de vergüenza y su voz apenas fue un susurro al terminar la frase. 
 
    Kyle levantó la cabeza atento a la respuesta, por fin después de toda esa empalagosa conversación había algo que le interesaba. 
 
    —El piso es de mis padres, de modo que sí, todos estaremos aquí. 
 
    —Ajá —fue lo único que respondió; le habría gustado tener un lugar donde poder estar a solas con él. 
 
    —Tendremos tiempo para nosotros, te lo prometo —añadió al escucharla. 
 
    —Mis hermanos no saben lo nuestro y… bueno, como tú se lo has dicho a tu familia… yo… 
 
    Víctor se puso nervioso, por una parte, quería que la familia de Rebeca conociera la relación que había entre ellos; significaba mucho para él que quisiera compartirlo; pero por otro lado no estaba seguro de si era el momento apropiado. Todas sus relaciones habían sido «evaluadas» por así decirlo, pero las chicas sabían el motivo. Por eso había tenido tan pocas relaciones, muchas de ellas no querían aquel escrutinio. Rebeca, en cambio, era diferente, al no saber nada de su mundo era ella misma, con sus ideas, sus extravagancias, su vida. Que fuera ella misma, era lo que más le gustaba, pero además tenía que demostrarlo a toda su familia. 
 
    Tenía miedo de que algo ocurriese y tuviera que separarse de ella. 
 
    —Aunque creo que mejor esperaré un poco y se lo diré después de conocer a tu familia —dijo para aliviar la tensión—. A lo mejor no hacemos buenas migas. 
 
    —Puede que Verónica sea un poco arisca —dijo alejando el tema—. Como ya te dije es peor que mamá. 
 
    —Lo tendré en cuenta —dijo y bostezó—. Solo espero que Vins me apoye. 
 
    —Es otro hueso duro de roer. —Hubo un silencio—. Pero a mi madre seguro que le encantas, ya verás. 
 
    —Tu padre tendrá que desempatar entonces —dijo riendo, en cambio, él guardó silencio. Volvió a bostezar—. ¿Te importa que sigamos mañana? Estoy un poco cansada. 
 
    —Claro, que duermas bien, Becky, y que sueñes conmigo. 
 
    —Igualmente. —Sonrió mordiéndose el labio. 
 
    Kyle había escuchado suficiente y tenía que volver al hotel con toda la información que había obtenido, ahora tenía que planear todo con mucho cuidado. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Rebeca colgó el teléfono y escuchó que algo se movía, pero le restó importancia. Víctor iba a volver y ella ya se imaginaba abrazando ese cuerpo musculoso y sintiendo que sus brazos la envolvían y la hacía vibrar. No sabía qué tenía Víctor, pero al pensar en él, su cuerpo ardía ansioso por sentir sus labios sobre su piel y sus manos en su cuerpo. 
 
    En cuanto llegó al instituto les contó a sus amigas la conversación con Víctor y ambas se alegraron. Y empezaron a imaginarse cómo sería su familia. Rebeca les contó lo que sabía de los hermanos de Víctor y lo que él le había dicho mientras hablaban la noche anterior. 
 
    Lo cierto es que al igual que sus amigas, ella también se sentía nerviosa e insegura, nunca había conocido a la familia completa de ninguno de sus ex; pero claro, tampoco había salido tanto tiempo con ellos. Sin embargo, tampoco es que estuviera saliendo con Víctor, apenas si se conocían en persona durante qué, ¿casi una semana?, y de eso hacía un par de meses. 
 
    «¿Qué estoy haciendo?» se preguntó, pues ahora que lo pensaba detenidamente, solo había hablado con él por teléfono; sentía que lo conocía muy bien, ambos habían charlado de muchas cosas, se habían reído, llorado, consolado, apoyado y hasta enfadado, pero aun así, habían despertado unos sentimientos en ella que no entendía. ¿Toni tendría razón y se estaba enamorando de Víctor? 
 
    Las clases pasaron sin más y cuando era la hora de salir, Rebeca estaba segura de lo que sentía por Víctor, aunque tenía miedo de decírselo, ¿estaría loca por quererlo? Todos sus miedos volvían al mismo argumento, no había pasado con él ni una semana juntos en persona, aunque llevaban más de dos meses de relación a distancia. «Amor de lejos felices los cuatro», recordó de pronto la frase que le había dicho su hermano; de pronto empezó a hiperventilar sintiendo que eso podía ser cierto, Víctor le había dicho que salía de casa para hablar con ella… 
 
    En ese momento sintió que alguien le tocaba el hombro y volvió a la realidad; lo que se encontró fue con Toni delante preguntándole algo. Ella apenas escuchó lo que dijo y se apartó. 
 
    —¿Estás bien? —Parecía preocupado, si bien en esos momentos Toni era la última persona que quería tener cerca tenía que admitir que siempre estaba pendiente de ella y sabía cuándo algo le pasaba. 
 
    —Sí, es solo que… —Un escalofrío le recorrió de arriba abajo. 
 
    —Oye… —su tono cambió y estaba nervioso—. Solo quería disculparme por lo del otro día, no sé qué me pasó. —Miró al suelo incapaz de mirarla siquiera a la cara—. Lo siento mucho, Rebeca, me comporté como un gilipollas y lo siento. 
 
    —Sí que lo fuiste, y también cuando les contaste a los demás lo ocurrido —añadió señalando con la cabeza al grupo—, de tal forma que fui yo quien quedó como la mala. Y desde luego que lo fuiste cuando tus padres me despidieron por tu culpa. —En ese momento quería que se sintiese mal y no iba a decir que ella había pensado en renunciar al trabajo. 
 
    —¿Y qué querías que dijera? Me daba vergüenza lo que hice —se defendió. 
 
    —¡Pues o no dices nada o dices la verdad! 
 
    —Tienes razón. Pero… —La miró a los ojos—. ¿Podrás perdonarme? 
 
    —Ni hoy ni ahora mismo. —Rebeca aún tenía el recuerdo muy presente—. Necesito tiempo y no sé si podré hacerlo —suspiró—. Realmente pensé que ibas… —Sus ojos se anegaron en lágrimas que apenas podía contener—. Pasé mucho miedo. —Terminó abrazándose a sí misma. 
 
    En ese momento se acercó Lucía que había estado hablando con Joaquín, y se encaró con Toni. 
 
    —¡Ya puedes irte! —Los brazos de Lucía la rodearon para calmarla. 
 
    —Lo siento, Rebeca —repitió antes de alejarse. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó y Rebeca asintió. Empezaba a odiar esa pregunta. Vio que Desiré empezaba a andar en su dirección. 
 
    —Déjalas tranquilas —escuchó decir a Toni que la detuvo tomándola del brazo. 
 
    Una vez en casa todo fue tranquilo, no sabía qué hacer con todo el tiempo libre que tenía, hacía los deberes, ayudaba a su hermana, leía. 
 
    La semana pasó muy rápido, el jueves por la noche cuando estaba hablando con Víctor, él le había contado los planes que tenían. 
 
    —Será una cena en casa, pasaré por ti a las ocho. ¿Te parece bien? 
 
    —¿En tu casa? —Ese plan no se lo esperaba—. ¿No es mejor un lugar más neutral? 
 
    —Prefieren que no haya tanto ruido como en un restaurante. —Víctor sabía que tenía razón, pero sus padres habían insistido en algo más formal—. Además, mi madre va a cocinar y como hace tiempo que no lo hace le hace ilusión. 
 
    —Entonces, genial —dijo sin entusiasmo. 
 
    —No te van a comer —bromeó—, y les vas a caer muy bien, te adorarán. 
 
    —Estaré sola con tu familia al completo. —En ese momento se le ocurrió una idea—. ¿Podría llevar a Lucía como apoyo moral? Así tendría a una aliada a mi lado. 
 
    —Me tienes a mí —el tono seductor de su voz la puso a cien en un instante. 
 
    —Pero no eres imparcial, y con toda tu familia cerca seguro no estaremos solos ni un momento. —Rio—. De modo que no me vale. 
 
    —De acuerdo, les diré que llevarás a una amiga. 
 
    —Eso está mejor. ¿Estás nervioso? 
 
    —Debería decirte que no, pero no te quiero engañar, esto va a ser una dura prueba… para mi cordura. 
 
    —¡No exageres! Estarás rodeado de tu familia, ¿nerviosa yo?, tengo que enfrentarme a ellos, y más después de lo que sé de tus hermanos. 
 
    —No lo harás sola, estaremos Lucía y yo para apoyarte. 
 
    —Ya, pero antes tengo que preguntarle a ella si viene. Es una cena informal, ¿no? Esto es nuevo para mí y no tengo idea de lo que ponerme. 
 
    —Estarás perfecta con lo que te pongas. 
 
    —Te lo repito, no eres imparcial. —Ambos rieron. 
 
    Siguieron hablando hasta tarde, pero Kyle ya tenía la información que quería, atraparía a Víctor cuando fuese a por Rebeca y sus padres no tendrían la protección del reino para respaldarlos, era sencillamente perfecto. 
 
      
 
    Durante las clases, Lucía y Rebeca no habían parado de hablar acerca de lo de esa noche. 
 
    Lucía estaba encantada con acompañarla a la cena, aunque le había recordado que ambas estarían en Cartagena para hacer el trabajo de historia por lo que no sabía cómo hacer para ponerse en contacto con Víctor. Si se iban a ver esa noche quería decir que tendría que llegar allí con tiempo, ¿no? A lo mejor ya estaban en Cartagena y ella podría llamarlo por teléfono, esperaría al final de clases para hablar con más tranquilidad. 
 
    Cuando por fin salieron del instituto, Rebeca se encontró con la mirada de Víctor, que la estaba esperando apoyado en la farola como aquella primera semana en que lo conoció. 
 
    Ninguno apartó la mirada del otro mientras reducían el espacio que los separaba. 
 
    —¡Estás aquí! —dijo mientras él la abrazaba. 
 
    —No podía esperar a la tarde, ¿te molesta? —ella negó con la cabeza y tras sonreír la besó. 
 
    Víctor se acercó a saludar a los chicos que los miraban fijamente. 
 
    —Parece que han visto un fantasma. 
 
    —Seguramente no pensaban que volverías —se sonrojó—, y menos mi comportamiento. Me da igual. 
 
    Los saludó a todos, incluido a Toni ya que no tenía ni idea de lo que había pasado entre ellos, Rebeca no se lo quería contar y esperaba que a nadie se le ocurriera mencionar el tema. 
 
    No tardaron mucho en despedirse, pero antes llevaron a Lucía a su casa. 
 
    —¿A qué hora tienes que estar en la tienda? 
 
    —Lo he dejado. —Víctor la miró sorprendido—. Tuvimos algunas diferencias de opinión. —Se encogió de hombros. 
 
    —¿Entonces directamente a casa? —ella asintió. 
 
    Se pusieron en marcha. 
 
    —Por cierto, no hace falta que vengas a recogerme esta tarde. 
 
    Acababan de aparcar en el callejón y ella se giró para mirarlo. 
 
    —A mí no me importa venir, ya lo sabes. 
 
    —Sí, lo que pasa es que esta tarde he quedado para hacer un trabajo y, aunque no creo que tardemos demasiado, no voy a volver a casa. Me arreglaré en casa de Lucía para la cena. 
 
    —¿Estás segura? Puedo ir a su casa. 
 
    —Sí, además así tendremos más tiempo para prepararnos, estoy muy nerviosa. 
 
    —De acuerdo, entonces os esperamos. 
 
    Rebeca estaba excitada por las expectativas que esa noche depararía. 
 
    Víctor estaba seguro de que su madre y Rebeca se llevarían estupendamente; no así con sus hermanos, que seguramente recelarían de ella. Sin embargo, la opinión que tendría su padre no era algo de lo que tuviera certeza y eso lo ponía nervioso. 
 
    Habían quedado con el grupo en la biblioteca, pero Rebeca había ido previamente a casa de Lucía para dejar la ropa que se iba a poner esa noche. 
 
    Mientras se acercaban a la biblioteca, se dieron cuenta de que Desiré y Marina estaban hablando con otra persona y que las tres las estaban mirando fijamente. 
 
    La desconocida se alejó antes de que ellas llegaran, de modo que le restaron importancia y las saludaron. Tras cinco minutos más esperando, llegó Vanesa a la carrera. 
 
    —Perdón —se disculpó mientras entraban—. Mi madre necesitaba ayuda y tuve que salir más tarde. 
 
    —No te preocupes —respondió Lucía ayudándola con la mochila. 
 
    Entraron y rápidamente se pusieron a trabajar. No tenían tiempo que perder. 
 
    —¿Y qué vais a hacer el fin de semana? —preguntó Marina. 
 
    La pregunta les tomó a todas por sorpresa, normalmente Marina nunca se interesaba por nadie que no fuera ella, sus amigas y sus fiestas. 
 
    —Ni idea —respondieron Lucía y Vanesa al unísono, lo que hizo que rieran. 
 
    La atención se centró en Rebeca que se encogió de hombros, aunque sabía lo que querían escuchar. 
 
    —Tampoco lo sé, pero espero pasar tiempo con Víctor, ahora que ha vuelto. Tengo que aprovechar el tiempo antes de que se vaya nuevamente. 
 
    —Eso está bien. —Desiré y Marina intercambiaron una mirada extraña—. Aprovecha mientras puedas. —Rieron. 
 
    No sabían a qué se referían con esas palabras, pero le daba igual, estaba convencida de que solo lo decían para molestarla y no iba a permitir que unos comentarios malintencionados le aguaran la noche que tenía por delante. 
 
    Terminaron el trabajo en tiempo récord, de modo que Lucía y Rebeca acompañaron a Vanesa a su casa antes de volver a casa de Lucía para cambiarse. Durante el paseo le contaron el plan que tenían para esa noche y Vanesa se sintió un poco mal porque no la había incluido, pero como bien le recordó Rebeca, ella no había ido al instituto porque se sentía mal. 
 
    Cuando se separaron se dieron prisa para volver a casa de Lucía. Rebeca había comprado una botella de vino para no ir con las manos vacías a la cena. Se cambiaron rápidamente de ropa y se pusieron en camino. 
 
    Rebeca llevaba una chaqueta negra sobre una camisa roja que se amoldaba a sus curvas, unos pantalones vaqueros, botines negros que combinaban con la chaqueta y el bolso. Mientras que Lucía se había puesto unos vaqueros negros y una blusa blanca, una chaqueta roja y unos botines negros completaban su atuendo. 
 
    No tardaron mucho en llegar al centro y rápidamente se dirigieron a casa de Víctor. 
 
    Cuando llamaron a la puerta, él fue quien abrió la puerta y sonrió al ver a Rebeca. 
 
    —Estás preciosa —le dijo apartándose para que entrasen—. Vais estupendas, chicas —añadió mirando a Lucía. 
 
    Ambas siguieron a Víctor al interior de la casa hasta llegar al salón donde los esperaba su familia. 
 
    Un hombre alto y moreno que aparentaba cincuenta años se puso de pie en cuanto entró Víctor seguido por las chicas, por lo visto se encontraba sentado en el sillón más alejado; llevaba una camisa azul claro de manga corta y unos chinos marrones. 
 
    De la cocina salieron dos mujeres, la primera en salir llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca con un águila en pleno vuelo, era muy alta y tenía el pelo recogido en una coleta alta, aunque a pesar de ello el pelo le llegaba a la mitad de su espalda. La segunda era un poco más baja, pero era guapísima, tenía el cabello castaño oscuro, las miraba con ojos amables, al contrario que la chica de la coleta, que más bien parecía enfadada. La madre de Víctor llevaba unos pantalones de vestir beige y una camisa negra con detalles blancos que acentuaban una figura que a Rebeca y a cualquier chica le gustaría tener a su edad; era esbelta y estaba en forma, seguramente iba al gimnasio, al igual que su hija. 
 
    Vins salió de una de las habitaciones que había al fondo y se acercó al salón a esperar las presentaciones. Tenía el pelo un poco largo lo que le daba un aire de rebelde; llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de los Rolling Stones; cuando Víctor se apartó para dejar pasar a las chicas, por un segundo se le abrieron los ojos de par en par mientras las veía. 
 
    Se acercó rápidamente a saludar a su hermano. 
 
    —¿Cuál es la afortunada, hermanito? —le preguntó en voz tan baja, que Rebeca apenas estaba segura de haberlo oído bien. 
 
    Rebeca se había apartado para dejar paso a Lucía, de modo que era quien se encontraba a lado de Víctor. 
 
    Cuando él miró a su lado se encontró a Lucía, por lo que la presentó primero. 
 
    —Ella es Lucía —dijo en voz alta mientras todos se acercaban. 
 
    Sin pararse a pensar en lo que Rebeca le había dicho, Lucía se acercó a Vins, el cual se inclinó enseguida y ella le dio dos besos, uno en cada mejilla. 
 
    Rebeca no pudo evitar darle un toque en el brazo a Lucía cuando se alejaba de Vins, cuando ambas chicas se miraron Lucía recordó a qué se debían las acciones de su amiga. 
 
    —Lo siento —se disculpó con la cara como un tomate—. Es verdad, no me acordé. 
 
    —No te preocupes —la tranquilizó Vins—, Víctor nos dijo que era así como saludáis. —Las miró a ambas—. No quería incomodarte. —Terminó mirando a Lucía. 
 
    Víctor miró a sus padres que miraban a Vins con sorpresa, era algo nuevo para ellos ver a su hijo comportarse de esa forma y preocuparse por una chica que acababa de conocer. 
 
    Sin hacer ningún otro comentario, Víctor terminó con las presentaciones y enseguida se dirigieron a la mesa. 
 
    Mientras Rebeca ayudaba en la cocina, Lucía empezó a hablar con Vins que había vuelto a disculparse por hacerla pasar vergüenza. 
 
    Los padres de Víctor no dejaban de hacer preguntas tanto a Rebeca como a Lucía de lo que les gustaba hacer en su tiempo libre y lo que querían hacer en el futuro. 
 
    La conversación fue muy entretenida, habían contado anécdotas y todos se habían reído cuando las chicas contaron lo que les había pasado un día en el Oceanográfico de Valencia. 
 
    Tanto Vins como sus padres estaban cómodos y hacían bromas. Rebeca estaba segura que, de algún modo, había conseguido la aceptación tanto de sus padres como de su hermano; incluso Verónica parecía relajada y ya no se mostraba tan distante con las dos muchachas, aunque seguía un poco reacia a aceptar a Rebeca, incluso más que a Lucía. 
 
    Al terminar, Lucía y Rebeca ayudaron a recoger la mesa. Todo estaba saliendo perfecto hasta que Rebeca se quedó a solas con Verónica en la cocina. 
 
    —¿Qué es lo que quieres realmente de mi hermano? 
 
    La pregunta la pilló desprevenida y se le escapó una risa nerviosa, lo que hizo que Verónica la mirara con el ceño fruncido. 
 
    —Me gusta mucho. —Se encogió de hombros—. Me gusta estar con él. 
 
    —Ya veo —dijo molesta mirándola de arriba abajo—. Víctor es una persona muy importante —su voz tenía un toque ácido—, de modo que no me gusta que le mientan ni que jueguen con él. ¿Entendido? 
 
    —Pues vale —respondió secamente—. En ese caso no lo invitaré a la bolera. 
 
    —Sabes perfectamente a lo que me refiero, así que si vas a burlarte de mi hermano y fingir que eres una blanca paloma mientras te lías con otros… Será mejor que lo dejes ahora o… 
 
    —¿Es una amenaza? —Rebeca no tenía ni idea de a lo que se refería, pero no iba a dejar que le hablara así—. ¿A qué te refieres con eso de «que me líe» con otros? 
 
    —Al chico de la tienda y al chico del instituto a quienes besaste el otro día. 
 
    No sabía de dónde había sacado eso, pero la sangre le hirvió de tal forma que se le revolvió el estómago. La miró a los ojos y se sintió como una estúpida por pensar que la habían aceptado. 
 
    —No sé a qué te refieres —su voz sonó fuerte pero cada vez se iba apagando. 
 
    —Tus amigas me lo dijeron. Que cuando Víctor se fue te quedaste tan triste que empezaste a salir con un chico de tu trabajo y también con otro de tu clase; así que deja ya los juegos y confiesa que solo estás con Víctor por quién es. 
 
    —Eras tú quien hablaba con Desiré y Marina en la biblioteca. —La furia había conseguido superar la vergüenza que sentía—. ¿No es cierto? —La vio asentir. 
 
    —Necesitaba saber cómo eras de verdad; así que deja de fingir. 
 
    —No tienes ni… —se controló antes de soltar una palabrota— idea. 
 
    Con los ojos anegados en lágrimas se dio la vuelta para salir de la cocina, justo en el momento que Vins entraba. Las miró a ambas. 
 
    —¿Va todo bien? —Rebeca asintió sin poder contestar. 
 
    —Por supuesto —contestó Verónica, aunque parecía desconcertada. 
 
    Una vez en el salón, Lucía miró a Rebeca que se acercaba y se levantó para encontrarse con ella. No hacía falta palabras, Rebeca negó con la cabeza y señaló disimuladamente a la puerta. Lucía asintió y ambas se giraron para despedirse. 
 
    —Tenemos que irnos, es tarde —las excusó Lucía. 
 
    —Os llevo —avisó Víctor que ya cogía las llaves del coche. 
 
    —No hace falta —rechazó Lucía tras ver cómo su amiga negaba sin que nadie se diera cuenta. 
 
    Los padres de Víctor las miraban sin comprender aquel cambio tan brusco de comportamiento, mientras que Vins entraba al salón por las bebidas que le habían pedido. Se quedó paralizado mientras ambas cogían sus cosas. 
 
    Víctor las siguió a la puerta, necesitaba saber qué estaba pasando y por qué se iban así. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó sujetando el brazo de Rebeca, pero mirando a Lucía ya que Rebeca miraba el suelo y apretaba su bolso fuertemente. 
 
    —Sí, es solo que tenemos que irnos ya —insistió Lucía. Quería saber qué había ocurrido con Verónica en la cocina. 
 
    —¿Estás segura? —Miró a Rebeca—. Becky, háblame. 
 
    —Estamos perfectamente —respondió enfadada, miró detrás de Víctor y vio que Verónica estaba hablando con Vins—. Tenemos que irnos. 
 
    En cuanto las dos chicas desaparecieron, Víctor volvió al salón y se dio cuenta de que Rebeca había estado a solas con Verónica antes de que se fuera como un vendaval. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado en la cocina, Vero? 
 
    —Solo le dije que sabía lo que había hecho mientras tú no estabas aquí —se defendió del todo furioso Víctor—. Si se ha ido así, es porque al menos parece que tiene conciencia. 
 
    —Dinos qué es lo que sabes —pidió su madre. 
 
    —Sus amigas me dijeron que cuando Víctor se fue, ella se puso muy triste y empezó a salir con un par de chicos. Uno de su clase y otro de su trabajo. 
 
    —¿Que empezó a salir con dos chicos? —Eso era algo que Rebeca nunca haría, algo no cuadraba. 
 
    —Bueno, salir no; solo que besó a esos chicos. 
 
    —¿Quién te lo dijo? —preguntó esta vez su padre. 
 
    —Unas amigas con las que había quedado esta tarde. 
 
    —¿Una chica castaña con el pelo rizado, alta con gafas y otra con el pelo liso, un poco más baja que la otra? 
 
    —Sí, ellas. —Un mal presentimiento se asentó en Verónica. 
 
    —¡Joder! —suspiró y se pasó la mano por el pelo antes de continuar—. Pues ellas no son amigas de Rebeca, no se llevan nada bien, aunque son cordiales las unas con las otras. Desde que las conozco solo la han molestado con comentarios malintencionados. 
 
    —Debes aclarar las cosas con Rebeca —recomendó Adrián a Víctor y a continuación miró severamente a Verónica—. Y tú, eres abogada; deberías saber que no puedes acusar antes sin tener pruebas o conocer los detalles. 
 
    —Lo siento —se disculpó, pero cuando miró a Víctor que tenía el móvil de Taera en la mano se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo. 
 
    —No contesta —avisó antes de salir del piso y dar un portazo. 
 
      
 
    Rebeca había llegado a su casa y Félix se sorprendió por lo temprano que había vuelto, pero no le dijo nada porque estaba viendo una película. 
 
    Directamente fue a su habitación y se cambió de ropa, le había contado a Lucía lo que le había dicho Verónica y se había sentido muy mal, aunque realmente estaba furiosa con Desiré y Marina quienes habían mentido a Verónica. 
 
    Por una parte, sabía que Verónica solo estaba preocupada por Víctor y quería asegurarse que ella era buena para su hermano; pero por otra parte le dolió que sin conocerla la juzgase, sobre todo con las calumnias que le habían contado sus compañeras y sin siquiera preguntarle si eran verdad. 
 
    Escuchó cómo su hermano apagaba el televisor y se iba a su habitación. Sin embargo, ella se quedó despierta pensando en todo el daño que Toni había ocasionado; estaba segura de que Vero les había dicho todo a su familia y que ahora ya no podría estar con Víctor. 
 
    Víctor la había llamado varias veces, pero ella no se sentía con fuerzas para cogerlo, no quería contarle lo sucedido con Toni, así que había rechazado las llamadas. 
 
    Acababa de dejar el móvil en la mesilla cuando escuchó que alguien la llamaba del otro lado de la puerta. 
 
    Se levantó y cuando estaba a punto de abrirla lo escuchó. 
 
    —¡No abras! —la voz era de Víctor—. Solo quiero hablar, pero, por favor, no abras. 
 
    —¿Víctor? ¿Cómo has entrado? —No se lo podía creer. 
 
    —Tenía que hablar contigo y como no contestabas… Vero nos contó lo ocurrido. —Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas—. Dime que nada de eso es verdad y me iré; te dejaré dormir. 
 
    —Da igual, seguramente tu hermana ya te habrá dado detalles. —El enfado mantenía a raya las lágrimas que le anegaban los ojos. 
 
    —Confío en lo que tú me digas, no en lo que digan los demás. —Apoyó la cabeza contra la puerta—. Creeré lo que me digas en este momento. 
 
    —No quería que te enteraras. —Víctor no podía creer lo que acababa de oír. ¿Sería cierto?—. No es lo que dijo tu hermana, no fue así como pasó —tras decirlo no pudo controlar las lágrimas y la voz al final de la frase fue casi un susurro. 
 
    —No fueron dos chicos y tampoco besé a nadie, es que… —Le resultaba difícil rememorar lo ocurrido—. En la tienda, mientras me ayudaba con unas cajas, Toni me dijo lo que sentía por mí, pero lo rechacé, entonces se enfadó y… y… —mientras la escuchaba, la sangre de Víctor empezó a hervir en furia— intentó besarme, intenté alejarme, pero no pude, no podía defenderme porque me tenía aprisionada contra las estanterías… si no hubiera entrado aquel chico… —sollozó—. Por eso dejé la tienda, bueno, más bien me despidieron, aunque ya había decidido dejarlo. 
 
    —Tu hermana dijo que «me había liado» —repitió las palabras amargamente— con dos chicos porque se lo dijeron Desiré y Marina esta tarde, pero es mentira, no sé por qué, pero exageraron las cosas y tu hermana las creyó sin siquiera conocerme... 
 
    —Lo siento —dijo intentando controlar la ira que en realidad sentía hacia Toni, pero en ese momento lo que en realidad quería era poder abrazarla y consolarla, pero desnudo como estaba no podía hacerlo. 
 
    Acababa de hablar, cuando se escucharon los ladridos y los gruñidos de Danik que salía de la habitación de Jade y se acercaba corriendo hacia donde se encontraba. Rebeca estaba segura de que enseguida se levantaría su hermano para saber qué era lo que pasaba y encontraría a Víctor, no sabía cómo había entrado, pero no quería que supiera que estaba dentro de casa. 
 
    Justo en el momento en que abrió la puerta para dejar entrar a Víctor y tranquilizar a Danik vio algo que la dejó paralizada. Parpadeó y miró el lugar en el que segundos antes había un cuerpo masculino. 
 
    —¿Pero que…? —En su lugar, un ratón salió corriendo perseguido de su mascota en dirección a la cocina. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Félix a Rebeca que no podía creerse lo que acababa de ver—. ¿Qué persigue? 
 
    —¿Era un ratón? —se preguntó ella sin hacer caso a su hermano. 
 
    Al escucharla, Félix fue a por una escoba y se unió a Danik para cazar al roedor. El perro no paraba de intentar colarse debajo de los muebles de la cocina y ladraba, por su parte Félix daba golpes con el mocho de la escoba para ver si alguna de las estocadas herían al ratón. 
 
    «¿Acababa de presenciar cómo una persona desaparecía y se convertía en un ratón? ¿Estaría soñando?». No se había dado cuenta en qué momento se había movido, pero estaba en la puerta de la cocina mirando la cacería con ojos entrecerrados. 
 
    —¡Coge algo y ayúdanos! —apremió su hermano. 
 
    —¿Qué? ¡Sí! —respondió sacudiendo la cabeza. 
 
    La cocina tenía dos salidas, una de las puertas se comunicaba con el salón mientras que la otra con el baño y el patio interior cerca de la habitación de Rebeca, por donde había entrado el ratón. 
 
    Mientras Félix y el perro cubrían la salida al salón, Rebeca, fregona en mano, se agachó para mirar bajo los muebles y saber cuál era la posición exacta del animal y así ver si podía descubrir si lo que había visto era cierto. Lo encontró en una esquina cerca del frigorífico, pero no parecía un animal asustado ni acosado por seres que lo querían cazar, sino que le dio la impresión de que estaba tranquilo, e incluso pensativo. Parecía inteligente. 
 
    —¡Eh, ven aquí! —llamó atrayendo su atención. 
 
    En contra de toda cordura, el ratón la miró fijamente y empezó a avanzar en su dirección. Mientras avanzaba, los ojillos brillantes del animal estaban fijos en los de Rebeca que no se podía creer lo que estaba pasando. 
 
    —¡Cuidado! —mintió mirando a su hermano—. ¡Quiere meterse detrás del frigorífico! 
 
    —Ven, yo lo muevo y si sale, lo atacas —ordenó Félix. 
 
    Ambos hermanos estaban al otro lado de la cocina intentando mover la nevera mientras el ratón se alejaba de ellos en dirección al patio, justo en ese momento se escuchó la voz adormilada de Jade preguntando qué ocurría; gracias a la distracción, Rebeca hizo señas al ratón que se encontraba en la puerta mirándola, para que fuese a su habitación. Esperaba que la comprendiese como había hecho antes. 
 
    Félix le dijo lo que pasaba y mientras la pequeña se subía de un salto al sofá, Rebeca estaba intentando distraer a su perro para que no siguiera al roedor. 
 
    Cuando apartaron el frigorífico y no encontraron al animal buscaron un poco más, pero fue inútil, de modo que todos volvieron a sus respectivos dormitorios. 
 
    La puerta de Rebeca estaba cerrada de modo que la abrió temerosa de lo que se pudiera encontrar y se quedó de piedra al ver a Víctor sentado al borde de su cama cubierto por una manta. Sin poder evitarlo se le escapó un grito de sorpresa, que hizo que su hermano volviese a su habitación en tiempo récord. 
 
    Antes de que llegara, tomó a Víctor de la mano y lo colocó detrás de la puerta, no quería perderlo de vista, pero en el momento que él se puso en pie dejó a la vista el motivo por el que se encontraba envuelto en una manta. 
 
    ¡Estaba totalmente desnudo! 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó su hermano a treinta centímetros de un chico desnudo. ¿Estaba de guasa? 
 
    —¡Sí! Pensé que era el ratón, pero era un calcetín y me asusté —mintió retorciendo el borde de la manta y sin parar de mirar a Víctor y a sus hermanos alternativamente. Félix puso los ojos en blanco y se fue—. No estoy loca, ¿verdad? Esto tiene una explicación y me vas a contar cuál es, ¿cierto? 
 
    —Sí, la tiene —contestó Víctor. 
 
    Cerró la puerta. La acción hizo que Rebeca se fijase en su desnudez y se le hizo la boca agua, tragó saliva conteniendo el deseo de alzar la mano y tocar sus duros abdominales, al bajar la vista se encontró su miembro justo frente a ella; por lo que había sentido aquella lejana tarde en su apartamento sabía que era grande, pero en ese preciso momento acababa de despejar sus dudas. Se sonrojó profusamente y se mordió el labio. 
 
    —Cr… creo que será mejor que te cubras —tartamudeó nerviosa. 
 
    —Sí. —Se acercó a ella para tomar la manta que le ofrecía, por su parte, Rebeca se apartó para dejarle espacio e intentar asimilar lo que estaba pasando— Becky… —llamó. 
 
    —Me dijiste la verdad —dijo con un hilo de voz—. Aquella vez en el parque… Pensé que bromeabas… —hablaba más para sí misma. 
 
    Estaba de espaldas a Víctor mientras se movía lentamente hacia la cama y se sentaba abrazando una almohada para controlar un poco los nervios que se estaban abriendo paso. En el momento que dejó a un lado el físico de Víctor, pudo pensar en lo que estaba pasando, él le había contado la verdad desde el principio, pero ella no lo había creído, necesitaba respuestas. 
 
    —Cuéntamelo todo —pidió sentándose en la cama. 
 
    —Sí, lo que te dije en el parque era cierto. Se suponía que no debía hacerlo, pero no sé… estaba tan cómodo hablando contigo que… —Rebeca no sabía qué decir—. Como te dije, tengo la habilidad de transformarme en diversos animales. Vengo de un lugar llamado Baltrium, ahí todos tenemos la habilidad de hacerlo, pero solo en los animales que viven en nuestro reino. —Ella lo miró con el ceño fruncido—. Existen cinco reinos; los habitantes de Baltrium, Alena, Faroe y Seica, tienen la capacidad de cambiar de forma; sin embargo, los habitantes del quinto reino, Taera, carecen de dicha habilidad. 
 
    »Si bien el reino de Taera es el más grande y contiene la fauna y flora de los otros reinos, sus habitantes son totalmente humanos. 
 
    »En la antigüedad, los cinco reinos estaban abiertos a todos, tanto las personas que carecían de nuestra habilidad podían entrar sin problemas a nuestros reinos, pero poco a poco el miedo se fue haciendo mayor en los corazones de las gentes de Taera y hubo muchas guerras. Finalmente se crearon barreras para que los tarianos no pudieran entrar a nuestros reinos y así es como sigue hoy en día. Pocos son los taerianos que saben de nosotros, aunque los reyes suelen mantener contacto con algunas personas para comerciar, ayudar y mejorar en distintos aspectos, ya sea económico, social, político o incluso en avances tecnológicos… 
 
    »Como decía, después de separarnos de Taera, muchos de los nuestros se quedaron a vivir aquí. Muchos de ellos perdieron la capacidad de transformarse debido a que cada vez la utilizaban menos, por lo que con el paso de los años se convirtieron en humanos normales. 
 
    »Se han escrito muchas cosas con base real derivadas de la capacidad de transformación: las sirenas, hombres lobo, centauros, náyades… Lo que antaño eran historias de personas reales, se han quedado en cuentos e historias fantásticas. 
 
    A Rebeca le costaba asimilar todo lo que estaba escuchando, pero a tenor de lo que acababa de presenciar tampoco entendía que le fuera tan difícil, al fin y al cabo, había sido testigo de primera mano del cambio. 
 
    —De modo que has llegado a través de un tipo de portal porque a tu reino no se puede ir en avión o coche. ¿Estoy en lo cierto? —Víctor asintió—. ¿Por eso yo no podía ponerme en contacto contigo? 
 
    Mientras Víctor hablaba, Rebeca asimilaba las cosas que le contaba. Todo era muy extraño, aunque para ella, que le gustaban las películas y los libros de ficción y fantasía, le parecía todo irreal y a la vez extraordinario. 
 
    —Exactamente, para comunicarnos entre reinos tenemos teléfonos especiales. —Víctor anticipó la siguiente pregunta antes de que la formulara—. Cada vez que hablábamos, yo salía del reino para poder utilizar el móvil que me diste; aunque no podía alejarme demasiado porque… —Hizo una pausa, ya que, aunque le estaba diciendo la verdad, no podía contarle los motivos reales. Rebeca sonrió, aun a riesgo de parecer egoísta, le gustó que se saltara las normas por ella. 
 
    —Siento haberte tenido tantas horas al teléfono —se disculpó, no sabía si alguien lo había pillado o tuvo algún problema, además de las horas de frío que tuvo que haber pasado. 
 
    —El riesgo merecía la pena. —Sonrió y la tomó de la barbilla para que lo mirase—. Ahora que ya lo sabes… Tienes que decirme lo que piensas. 
 
    —¿Lo que pienso? —Ella lo miró sin comprender—. Sabes perfectamente lo que pienso, Víctor. —Le devolvió una sonrisa—. Me encanta, te lo dije; me encantaría poder hacerlo y ser un gato o, ya puestos, un felino más grande. 
 
    Al tiempo que la escuchaba, su corazón se agitaba de la emoción, Rebeca lo aceptaba y no tenía miedo de él. Sin pararse a pensar en lo que hacía, la alegría lo embargó y la besó con dulzura, pero al mismo tiempo de forma exigente, como si necesitara compartir su felicidad. 
 
    Ella le devolvió el beso y gimió mientras sus lenguas se encontraban y bailaban en su boca, había olvidado su sabor y cuando sintió la necesidad de sus caricias ella respondió enterrando su mano los cabellos de Víctor para acercarlo más. 
 
    Sin saber en qué momento, sintió el peso de Víctor sobre el suyo y creyó perder la cabeza. Sus manos recorrieron su espalda hasta la parte más estrecha de su cintura, gimió cuando bajó un poco más y le acarició el trasero. 
 
    Víctor se estremeció mientras Rebeca exploraba su cuerpo y él quería poder tocarla y deleitarse con las curvas y la piel suave y tersa de la mujer que tenía entre sus brazos, de modo que lentamente introdujo una mano bajo el pijama y sintió el calor que su piel desprendía; mientras él recorría su cintura, notó cómo se movía y jadeaba con su roce, lo que hizo que se tomara su tiempo para disfrutar del placer que sus caricias le estaban provocando. 
 
    Abandonó su boca y dejó un reguero de besos hasta llegar al cuello, el cual lamió y mordisqueó; eso, sumado a las caricias que le estaba prodigando en sus pechos, hizo que Rebeca se corriera. 
 
    Cuando sus estremecimientos cesaron, Víctor la miró maravillado. Ella tenía los ojos oscurecidos por la pasión y lo miraba mordiéndose el labio, sonrió y acto seguido se quitó la camiseta del pijama, dejando a la vista unos pechos que Víctor no tardó en saborear y excitar con los dedos. Tenían el tamaño perfecto para su mano y los pezones enhiestos pedían ser succionados y lamidos a placer. 
 
    Rebeca se sentía al borde de un nuevo orgasmo mientras sentía la erección de Víctor a través de su ropa, mientras él atormentaba sus pechos lamiendo y mordisqueando suavemente sus pezones. Sintió entonces que la mano de Víctor se abría paso entre el elástico del pantalón y de sus braguitas para buscar los pliegues que ocultaban su tierna calidez. Un asomo de sorpresa cruzó la cara de Víctor mientras llegaba a la parte más húmeda de Rebeca sin encontrar vello a su paso. Con suavidad comenzó a acariciarla en círculos enardeciéndola cada vez más hasta que sintió nuevos estremecimientos y veía cómo su cuerpo se arqueaba acercándose más a su mano que le estaba provocando placer. 
 
    —Víctor... —suplicó mientras los espasmos del orgasmo aún la consumían. 
 
    En ese instante él apartó del todo la ropa que quedaba sobre Rebeca y tendiéndose sobre ella la penetró con una fuerte embestida aumentando aún más el placer de su compañera y gruñendo de deleite al sentirse envuelto en su dulce calidez. Solo cuando sintió que los estremecimientos de Rebeca cesaban, él empezó a moverse en su interior. Se sentía en el paraíso entrando y saliendo de su cuerpo mientras la miraba y veía la satisfacción que le estaba provocando. 
 
    Víctor estaba haciéndola sentir como si explotara a cada nuevo orgasmo y se sentía casi sin fuerzas, veía cómo sus músculos se contraían con cada embestida y sentía que con cada movimiento la acercaba nuevamente a esa dulce perdición de los sentidos que la llevaban a la cima, pero esta vez quería sentirlo con él, de modo que bajó la mano y suavemente rodeó su dureza, acompasando sus embestidas a sus movimientos, aumentando así su placer y llevándolos a ambos a un clímax sublime que los dejó exhaustos y sudorosos. 
 
    Rebeca se vistió y Víctor se levantó de la cama. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó extendiendo la mano para detenerlo. 
 
    —Te dejo dormir tranquila, no quiero incomodarte. 
 
    —No te vayas —pidió y él le dio un beso en la cabeza. 
 
    —Pero ¿y si se dan cuenta de que estoy aquí? —Rebeca se levantó y puso el pestillo a la puerta. 
 
    —Quédate, así sabré que todo esto es real. 
 
    Víctor volvió junto a Rebeca que se hizo a un lado para que pudiera acomodarse. 
 
    —Tengo una camiseta extragrande que compré por equivocación en internet —dijo antes de levantarse y rebuscar entre los cajones. Se la ofreció—. No te está tan mal, aunque un poco ajustada. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Estaba amaneciendo cuando Rebeca despertó y sintió que algo la sujetaba, pero al mirar vio que unos brazos la rodeaban y recordó todo lo que había pasado la noche anterior; desde la acusación de Verónica hasta las caricias de Víctor mientras le hacía el amor. Suspiró al recordar la maestría de las manos del hombre que la abrazaba mientras le daba placer. 
 
    Al moverse, despertó a Víctor que la atrajo nuevamente y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Buenos días, preciosa —saludó. 
 
    Ella se movió y lo miró sonriendo, con los ojos brillantes y rubor en las mejillas, lo que hizo que el corazón de Víctor latiera con fuerza al verla de esa forma, tan natural y sencillamente hermosa. 
 
    Era una mujer que lo tenía loco. 
 
    —Buenos días —respondió ella y lo besó suavemente. 
 
    Apenas se había separado cuando Víctor la atrajo nuevamente y volvió a besarla con tanta pasión que la cabeza de Rebeca empezó a dar vueltas y gimió cuando sintió cómo poco a poco la mano de él se colaba entre su ropa y subía hasta alcanzar su pecho con un delicado roce. 
 
    Ella se acercó lo más que pudo acomodándose a su cuerpo para sentirlo plenamente. Bajó la mano hasta llegar al borde inferior de la camiseta que llevaba, rozando por un segundo la suave dureza que palpitaba de deseo. Gimió cuando ella lo rodeó con la mano y empezó a moverla en toda su longitud haciendo que su miembro se endureciera aún más, hasta un punto doloroso. 
 
    —Becky, me estás matando —su voz era ronca de deseo. 
 
    Apartó la mano y la movió hacia su trasero. Víctor la movió deprisa colocándola sobre él. Se quitó la camiseta e hizo lo mismo con la de Rebeca, dejando a la vista sus pechos turgentes al alcance de su ardiente mirada. Tomó uno de ellos para chupar, lamer y atormentar el pezón que ya estaba duro; mientras introducía la mano por el elástico de las braguitas y buscaba aquel paraíso cálido y húmedo entre las piernas de Rebeca. Lo encontró y movió los dedos al compás que acariciaba su pezón con la lengua. Ella echó la cabeza hacia atrás disfrutando de la dulce tortura a la que la estaba sometiendo hasta que con una fuerte sacudida se dejó llevar por un orgasmo tan potente que le temblaron las piernas y clavó las uñas en los hombros de él en un intento por mantenerse erguida. 
 
    Cuando por fin el último espasmo abandonó, su cuerpo se apartó de Víctor el tiempo suficiente para desprenderse de las últimas barreras que separaban sus cuerpos y colocándose nuevamente a horcajadas sobre él, introdujo su henchido miembro poco a poco en su interior disfrutando de los siseos de placer que estaba provocando al hombre que tenía bajo ella. 
 
    Se movió lentamente al principio, pero poco a poco fue aumentando el ritmo a medida que Víctor se hacía con el control al levantar las caderas y la sujetaba para introducirse más en su interior. 
 
    Ella volvió a correrse y se desplomó sobre su pecho, lo que Víctor aprovechó para apoderarse de sus labios y sentir sus gemidos mientras él la apretaba fuertemente y movía las caderas entrando y saliendo de su interior acallando los gemidos de Rebeca en su propia boca. 
 
    Rebeca abandonó su boca en dirección a su cuello, donde besó y lamió su piel desde la clavícula hasta la oreja, enviando una miríada de escalofríos a través de su cuerpo e hizo que aumentara las embestidas. 
 
    —Oh, sí… —gimió ella en su cuello. 
 
    Eso fue lo más que pudo soportar; con unas fuertes embestidas más ambos llegaron a un éxtasis sobrecogedor. 
 
    Tardaron un par de minutos en recuperar el aliento y Rebeca se apartó de él para coger unas toallitas y limpiarse antes de vestirse nuevamente. 
 
    —Solo me había despertado porque no podía moverme. —Sonrió mordiéndose el labio. 
 
    —Pues te has movido de maravilla —contestó recorriendo con la mirada su cuerpo. 
 
    Lo besó en la mejilla. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Aún es temprano —respondió con el móvil en la mano—. Pero mi hermana se levantará dentro de poco. 
 
    —Tengo que irme antes que tu hermana me vea; y quiero llegar antes de que en mi casa se despierten y que pongan el grito en el cielo por no haber regresado. 
 
    Rebeca se ruborizó. 
 
    Víctor, sin embargo, omitió decirle que sus padres se preocuparían mucho si no aparecía, pues aunque parecía que el peligro había pasado aún no se confiaban del todo. 
 
    —También quiero aclarar las cosas con Verónica —la acercó más a él—, y más tarde también con Toni. 
 
    —De eso nada —aunque se alegró de que quisiera defenderla, no quería que la pusiera en evidencia—, no tienes que hacer nada con Toni, es algo de lo que me he ocupado yo. 
 
    —Pero… 
 
    —No, Víctor, puedo hacerme cargo, no te preocupes, por eso no te lo quería decir —suspiró—. No vale la pena. 
 
    —Está bien, pero te juro que si vuelve a ponerte una mano encima… —Rebeca no quería averiguar lo que pasaría, pero sentía cómo apretaba los puños con fuerza. 
 
    —Vale. Pero ahora tienes que irte —dijo para cambiar de tema. 
 
    Apartó las mantas y se mordió el labio cuando Víctor se puso en pie y vio su piel desnuda nuevamente frente a ella. Cogió aire con fuerza y se obligó a controlarse. Fue hacia la puerta y la abrió un poco para asegurarse de que no había nadie despierto aún en su casa. Cuando vio que era seguro le hizo señas para que saliera. Al pasar por su lado la besó en la frente y acto seguido se transformó en un pájaro que salió por una ventana que estaba abierta. 
 
    Lo vio alejarse hasta que se perdió de vista y luego volvió a la cama, donde el olor de Víctor había quedado impregnado en sus sábanas. 
 
    Abrazó su almohada inhalando su aroma y volvió a pensar en lo que había averiguado la noche anterior. 
 
      
 
    Rebeca había vuelto a dormirse y se despertó cuando su móvil comenzó a sonar. Era Víctor. 
 
    —¿Te gustaría pasar el día conmigo? —le preguntó nada más contestar. 
 
    —¿Tú y yo solos? 
 
    —Em… Es que tengo una sorpresa. —Eso no contestaba a su pregunta—. Seguramente no estaremos solos. 
 
    —De acuerdo, ¿a qué hora nos vemos? 
 
      
 
    Dos horas más tarde, cuando llegó a casa de Víctor se puso nerviosa, no quería enfrentarse a Verónica y tampoco a su familia, pero se armó de coraje y llamó al timbre. 
 
    Quien abrió fue su madre. Ambas entraron al salón donde las esperaba Víctor con una sonrisa de oreja a oreja junto con su hermana. 
 
    Rebeca se puso más nerviosa aún. Antes de que pudiese saludar, Verónica se adelantó y la miró avergonzada. 
 
    —Siento mucho lo que te dije, tenía que haberme asegurado antes. 
 
    —Pues sí —respondió sin poder contenerse—. Pero aún tenemos tiempo para conocernos y confiar la una en la otra. —Sonrió y le tendió la mano, que Verónica aceptó. 
 
    —Ahora que está todo solucionado ya podemos irnos —dijo Víctor tan emocionado que Rebeca lo miró con ceño fruncido. 
 
    —¿A dónde? —preguntó con desconfianza. 
 
    —Ya lo verás —respondió Víctor con ojos brillantes. 
 
    —¿No esperamos a tu padre y a tu hermano? 
 
    —Ya están allí —respondió Idaira. 
 
    De modo que sin hacer ninguna otra pregunta abandonaron todos la casa. 
 
    Tras un corto trayecto en coche, pronto se dio cuenta de que se dirigían a una ruta de senderismo que ella y sus amigos solían hacer de vez en cuando. Despidieron al taxi y tomaron el camino de tierra que subía por la montaña. 
 
    Pronto se desviaron del camino y se detuvieron cerca de un par de árboles, cuyas lianas entrelazadas caían hasta casi rozar el suelo y otras se hundían en la tierra. 
 
    Verónica e Idaira la miraban esperando ver su reacción, pero Rebeca no quería ponerse en evidencia, no sabían qué hacían ahí, pero tuvo un fuerte presentimiento de que esa era la entrada a Baltrium y se sintió abrumada, no sabía qué esperar. 
 
    Miró a Víctor. 
 
    Tras sonreírle, la tomó de la mano y la guio hacia las lianas. Estaba nerviosa, de modo que se dejó llevar completamente por él. 
 
    Apenas atravesaron el dosel de enredaderas todo cambió. Ahora ya no se encontraba en el camino de senderismo, sino que lo que tenía bajo los pies era un puente de piedra, bajo el que corría un río no muy caudaloso, a varios metros de ellos se encontraba un espeso bosque verde tras un pequeño claro con rocas por doquier. Al mirar hacia atrás, los árboles habían desaparecido y en su lugar se encontraba una pared de roca cubierta por una cortina de enredaderas de hojas verdes y brillantes flores. 
 
    Giró en redondo sin saber dónde mirar, todo era precioso. 
 
    Víctor la miraba sonriente mientras ella giraba para ver dónde se encontraban. Había confiado plenamente en él y por eso ahora estaban en los puentes de su reino, de no haber sido así, Rebeca simplemente habría atravesado los árboles. 
 
    —Estamos en Baltrium —susurró asombrada. 
 
    Víctor asintió mientras Verónica y su madre se acercaban a ellos. 
 
    —Vuestro padre nos estará esperando. Será mejor darnos prisa antes de que... 
 
    En ese momento, salieron por uno de los caminos del bosque dos hombres. El primero tenía el pelo castaño corto, los ojos también eran marrones y tenía una sonrisa sincera; era unos centímetros más bajo que Víctor, pero también estaba para comérselo; llevaba unos pantalones vaqueros y una sencilla camiseta negra. Su compañero, en cambio, tenía el rostro un tanto tenso y miraba a ambos lados examinando los alrededores; con el pelo negro y corto y unos ojos a los que no se les pasaba nada por alto, caminaba con paso firme. Su traje constaba de una camisa blanca y unos chinos grises. 
 
    Ambos hombres se detuvieron delante del Víctor y las mujeres y los saludaron con una inclinación de cabeza que a Rebeca sorprendió, tras lo cual el chico de pelo castaño saludó a Víctor estrechándole la mano y mirando a Rebeca de forma cómplice, poniéndola aún más nerviosa. 
 
    —Él es Erik —le dijo a modo de presentación—. Ella es Rebeca —añadió tras girarse a su amigo. 
 
    —Bienvenida a Baltrium. —Sonrió—. Víctor nos ha hablado mucho de ti. 
 
    Rebeca abrió mucho los ojos y sintió cómo la temperatura de su cara aumentaba rápidamente. Se tenía por una chica que se adapta enseguida a las situaciones de modo que le devolvió la sonrisa y le tendió la mano. 
 
    —Espero que solo haya contado las cosas buenas. 
 
    —Te lo aseguro. 
 
    Tras las presentaciones, abrieron la marcha a través del bosque y luego hacia una gran ciudad que nada tenía que envidiar a Cartagena. Las aceras estaban limpias, las casas y edificios eran de colores claros, los comercios tenían vitrinas grandes y expositores de sus artículos, la gente paseaba de un lado a otro ensimismado en sus pensamientos y solo unos pocos que se fijaban en su grupo; cuando lo hacían, los saludaban con amabilidad y un gran cariño. 
 
    Conforme iban avanzando, Rebeca se dio cuenta que apenas había vehículos a motor. Las personas se desplazaban de un lugar a otro en bicicletas, a pie o con vehículos eléctricos pequeños. Los coches con los que se habían cruzado eran de los cuerpos de emergencias. 
 
    También le llamó la atención que en la parte superior de los edificios y las casas hubiera unos paneles negros, mientras que en la parte de abajo, ladrillo de diferentes colores era lo más utilizado. Sonrió y deseó poder estar a solas con Víctor para preguntarle sobre ello y para sacar unas fotos. 
 
    Dejaron prácticamente la ciudad a sus espaldas y siguieron avanzando hacia una gran edificación, a su espalda se podía distinguir un bosque y se escuchaba un salto de agua. El largo sendero por el que se accedía a la construcción estaba rodeado de unos jardines espectaculares, con multitud de flores por doquier y una fuente en el lateral derecho de la gran casa. 
 
    —¡Es fantástico! ¡Mira qué flores! —señaló las más cercanas—. Son preciosas. 
 
    —Muchas gracias —respondió Idaira. 
 
    —¿Las cuida usted? —la aludida asintió—. Son geniales. 
 
    —Lo sé. Llámame Idaira, por favor —Rebeca aceptó. 
 
    El lugar parecía sacado de los libros de historia. Tenía un aire medieval, pero no era así del todo porque los colores, el estilo, la decoración era más moderna; incluso recordaban a los castillos irlandeses. Rebeca estaba segura de que el lugar había pasado por unas cuantas remodelaciones hasta alcanzar aquella majestuosidad. 
 
    Llegaron a la puerta donde estaban dos hombres sentados charlando, pero en cuanto los vieron se pusieron de pie y los saludaron con respeto mientras abrían unas puertas dobles y gruesas que daban paso a un vestíbulo grande, cálido y acogedor. 
 
    El interior dejó con la boca abierta a Rebeca mientras miraba todo lo que la rodeaba. La decoración estaba perfectamente armonizada entre cosas modernas y objetos antiguos. 
 
    Había alfombras, esculturas, muebles modernos decorados con antigüedades, en una de las paredes habían colgadas algunas espadas tras un escudo, lo que hizo pensar a Rebeca nuevamente en la Edad Media. 
 
    —¡Por fin habéis llegado! —Adrián acababa de salir de unas puertas dobles de caoba y se acercaba a darles la bienvenida—. Estaba empezando a preocuparme… —En ese momento se fijó en la presencia de Rebeca—. Estás aquí —dijo con una mezcla de confusión y sorpresa. 
 
    —Es una larga historia que será mejor hablarla en el despacho. 
 
    La respuesta de Idaira hizo que las manos de Rebeca empezaran a sudar. Al parecer, nadie en Baltrium sabía que ella iba a acompañarlos y eso acrecentó su nerviosismo. 
 
    El despacho era un salón espacioso, con grandes ventanas que iluminaban todo el lugar. Al fondo se encontraba una gran mesa de madera maciza grande y fuerte delante de una silla igual de imponente, en uno de los laterales se encontraba una chimenea que tenía sobre ella una repisa donde se podían ver fotos de Víctor y sus hermanos y sobre el escritorio además otra en la que estaban los cinco miembros de su familia. Delante del escritorio, había unos cómodos sillones alrededor de otra mesa de centro de color claro que diferenciaba el lugar creando un espacio más cómodo y familiar. 
 
    La conversación giró en torno a Víctor, los motivos que lo movieron a decirle a Rebeca la verdad y aclarar las acusaciones que Verónica había hecho. Salvo que en esta ocasión fue la madre de Víctor quien la defendió sin contar nada de lo que Víctor les había confiado. Idaira miró a Rebeca y ella supo que sabía la verdad, pero que no quería hacer que pasase un mal momento. 
 
    Pronto, todos estuvieron hablando animadamente de trivialidades y le contaron a Rebeca el especial cuidado que las personas de sus reinos ponían en cuidar de su entorno, por eso se sintieron felices cuando Víctor les contó que a Rebeca también le preocupa cuidar del medio ambiente. 
 
    —Me gustaría enseñarle a Rebeca todo esto —los disculpó Víctor. 
 
    Víctor guiaba a Rebeca por unos largos pasillos con alfombras, esculturas, estatuas, e incluso una vitrina con armas y trofeos. Los pasillos eran todos largos y se veía que había más habitaciones en esa casa de las que Rebeca había visto en toda su vida. 
 
    Se sentía irreal. 
 
    A pesar de toda la nueva información, a pesar de que había visto a Víctor transformarse la noche anterior y que había atravesado una especie de portal para llegar a Baltrium, a Rebeca aún le costaba creer que todo fuera cierto, sobre todo el cuidado del mundo en el que vivían; pero como le habían contado los padres de Víctor, los cuatro reinos tenían un especial cuidado en la naturaleza y por eso la escasa presencia de factores contaminantes. 
 
    La casa de Víctor era enorme. 
 
    Cuando llegaron a su habitación titubeó un poco antes de dejarla pasar. Podía contar con los dedos de una mano el número de chicas que habían entrado a su habitación y aun así le sobraban un par de ellos, pero nunca se había sentido tan nervioso. 
 
    Rebeca era especial y lo sentía. 
 
    Dejó que ella entrase primero mientras él se colocaba a un lado de la puerta hecho un manojo de nervios. «¿Qué demonios le pasaba?» se preguntó mientras veía a Rebeca recorrer con la mirada cada rincón de su espacioso dormitorio. 
 
    Era enorme. 
 
    En el centro se encontraba una cama grande con un dosel azul casi transparente que seguramente desde el interior daría la impresión de estar rodeado por una nube, el cobertor también era azul, pero de un tono más oscuro. A la izquierda estaban las ventanas y delante de ellas había un escritorio con un ordenador y algunos documentos. En el lado opuesto de la habitación había dos puertas. 
 
    —Esto es el armario —señaló la que estaba a la derecha— y esta el baño. 
 
    —Madre mía. —No sabía qué decir ante semejante habitación. 
 
    Víctor se acercó a Rebeca con una sonrisa y tomándola de la mano se acercaron a las ventanas. 
 
    Las vistas eran estupendas. Delante de ellos, se extendía un bosque precioso y también una cascada de varios metros de altura, parecía que era un lugar maravilloso, pero quería explorar la cascada más de cerca. 
 
    —¿Qué te parece? 
 
    —Es increíble… Todo esto es precioso. 
 
    Víctor acarició la mano de Rebeca que aún sujetaba haciendo que le recorriera una descarga eléctrica que le aceleró el pulso. Sus miradas se encontraron y un segundo después ella se encontraba atrapada entre el duro cuerpo de Víctor y el marco de la ventana. Sintió cómo una mano le acariciaba el cuello provocando una miríada de escalofríos, mientras que la otra descendía poco a poco por su cintura hasta el muslo y luego giraba para apretar su trasero y acercarlo más al fuego que era el cuerpo de Víctor. 
 
    Rebeca nunca había estado en casa de ninguno de sus novios y sabía por sus amigas que los padres siempre sabían el momento exacto para irrumpir en sus habitaciones y fastidiar el momento. Ella no dejaría que pasase, no después de lo que pensaba Verónica. 
 
    Apenas podía mantener la cabeza clara mientras los besos de Víctor la avocaban más y más a entregarse al ardor de la pasión. Colocó las manos sobre el pecho de Víctor con la intención de poner un poco de distancia, pero consiguió el efecto contrario, de modo que terminó sujetando fuertemente la pechera de su camisa y tirando él para profundizar los besos. 
 
    Le encantaba la forma que deslizaba la lengua y jugaba con su boca llevándola al paraíso con su aliento, así como los suaves mordiscos en los labios que hacía que quisiera mucho más y la volvían loca. 
 
    Como no se detuvieran iban a terminar desnudos de un momento a otro. 
 
    —Víctor sentía cada estremecimiento de Rebeca y solo podía pensar en sentir su cuerpo pegado al suyo. Sus cuerpos se encajaban perfectamente como si fueran dos piezas de un puzle. Sentía las manos de Rebeca en su pelo, pero lo que más le gustaba era cuando lo arañaba enviando descargas eléctricas por todo su cuerpo que lo ponían a cien. 
 
    Empezó a levantar suavemente la camiseta de Rebeca y siseó al sentir la suave piel de su estómago y los movimientos que sus caricias provocaban en ella. Abandonó su boca y la besó concienzudamente en el cuello haciendo que jadeara de placer. 
 
    Estaba perdiendo la cordura, sabía que tenía que detener aquello, alguien podía entrar. Se mordió el labio. Necesitaba sentir a Víctor al completo. Cuando él apartó lo suficiente el sujetador para pellizcarle el pezón, creyó que se correría, sus manos eran suaves pero la tortura a la que la estaban sometiendo era cruel y dulce al mismo tiempo. 
 
    —Dios, Víctor… —su voz era una súplica. 
 
    Al escuchar su voz, algo en ella despertó y aprovechó para detenerlo, debía hacerlo, era lo correcto. 
 
    —Puede venir alguien. 
 
    —Lo oiría antes de que llegara. 
 
    —No creo que estés concentrado en lo que pasa fuera. 
 
    Por fin había conseguido poner un poco más de distancia entre ellos y empezaba a respirar con normalidad. Aunque ambos estaban insatisfechos era lo que tenía que hacer. 
 
    Víctor sabía que ella tenía razón, pero no había podido contenerse, en cuanto ella le devolvió el beso con tanta pasión estuvo perdido. Se apartó un poco de ella tras colocarle el sujetador correctamente. 
 
    —Tienes razón, no podía pensar más que en ti —en ese momento escuchó algo—. Justo a tiempo. 
 
    Diez segundos después alguien llamó a la puerta. Antes de contestar, Rebeca fue en dirección al cuarto de baño para intentar serenarse, mientras que Víctor se sentó frente al ordenador para disimular su erección y abrió un programa de imágenes. 
 
    Erik abrió la puerta y se asomó un poco antes de abrirla del todo al darse cuenta de que no interrumpía nada. Imaginó que Rebeca estaría en el cuarto de baño y se acercó a Víctor que estaba muy rígido. 
 
    —No molestaré mucho tiempo, solo quería decirte que Verónica y yo vamos a entrenar un poco y que mi hermana quiere pasarse de casualidad —dijo haciendo comillas con los dedos— para conocer a Rebeca. 
 
    Víctor puso los ojos en blanco y sonrió. Tanto María como Erik formaban prácticamente parte de su familia; habían crecido juntos tanto en su casa como en la de ellos. Eran dos hermanos más. 
 
    —Claro, aunque quería llevarla a la cascada antes de comer, podéis venir a comer y así la conocéis. 
 
    —Ya hemos quedado con mis padres. 
 
    —En ese momento Rebeca se acercó a ellos sonriente y se colocó de pie junto a Víctor con una mano sobre su hombro. 
 
    —¿Te gustaría dar un paseo por la ciudad después de comer? 
 
    —¡Claro! Me encantaría. 
 
    —Pues si quieres nos vemos en el café The Twins. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Erik —llamó Rebeca justo cuando él se había vuelto para irse—. Me alegro de que estés bien, Víctor me dijo que hace unos meses tuviste un accidente. 
 
    Sonrió y miró a Víctor con un brillo pícaro en los ojos. Dio un par de pasos más hacia atrás para poner más distancia. 
 
    —Sí, gracias por preguntar, princesa. 
 
    Rebeca no sabía cómo reaccionar ante ese comentario, pero antes de poder responder Víctor cogió una bola antiestrés que se encontraba delante de un bote de lápices y se la tiró a Erik a la cabeza mientras se alejaba a paso ligero; la esquivó en el último momento sin apenas girarse para ver que algo se le acercaba. 
 
    Miró a ambos hombres sin entender lo que acababa de pasar. Se escuchaba la risa de Erik por el pasillo alejándose, mientras que Víctor la miraba con una inocencia fingida en los ojos. 
 
    Víctor no le había dicho que en realidad era el heredero al trono de Baltrium, para ser más precisos ni siquiera le había contado que su familia era la que gobernaba en su mundo. No podía, aún no. 
 
    Tenía que asegurarse de que ella era capaz de guardar el secreto. Además, tenía que conocer al consejo de su padre y ellos también tendrían que aprobar su relación. 
 
    Tendría que darle una paliza a Erik por semejante comentario. Él era quien más sabía de la relación que mantenía con Rebeca, se lo había contado todo cuando volvió y siempre hablaban de ella cuando volvían a la ciudad después de escaparse para llamarla por teléfono. 
 
    —Espero que sea una broma entre vosotros y que no haya querido tirarme los tejos. 
 
    Suspiró relajado. 
 
    —No le hagas caso. Son tonterías suyas. —Rio—. Ya lo irás conociendo. 
 
    —Supongo, pero me ha resultado muy raro. —Fingió un escalofrío—. ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Vamos a dar un paseo, te quiero enseñar un lugar que te va a encantar. Ahora me toca a mí hacer de guía. 
 
    Tomándola de la mano, salieron de la habitación y deshicieron el camino. Rebeca seguía sin dar crédito a la decoración de la casa y también a lo grande que era; como si fuera un palacio. No tenía ni idea a qué se dedicaban sus padres en Baltrium, pero estaba claro que tenía que ser algo muy importante para poder permitirse un lugar como aquel. 
 
    Cuando llegaron a la planta baja, su padre se acercó a ellos. 
 
    —Necesito hablar contigo —le dijo y él se sorprendió. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —No puede esperar y lo sabes, tiene que ser cuanto antes. 
 
    Rebeca supuso que era algo importante de su trabajo, de modo que soltó la mano de Víctor dándole espacio. 
 
    —Ve, yo te espero aquí. 
 
    —No, será mejor que esperes en uno de los salones, por si lleva más tiempo de lo que creemos —insistió Adrián. 
 
    —Está bien. 
 
    La acompañaron a un salón grande cuyo centro estaba ocupado por una gran mesa que podía albergar perfectamente a catorce comensales. En la pared del fondo, una gran chimenea era el punto focal del lugar, sobre la cual se encontraba un reloj de bronce muy grande, a ambos lados había estanterías de roble con algunos libros que parecían antiguos y varios cuadros. Una de las paredes tenía grandes ventanales enmarcados por cortinas de color verde claro que daban luminosidad a la estancia y también un tono serio; en la otra pared había más cuadros de gente que Rebeca lógicamente desconocía, y varios escudos que se encontraban entre cada uno de los retratos. 
 
    En el suelo, delante de la chimenea, había una alfombra muy gruesa entre dos sillones con aspecto cómodo y sobre la que descansaba una pequeña mesita. 
 
    Cuando su padre se giró de vuelta al lugar por el que había aparecido, Víctor le dio un ligero beso en la mejilla y un leve apretón en las manos. 
 
    —Volveré lo más rápido que pueda, ¿de acuerdo? —ella asintió y entró en la estancia. 
 
    El gesto de Víctor la puso alerta, pero no dijo nada pues no quería interrumpir su trabajo. Se sintió nerviosa mientras se dirigía hacia los ventanales para ver el exterior. 
 
    Desde ahí se podía ver el jardín y la fuente que antes le había llamado la atención. Veía a la gente trabajando de aquí para allá cuidando las flores que crecían en el borde de la fachada y podando los setos que crecían a unos cuantos metros ejerciendo el papel de muros exteriores. 
 
    Pensó que vería a Idaira, pues le había dicho ella también cuidaba el jardín, pero no fue así, en su lugar vio a una chica que sería unos años mayor que ella cerca de unos rosales, cuyas rosas eran magníficas. La observó un momento trabajar hasta que ella levantó la vista y sus miradas se encontraron. La muchacha entrecerró los ojos con sorpresa y Rebeca supo que no la había reconocido, pues nadie sabía que estaba allí. 
 
    Se alejó de las ventanas para que nadie más la viera y se acercó a la pared contraria para ver los retratos y los escudos. 
 
    Había extendido la mano para tocar uno de los candelabros que se encontraban cerca cuando escuchó que alguien cerraba la puerta, se apartó enseguida del candelabro temerosa de que la hayan pillado cotilleando y se acercó nuevamente a las butacas. 
 
    —Siento haberla asustado, señorita. 
 
    Se trataba de un hombre mayor que se acercaba a ella. Tendría unos cuantos años más que Adrián, vestía un traje de tres piezas azul oscuro, una camisa blanca y aunque seguramente solía llevar corbata, por el aspecto que tenía, en ese momento no la llevaba. Su pelo estaba salpicado con bastantes canas y parecía un hombre muy inteligente, a pesar de que tenía una sonrisa en los labios, sus ojos marrones la miraban como si la estuviera evaluando. 
 
    Rebeca se sentó en la butaca y juntó las manos sobre su regazo. Estaba nerviosa porque se sentía fuera de lugar y ese hombre se acercaba con familiaridad, como si la estancia le perteneciera. 
 
    —No se preocupe, estaba ensimismada. 
 
    —¿Sabe? —La miró entrecerrando los ojos—. Conozco a todo el mundo en la ciudad, sin embargo, a usted no recuerdo haberla visto antes. —Rebeca tragó saliva, no sabía si debía decir la verdad—. ¿Es de Faroe? 
 
    —No, no lo soy. —El hombre esperó a que dijera algo más pero como no lo hizo, volvió a hablar: 
 
    —Tiene la piel un tanto bronceada, aunque los ojos un tanto rasgados. ¿De dónde es? 
 
    Tenía que decir la verdad, no sabía nada de los otros reinos, pero no sabía si metería la pata. Luego se lo diría a Víctor para que estuviera sobre aviso. 
 
    —Lo cierto es que soy de Taera —empezó—. Estoy aquí porque Víctor y su familia me invitaron. 
 
    —¿Significa que sabe lo que podemos hacer? —asintió—. ¿Y qué piensa una chica taeriana de eso? 
 
    ¿Taeriana? Le resultó muy extraño que la llamara así, pero pensó que el gentilicio era el acertado, aunque al oírlo se sentía como si un extraterrestre la hubiera llamado terrícola. 
 
    Miró al hombre a los ojos evitando sonreír por el comentario y también intentando averiguar los motivos de esa extraña conversación. 
 
    Quería irse de ahí, pero tenía que esperar a Víctor. «Que llegue pronto», suplicó en silencio. 
 
    —Sinceramente, me parece una habilidad fantástica. Me gustaría mucho poder hacerlo, tiene que ser genial poder sentir como lo hace un animal, tener sus habilidades… 
 
    —Veo que le gustan los animales. —El hombre se relajó un tanto con la respuesta. 
 
    —Pues sí —respondió contenta porque hubiera cambiado de tema—. Siempre puedes confiar en ellos si los tratas bien. 
 
    —Tienes mucha razón, la confianza es lo más importante —la forma de decirlo puso a Rebeca nuevamente en alerta—. No puede contarle a nadie lo que podemos hacer. ¿Lo sabe, verdad? 
 
    —Sé por qué hay que guardar el secreto, y con todo el respeto ya he dado mi palabra de que no se lo diré a nadie. 
 
    —¿A Víctor? 
 
    —Sí, fue quien me lo dijo y no voy a traicionar su confianza si puedo evitarlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Disculpe? —respondió a su vez, quería ser amable pero la conversación estaba derivando en temas que al señor no le importaban. 
 
    —¿Por qué no lo traicionaría? ¿Hace cuánto que lo conoce? 
 
    Las preguntas cada vez más directas la estaban poniendo en una situación comprometida. Por lo que sabía, no podía decir que él había salido en numerosas ocasiones para hablar con ella por teléfono, aún no le había contado el motivo, pero no podía delatarlo de ninguna manera. 
 
    —Desde mi cumpleaños hace un tiempo y por lo que conozco de él, sé que no podría descubrirlo al mundo —se detuvo un momento—, a la gente de Taera, de las habilidades que poseen los habitantes de estos reinos. En Taera no lo entenderían y seguramente intentarían invadir o dañar de alguna forma a estas personas —no había mentido en nada, pero tampoco había dicho algo que comprometiese a Víctor—. Las personas atacan a lo que no conocen —añadió mirándolo fijamente y el hombre se movió sintiéndose aludido—, por eso no querría que se supiera. Además de que me gusta la idea de ser una de las pocas personas que lo saben, me maravilla conocer que hay personas que poseen la destreza de cambiar de forma y poder protegerlas. 
 
    —Me alegra que piense usted así. —Sonrió amablemente—. ¿Y qué piensas de Víctor? —Lo miró sin dar crédito a lo que estaba escuchando—. ¿Qué piensas del poder y el dinero que tiene? 
 
    —Mire, señor, sin ánimo de ofender, lo que yo piense de Víctor no es asunto suyo, así que si me disculpa… 
 
    Se levantó de la butaca molesta por las preguntas e intentó alejarse, pero el hombre levantó una mano lo que la hizo detenerse en seco y mirarlo desde su posición de pie mientras que él seguía sentado en su sillón. 
 
    —Sí que me importa —dijo serio—. Más de lo que cree. 
 
    Tomó aire antes de hablar para serenarse y ocultar el tono de desagrado con el que seguramente iba a responder. 
 
    —En ese caso… —empezó, pero no se movió de donde estaba—. Cuando conocí a Víctor no tenía ni idea de que tuviera todo esto. —Abarcó la estancia completa—. No sabía que tenía tanto dinero ni que podía convertirse en animales. —Hizo una pausa antes de continuar—. Para mí solo era un chico que no sabía dónde ir porque se encontraba en una ciudad desconocida, era un chico que quería conocer mi ciudad y que yo quise mostrársela. Él es simpático, amable, considerado, cariñoso y atento. —Sonrió a pesar de la seriedad de la respuesta al recordar cómo se había comportado cuando había ido al instituto y con sus amigas—. Lo único que me dijo era que estaba trabajando para hacerse cargo del negocio familiar y punto. Me da igual que tenga todo esto o que tenga poder como dice usted, a mí no me importa, porque quien me gusta es la persona que es, no lo que tiene ni lo que tendrá. Y ahora si me disculpa… —Miró al otro lado de la estancia buscando una salida para alejarse de aquel señor—. Voy a mirar el jardín por las ventanas. 
 
    —Por supuesto —respondió tranquilamente—, ha sido un placer hablar con usted —asintió antes de alejarse. 
 
    Rebeca estaba temblando cuando se acercó al ventanal, dejó que el sol bañara su piel relajándola con su calor; no sabía a qué había venido aquel interrogatorio, pero le había servido para darse cuenta de lo importante que se había vuelto Víctor para ella y de lo mucho que desconocía de él y su familia. 
 
    Víctor había confiado en ella para contarle la verdad sobre lo que podía hacer y ella tenía que responderle ofreciéndole la misma lealtad al no contarle a nadie las habilidades que poseían los habitantes de esos reinos. 
 
    Aunque si lo pensaba bien, no estaba segura de que él hubiese querido decirle la verdad, era simplemente que se vio atrapado y no tuvo más remedio que confesárselo. 
 
    Tenía que obtener algunas respuestas. 
 
    Se frotó la cara con las manos en un intento de despejarse y de aclarar sus ideas, cuando escuchó que alguien entraba en la estancia. 
 
    Se giró y vio a Víctor en el vano de la puerta. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Sabía que sus padres habían avisado al consejo de la presencia de Rebeca, pero le habría gustado haberla puesto sobre aviso, no esperaba que la entrevista con el consejero mayor fuera tan pronto y tampoco pensaba que iban a terminar tan rápido. 
 
    Como siempre, ni él ni sus hermanos tenían permiso para estar presentes durante las entrevistas a sus parejas, pues cabía la posibilidad de que las respuestas cambiaran sus relaciones. 
 
    Rebeca y el consejero Andrew apenas habían hablado durante diez minutos cuando su padre le permitió acudir con ella; por eso quería llevarla a un lugar que sabía que le gustaría para enfrentarse a todas las preguntas que estaba seguro que tendría, y contarle toda la verdad. 
 
    Rebeca no había abierto la boca desde que salieron de la casa, estaba pensando la mejor forma de preguntarle quién era aquel hombre y por qué le había hecho tantas preguntas, además de ponerlo sobre aviso ya que no sabía si lo que había dicho podía causarle problemas. 
 
    Ambos caminaban ya a través del bosquecillo que se encontraba detrás del castillo y que Rebeca había visto desde la habitación; quería enseñarle la cascada a la que le gustaba ir cuando quería evadirse de todo y desconectar. 
 
    Cuando salieron al claro, Rebeca tenía ante sí una imagen preciosa, digna de un cuadro. 
 
    Se encontraban frente a una hermosa cascada de al menos tres metros de altura, en cuya base sobre las partículas de agua flotantes se podía ver un arcoíris. En el suelo se había formado una piscina natural que a continuación se convertía en río de una anchura de dos metros que fluía entre unas rocas bastante resbaladizas y por las cuales se podía ver cómo los guijarros eran arrastrados por la corriente. 
 
    A los lados de la cascada se encontraba un pequeño espacio donde la hierba y las flores crecían libres, salpicando el lugar sin orden. Más allá, la cascada, estaba bordeada por grandes y fuertes árboles que hacían las veces de pared, otorgándole al lugar intimidad y privacidad de forma natural. 
 
    Rebeca miró a ambos lados sin saber dónde centrarse, todo era tan bonito que incluso se olvidó de todas las preguntas y explicaciones que necesitaba oír de Víctor. 
 
    Cuando sus miradas se encontraron, ambos estaban sonriendo; él observando las reacciones de Rebeca y ella debido a lo hermoso del lugar y lo contenta que estaba de estar ahí con él. 
 
    Sin embargo, para Rebeca ahora todo tenía una sensación distinta, ya que después de hablar con aquel hombre, se había dado cuenta de lo importante que era Víctor para ella y de que los sentimientos que albergaba hacia él eran mucho más fuertes de lo que en principio creía. 
 
    —Me gusta venir a este lugar, me relaja —empezó mirando a la cascada—. Esperaba que a ti también. 
 
    —Es increíble —respondió, pero antes necesitaba aclarar las cosas. Víctor le debía unas cuantas respuestas—. Pero antes tenemos que hablar. —No sabía cómo empezar—. Verás… Antes, mientras te esperaba en aquel salón entró un hombre y me hizo algunas preguntas… No sé si lo viste. 
 
    —Lo sé, se llama Andrew, es uno de los consejeros que ayudan a mi padre. 
 
    —¿Qué? —Se sorprendió—. Entonces explícame a qué ha venido aquel interrogatorio. 
 
    —Ven, te tengo que contar muchas cosas. —La tomó de la mano, la guio a unas rocas bajas y ambos se sentaron—. Como te conté, existen 5 reinos. Faroe el reino del agua, Alena el de las montañas, Seica el del desierto, Baltrium el del bosque y Taera el más grande de todos que tiene todos los ecosistemas pero que, sin embargo, sus habitantes carecen de nuestras habilidades. 
 
    »Al tener cada reino un ecosistema diferente hace que sus habitantes puedan transformarse en los animales que viven dentro de él; sin embargo, si hay alguien que está en contacto con más de un reino puede cambiar a la fauna con la que haya tenido cercanía. De modo que en Faroe las personas pueden cambiar a animales acuáticos o que estén muy ligados a un ecosistema marino; en Alena cambiarán a animales cuya fauna sea montañesa y así con los demás reinos. 
 
    —¿Por qué en Taera no podemos hacerlo? 
 
    —Lo cierto es que no lo sabemos. Hace mucho tiempo, los cinco reinos vivían en armonía hasta que hubo una guerra y Taera se separó; muchos de los que tenían familias allí se quedaron y otros la abandonaron. Lo que dicen los libros de historia es que en Taera se empezaron a hacer experimentos para poder adquirir las habilidades de cambiar, pero lo que consiguieron fue una forma de inhibir las transformaciones mediante los glubbits. —Rebeca lo miró sin comprender—. Los glubbits son como unas esposas que inyectan un suero que impide que un individuo se transforme, lo normal es que los efectos sean temporales, pero sin embargo en otras ocasiones no hay vuelta atrás y el sujeto pierde totalmente la capacidad de transformarse. 
 
    —¡Eso es horrible! —Se escandalizó. 
 
    —Ellos solo lo modificaron y potenciaron, nosotros ya usábamos algo parecido para impedir las transformaciones en algunos lugares o en prisión para evitar acontecimientos no gratos —explicó—. Sea como fuere, los reinos se distanciaron de Taera y solo unos pocos son los que aún tienen contacto con ellos. Los empresarios, muchos investigadores… gente influyente sobre todo y no suelen quedarse mucho tiempo ya que los taerianos se darían cuenta de que envejecemos mucho más despacio que ellos; por lo que una persona de Baltrium de unos cincuenta años puede aparentar alrededor de dieciséis años o menos en Taera. 
 
    —¿Lo dices en serio? Pero cómo… 
 
    —Nuestra esperanza de vida es tres veces superior a los taerianos o lo que es lo mismo envejecemos tres veces más despacio, por lo que una persona… 
 
    —¿Entonces un año humano son tres años aquí? 
 
    —El tiempo avanza exactamente igual en los cinco reinos, lo único que cambia es el tiempo de envejecimiento de las personas. 
 
    —¿Un año de vida en Taera son tres para una persona aquí? —Víctor asintió—. Los padres deben tener mucha paciencia —dijo casi para sí misma—. ¿Entonces qué edad tienes? 
 
    Víctor se sintió incómodo, quería contarle todo, pero aun así no se sentía preparado, ¿y si se alejaba de él? No sabía cómo reaccionaría, pero tenía que hacerlo, Rebeca debía saberlo todo si quería mantener una relación con ella. 
 
    Nada más hacer la pregunta Rebeca vio cómo él se puso en guardia, lo que le hizo sospechar que a lo mejor sus edades no eran compatibles, bueno, estaba claro que él sería mayor que ella, pero ¿cuánto más? No sabía si quería saberlo, ¿y si era un viejo?, desde luego no lo parecía. Víctor aparentaba alrededor de veinte años, de modo que teniendo en cuenta la comparación que había hecho… ¿podría tener sesenta años? No sabía qué pensar. 
 
    —Tengo sesenta y cuatro —dijo finalmente sin mirarla ya que no quería ver el rechazo en ella. 
 
    —¡Sesenta y…! ¡Guau! —Soltó aire y parpadeó intentando asimilar lo que acababa de escuchar. 
 
    —Veintiún años taerianos… —Rebeca sonrió intentando que sus miradas se encontrasen. 
 
    —Te conservas muy bien —respondió ella, tras un momento de asimilación—. Me esperaba unos cuantos menos… sesenta o así, pero no está mal. —Sonrió y se encogió de hombros—. Puedo vivir con ello. 
 
    Al escuchar esas palabras, el corazón de Víctor latió con fuerza y soltó el aire que al parecer estaba aguantando, sonrió y miró encantado a la chica que tenía delante; no sabía cómo, pero solo ella le había provocado sentimientos y sensaciones tan fuertes. 
 
    —Te quiero, Rebeca —dijo dando rienda suelta a lo que sentía mientras tomaba su rostro y la besaba—. Eres una mujer increíble. 
 
    —Eso dices ahora, pero veremos si opinas lo mismo cuando tenga tu edad y la aparente con todas sus consecuencias. —Ambos rieron y se besaron hasta que Víctor se separó bruscamente. 
 
    —¿Eso quiere decir que estaremos juntos muchos años más? —preguntó sin poder creer lo que Rebeca había dicho. 
 
    —Podemos probar —respondió asintiendo mientras se encogía de hombros—, pero me lo tienes que contar todo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —En ese caso… —Rebeca dudó un segundo en su pregunta pues no quería que Víctor se lo tomase a mal— ¿tus padres son empresarios o algo así? —Se miró las manos y jugueteó con sus dedos—. Es que aquel hombre me dijo que eras poderoso y como me dijiste que te preparabas para hacerte cargo del negocio familiar… —Víctor volvió a quedarse en silencio intentando pensar la mejor forma de continuar—. Creo que voy a dejar de hacerte preguntas. 
 
    —No, no es eso —empezó—. Es complicado. —No podía decirle que era el heredero al trono, pero tenía que decirle el rango que tenía en Baltrium—. ¿Recuerdas lo que dijo Erik cuando se despedía? —Rebeca asintió; al final la metedura de pata de su amigo podía suavizar la noticia—. Pues no era una broma, lo cierto es que mis padres no son solo empresarios, sino que también gobiernan en Baltrium. 
 
    No podía creer lo que estaba escuchando, parpadeó un par de veces y sin darse cuenta se alejó de Víctor; apenas podía emitir sonido alguno, pero eso no impidió que se preguntase qué significaba aquello. 
 
    —Mis padres son reyes en Baltrium. 
 
    —¿Entonces tú eres…? —Empezó a hiperventilar—. Y lo que dijo Erik… —No conseguía terminar ninguna frase—. ¿Tus hermanos también…? 
 
    Rebeca estaba muy nerviosa, no se podía creer lo que acababa de confesarle Víctor. Se levantó y empezó a caminar de un lado a otro respirando entrecortadamente y mirando de vez en cuando a Víctor que la miraba atento a sus reacciones. 
 
    Estaba confuso, ya que no había reaccionado tan preocupada cuando le contó que podía transformarse en animales ni cuando le había dicho su edad, sin embargo, parecía que esta noticia sí que había causado estragos en su actitud hacia él. 
 
    —Tus padres son los reyes y tus hermanos y tú sois príncipes… y princesa —decía mientras seguía de un lado a otro, tenía la boca seca—. Y yo le hablé mal a tu hermana. ¡Ay, Dios, ay, Dios! 
 
    —No te preocupes, se lo merecía. —Rebeca se detuvo en seco y lo miró seria. 
 
    —¿Por ese motivo fue el interrogatorio? ¿Para saber si era de fiar y si lo que sentía por ti era auténtico y no guiado por codicia? —preguntó—. Espero haber pasado la prueba —dijo más para sí misma mientras volvía a sentarse—. ¡Podías haberme avisado! —Antes de que Víctor pudiese defenderse ella siguió—: Aunque pensándolo bien mejor que no, así lo que dije respecto a lo que siento no se puede malinterpretar y lo mantengo, aunque habría estado bien saber que alguien me iba a preguntar si era capaz de guardar el secreto. —Miró a Víctor—. ¿Saben que me lo has contado? 
 
    —Saben que iba a contártelo, imagino que sabrán que justo ahora lo estoy haciendo —respondió con tranquilidad—. Quería decirte que un consejero iba a hablar contigo aquí, pensaba que sería esta tarde después de la comida cuando viniera Andrew; me sorprendió tanto como a ti. 
 
    —No estaría tan segura —alegó—. Algunas preguntas fueron un tanto personales y puede que mis respuestas no fuesen muy cordiales. —Avergonzada, apenas podía mirar a Víctor mientras se retorcía las manos y se mordía el labio—. Lo siento, no lo sabía. 
 
    —No pasa nada —respondió tomándola de la barbilla y cruzando la mirada—, y efectivamente, no lo sabías. 
 
    Rebeca quería cambiar de tema, entendía el porqué de todas esas preguntas ahora que conocía los verdaderos motivos por los que tenían que ser cautos, pero aun así ella lo había sentido en ese momento como un ataque hacia su persona y por eso había respondido como lo había hecho; no es que lo que dijo no lo pensaba, lo mantenía, sin embargo si hubiera sabido que la someterían casi a un tercer grado habría podido contener la rabia y sus respuestas habrían sido las mismas, pero sin utilizar un tono mordaz y cortante con el que había hablado. 
 
    Tomó aire y miró la cascada recordando todo lo que le había contado Víctor. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Si tú tienes sesenta y cuatro, ¿qué edad tienen tus hermanos?, ¿y tus padres? Bueno, no —se corrigió—, dime si quieres los de tus hermanos, no quiero ser demasiado indiscreta. 
 
    —Como Verónica y Vincent son mellizos ambos tienen casi setenta y ocho. 
 
    —¡Vaya! ¿Y qué edad pone en vuestro carné? —Víctor se echó a reír al escuchar la pregunta. 
 
    —Pone nuestra edad real, en mi caso sesenta y cuatro, sin embargo, si salimos del reino nuestra edad se pone de acuerdo con la conversión en años taerianos. 
 
    —Tiene sentido. —Rio sintiendo que era lógico. 
 
    —¿Tienes alguna otra pregunta? 
 
    —De momento no, pero será cuestión de tiempo y de que vaya asimilando todo. 
 
    —Lo siento, ha sido mucha información de golpe —ella asintió. 
 
    Permanecieron en silencio mirando la cascada y tomando el sol. Rebeca tenía muchas cosas en las que pensar y Víctor estaba nervioso, no entendía el motivo ya que le había contado a Rebeca casi toda la verdad, pero aun así, la facilidad con la que ella lo había aceptado aún lo desconcertaba. 
 
    Miró el reloj. 
 
    —Aún queda tiempo antes de volver para la comida, ¿quieres pasear? 
 
    De la mano, ambos se levantaron y Víctor la guio entre los árboles; a esa hora los rayos del sol iluminaban las ramas creando una visión de color esmeralda dentro del bosque; las hojas se mecían con el viento y provocaban que de vez en cuando un rayo de sol se colase entre ellas, lo que resultaba una especie de lluvia de luz. 
 
    Rebeca estaba encantada con aquel espectáculo, pero no dejaba de pensar en las cosas que Víctor le había contado. 
 
    —¿Puedo preguntarte otra cosa? —Ahora era su turno de ponerse nerviosa. 
 
    —Claro. 
 
    —Verás, si seguimos adelante con esta relación —empezó y Víctor se puso alerta—, ¿qué será de nosotros? 
 
    El corazón de Víctor se detuvo cuando escuchó dudas en sus palabras y miedo en lo que vendría en el futuro. 
 
    A Rebeca le daba mucha vergüenza preguntar aquello, pero tenía que saberlo; no quería embarcarse en una relación en la que no podría cumplir sus planes y Víctor tenía que saberlo, mejor ahora que se estaban sincerando. 
 
    —En el futuro me gustaría tener hijos y al tener tú la habilidad de cambiar… no sé si seríamos compatibles. ¿Es posible? 
 
    Víctor no podía creer lo que acababa de oír, ¿Rebeca estaba preocupada por saber si ambos podrían tener hijos? Su corazón latía a gran velocidad. Amaba a esa mujer, era perfecta y simplemente maravillosa. Después de la conversación que estaban manteniendo sabía que ya no había vuelta atrás, sería capaz de hacer cualquier cosa por ella. Pero su pregunta lo había pillado desprevenido y no tenía claro la respuesta. 
 
    —Ahora mismo no lo sé —respondió sinceramente—. Las personas de todos los reinos lo eran hace mucho tiempo, cuando aún los cinco reinos convivían en paz —Rebeca asintió pensativa—. Pero si no me equivoco, en ocasiones cuando una persona de Taera se unía con alguien con habilidades, podía adquirir también la capacidad de transformación, como si fuera una de nosotros. 
 
    —¡¿De verdad?! —Eso la alegró un poco, pero no se quería hacer ilusiones—. No sé, a lo mejor después de tanto tiempo ya no es posible. 
 
    —Bueno, no lo sabremos hasta que llegue el momento. —Ella se encogió de hombros—. Hey, mírame. —La tomó de la barbilla para mirarla a los ojos—. Te prometo que investigaré lo que me has preguntado. No quiero perderte. 
 
    —¿Y aquí cómo os casáis? —preguntó cambiando de tema. 
 
    —Es simple y complicado a la vez. —Lo miró sin comprender—. En base, el ritual de unión es como el que vosotros realizáis en Taera. Las dos personas que se van a unir en matrimonio deben declarar su amor la una a la otra y sellar dicho juramento con un beso. 
 
    —¿Y ya está? ¿Nada más? 
 
    —Sí. No es complicado el proceso, sino la espera. —Rebeca no entendía a qué se refería—. Basta con que la pareja declare sus sentimientos y se besen detrás de cada declaración para que se considere que están unidos en matrimonio. 
 
    Rebeca no podía creer lo que le había dicho, sería muy complicado para una pareja de Taera no expresar sus sentimientos, ella misma después de su conversación con el consejero se había dado cuenta de sus sentimientos hacia Víctor y de lo importante que era para ella. 
 
    —Entonces no creo que muchas parejas en los reinos digan que se quieren —bromeó. 
 
    —Solo funciona cuando ambas partes tienen sentimientos muy fuertes por la otra persona y si tienen el valor y la edad suficiente para comprender la promesa de estar junto a la otra persona. 
 
    —¿La edad suficiente? ¿Y esa edad cuál sería? ¿Dieciocho para mí y cincuenta y cuatro para ti? —Rio—. No sé cuándo cumplís la mayoría de edad vosotros. Yo acabo de cumplirla, así que legalmente podría casarme ya. 
 
    —En efecto, si quisiéramos podríamos casarnos; pero para eso, debemos decir lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    —Bueno, tú ya me has dicho que me quieres y me has besado. —Recordó sonriendo—. Hace un momento. 
 
    Víctor se puso rígido de repente, ni siquiera había sido consciente de lo que decía, sin embargo, estaba tan feliz por la respuesta de Rebeca que se había dejado llevar por el momento y le había confesado que la quería. Ella tenía razón. 
 
    Los sentimientos que tenía eran muy fuertes, la amaba, quería estar con ella para siempre, a cada confesión por su parte, Rebeca había reaccionado bien y sentía que lo completaba, estar junto a ella hacía que se sintiese vivo y completo. 
 
    —¿Eso cuenta? —preguntó preocupada por su rigidez. Él asintió y la miró a los ojos. 
 
    —Así es. —Era inútil negarlo—. Eres la mujer más maravillosa que he conocido, eres lista, divertida y haces que me sienta completo cuando estoy a tu lado. Has aceptado lo que soy con una sonrisa y me has demostrado que aún hay personas por las que vale la pena vivir. Quiero que sepas que te amo y que quiero compartir mi vida contigo. 
 
    —Pero ¿qué haces? —preguntó nerviosa. 
 
    —Ya te había dicho que te quiero, así que no importa mucho si añado un poco más lo que siento por ti. —Sonrió—. Ahora depende de ti casarnos o no. 
 
    La sorpresa por las palabras de Víctor había dejado a Rebeca en shock, un estupor del que salió cuando los labios de Víctor rozaron los suyos y se movieron con tal suavidad que hizo que sus músculos se relajaran. Ahora solo podía pensar en la mano que sujetaba su barbilla y en la calidez de sus alientos al mezclarse. 
 
    El beso que había empezado tierno y dulce se volvió ansioso y salvaje cuando Rebeca tomó del cuello a Víctor para acercarlo más, quería sentirlo más y más cerca, ella también amaba a ese hombre, pero ahora ya no podría decírselo. 
 
    Se separaron cuando una repentina ráfaga de aire trajo consigo pequeñas gotitas de agua que estaban suspendidas de la cascada y salpicó sus rostros. 
 
    Víctor se levantó y tendiéndole la mano la guio hasta el borde del lago que formaba la cascada antes de continuar su camino entre el bosque. 
 
    —Vamos —la animó y antes de poder darse cuenta se tiró al agua, pero ya no tenía aspecto humano. 
 
    —No te voy a reconocer si hay más peces —gritó para que la escuchara debajo del agua. 
 
    Se quitó la ropa y saltó. 
 
    El agua estaba fría, pero aun así no tanto como los pocos ríos de Taera que había conocido, cuya agua estaba helada, sin embargo, ahí se sentía genial. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que podía ver las rocas del fondo, sonrió y se sumergió para saber qué profundidad tenía. 
 
    Miró a su alrededor y no pudo encontrar ningún pez, el agua era cristalina pero no veía a Víctor por ninguna parte, siguió nadando en dirección al salto del agua para sentir la fuerza de la caída en su espalda y entonces sintió que algo le rozaba en el muslo, bajó la mirada y se encontró con los ojos de Víctor mirándola desde abajo con una sonrisa, no supo cómo, pero esa mirada la puso a cien, de modo que extendió el brazo al mismo tiempo que él salía a la superficie. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó mirando en derredor. 
 
    —Que me encantas —respondió ella antes de atraerlo hacia sí y besarlo con pasión. 
 
    El beso lo tomó desprevenido, pero reaccionó de inmediato y la acercó a su cuerpo. Rebeca era consciente de que él estaba desnudo, sin embargo, ella llevaba ropa interior, había optado por no quitárselo todo por si había alguien cerca. 
 
    Se besaron con ardor mientras flotaban. De repente el agua cayendo directamente sobre ellos los sorprendió y se separaron; al hacerlo, Víctor sintió un frío repentino debido a la ausencia del cuerpo de Rebeca; se acercó sin perder tiempo y le hizo señas para que lo siguiera, ella asintió y ambos se sumergieron. 
 
    Pasaron por debajo de la cascada y llegaron a las rocas; el agua los ocultaba del exterior y en la roca a su espalda había una abertura que permitía la entrada hacia el interior. La temperatura al otro lado de la cascada era un par de grados mayor al exterior. Sin prestarle atención a la gruta, Víctor la atrajo de la mano y volvió a besarla. 
 
    Las manos de Rebeca acariciaron la espalda de Víctor que se deleitaba con sus caricias mientras lo tocaba. Abandonó su boca y besó su cuello mientras sentía cómo los dedos de él jugueteaban con los bordes de su ropa interior provocando estremecimientos de anticipación. 
 
    Sentía en los labios los roncos estremecimientos que brotaban de su garganta al sentir los suaves besos de ella en el arco de la mandíbula. 
 
    Las manos de Víctor recorrieron suavemente el estómago de Rebeca con suaves y cálidas caricias que se convertían en ligeros escalofríos cuando sus manos se apartaban y eran sustituidas por agua. Una miríada de estremecimientos recorrieron sus pechos cuando el broche de su sujetador se abrió y la mano de Víctor empezó a acariciar y atormentar los pezones ya duros de la muchacha. 
 
    Sus labios se volvieron a juntar justo antes de que Víctor se separara de ella y se hundiera en el agua el tiempo justo para deshacerse de las braguitas de Rebeca que miró a su alrededor por si alguien podía verlos. 
 
    Cuando Víctor salió del agua, Rebeca se acercó a él y comenzó a acariciar su miembro en toda su longitud al mismo tiempo que lo besaba y se movía arriba y abajo acompañando a su mano desde la base hasta la punta y rozaba con sus pechos el cuerpo de él. 
 
    Rebeca le dio un suave mordisco antes de sonreírle lasciva y tomar aire para sumergirse y meterse en la boca el miembro hinchado de Víctor, chuparlo y juguetear con su glande antes de volver a emerger para tomar más aire; pero cuando lo hizo los ojos de Víctor se habían oscurecido por el deseo y por las sensaciones que le habían provocado sus acciones, nadie lo había tocado así, y ni siquiera se le había pasado por la cabeza que alguien pudiera hacer eso. La atrajo hacia él y sacándola un poco del agua pudo llegar sin esfuerzo a lamer y deleitarse con la suavidad y la turgencia de sus pechos. 
 
    Le encantaba lo duros que se ponían sus pezones cuando su lengua y sus dientes los rozaba, así como el calor del sexo de Rebeca cuando sus piernas se cerraron alrededor de su cintura y notaba cómo ligeros regueros cálidos escapaban de ella conforme sus caricias la llevaban poco a poco a la deriva. 
 
    Ahora que sus piernas rodeaban a Víctor y que no tenía posibilidad de hundirse, sintió cómo una mano abandonaba su espalda y se colaba entre los dos cuerpos con lentitud hacia su centro provocando un grito gutural cuando sintió un dedo en su interior, lo que le hizo arder aún más y desear tenerlo dentro. 
 
    Volvió a correrse cuando los besos de Víctor se habían trasladado a su cuello a la vez que sus dedos la torturaban con una descarga y otra de placer. 
 
    Pero no era suficiente. Lo necesitaba a él. Si no podía decirle lo que sentía quería demostrárselo. 
 
    Mirándolo a los ojos, tomó su verga en la mano se movió lo justo para enseñarle lo que quería y él con una sonrisa se introdujo en ella y empezó a moverse con embestidas cada vez más fuertes; ninguno de los dos protestó ya que ambos necesitaban desahogar los sentimientos tan poderosos que habían crecido en ellos. 
 
    Víctor le había confesado que la amaba y ella por su parte había demostrado, aun sin saberlo, que él era el chico por el que ella haría cualquier cosa. 
 
    Sencillamente, también lo amaba y lo haría para siempre. 
 
    Llegaron al clímax al unísono con un estremecimiento y un fuerte grito que resonó en las rocas, pero que la cascada impediría que se oyese fuera. 
 
    Antes de salir de ella, Víctor le dio un ligero beso. 
 
    —Te quiero —dijo finalmente. 
 
    —Sí, no ha estado mal —bromeó ella por su parte encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Ah!, ¿sí? Quizás deberíamos practicar más para mejorar. —Se hundió de repente, pero antes de que le cogiera las piernas se alejó. 
 
    —Tal vez luego. —Entonces vio que algo flotaba en el agua y se dio cuenta de que era su ropa interior—. ¡Ostras! 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Que no sé cómo voy a salir de aquí para volver a tu casa. —Señaló el sujetador que se había enredado en una rama cerca del borde de la cascada y sus braguitas que flotaban entre las rocas de la pared. 
 
    —Sí, eso será un problema —asintió finalmente al darse cuenta. 
 
    —¿Cómo haces para salir de aquí? 
 
    —Mi ropa no se ha mojado, así que salgo y me visto. —Lo miró molesta con ojos entrecerrados. 
 
    —¿Tienes secador de pelo en tu habitación? 
 
    —No, pero Verónica tiene uno. —Se le cayó el alma a los pies, no quería que ella lo supiera—. Puedo cogerlo sin… 
 
    —¿Y tu madre? —asintió—. Entonces se lo pediremos a ella. 
 
    Nadó hasta coger las dos prendas y pensó en ponérselas para salir del agua, pero finalmente decidió que no era buena idea. 
 
    Volvieron a atravesar el salto del agua y salieron bajo los cálidos rayos del sol, a lo mejor tenía suerte y podía secar un poco su ropa antes de volver al castillo. 
 
    El primero en salir del agua fue Víctor, que apartó la camiseta y empezó la transformación entre las telas de los bóxer azul marino que llevaba. Cuando hubo terminado la transformación se agachó y se subió los pantalones, después tomó su camiseta y terminó de vestirse. 
 
    Rebeca lo miró maravillada, aún le costaba creer de lo que eran capaces en ese reino. 
 
    Víctor extendió la mano para ayudarla a salir, pero Rebeca antes miró a uno y otro lado por si había alguien cerca. 
 
    —Me da vergüenza —confesó—. ¿Y si hay alguien observando? 
 
    —No hay nadie —le aseguró—, pero si te hace sentir mejor ahí detrás puedes vestirte si quieres. Yo te llevaré para que nadie más vea el tesoro que he encontrado. —Rebeca sonrió y su corazón se aceleró al oírlo. 
 
    —Está bien. 
 
    Esperó a que tomase la ropa seca y ella hizo lo propio con la mojada antes de salir del agua y verse levantada sin apenas esfuerzo por Víctor, que la miraba con gesto cariñoso y la transportaba con delicadeza detrás de un arbusto alto. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Cuando volvieron a casa de Víctor, Rebeca lo vio todo con el nuevo conocimiento que poseía acerca de su familia; si ya le ponía nerviosa haber conocido a sus padres, ahora estaba más que aterrada de saber que no eran unos padres corrientes, sino que eran los soberanos de Baltrium y que tanto Víctor como los otros eran príncipes y princesa. 
 
    Ahora el estilo de la casa o castillo o palacio, aún no había decidido qué quedaba mejor, encajaba en el estatus social que conllevaba su cargo. 
 
    Durante el camino de vuelta, Rebeca le había preguntado por las fachadas de las casas que habían visto a su llegada y por la escasez de coches; él le había explicado que las casas estaban diseñadas para contar con una mejor eficacia energética y así consumir poco y con energía renovable. Por eso, las casas tenían los tejados y algunas fachadas negras brillantes, que no eran otra cosa que paneles solares. Además, le explicó que al tener Baltrium muchas montañas, la mayor parte de la energía que se generaba para mantener las ciudades era hidráulica, otro porcentaje, solar, y, por último, eólica; mientras que en otros reinos esto variaba en función del clima. 
 
    En cuanto a la cantidad de coches, se debía a que la mayoría de ellos eran destinados para emergencias hasta que se empezase a implementar los nuevos modelos híbridos o eléctricos y así cuidar mejor su entorno. 
 
    Aún quedaba un poco de tiempo antes de la hora de comer, así que habían aprovechado para secar la ropa de Rebeca mientras él seguía contándole cosas de Baltrium. 
 
    Cuando por fin se reunieron con los demás en el comedor, Rebeca se dio cuenta de que además de la familia de Víctor, también estaba el consejero con quien había hablado esa mañana. 
 
    Se puso muy nerviosa porque ahora sabía la verdad y se sentía mal por haberle hablado como lo hizo, de modo que se armó de valor y fue a su encuentro. 
 
    El consejero Andrew estaba junto a Adrián y estaban hablando animadamente mientras miraban a todos antes de sentarse en sus respectivos asientos. Adrián, al ver que se dirigía hacia ellos se disculpó con el consejero y la interceptó. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó buscando con la mirada a Víctor. 
 
    —Sí, ningún problema. —Sonrió nerviosa—. Es que me gustaría hablar si es posible con… —No sabía cómo llamarlo, de modo que simplemente miró a la espalda de Adrián y vio que el consejero se estaba alejando. 
 
    —Está bien —dijo, se giró y lo llamó. Cuando los dejó solos parecía un poco confuso. 
 
    —Dime, ¿para qué me necesitabas? 
 
    El consejero Andrew la alejó de donde se encontraban los demás para intentar tener un poco más de privacidad en su conversación. 
 
    Se habían alejado hasta casi el borde de la pared cuando se detuvieron, Rebeca tragó saliva, se armó de valor, carraspeó y tras apretar sus dedos una última vez miró al consejero decidida y avergonzada. 
 
    —Señor, me gustaría pedirle disculpas por cómo le hablé antes, no sabía quién era usted y las preguntas que me hizo me pusieron muy nerviosa —las palabras brotaron rápidas. 
 
    El hombre la escuchó con atención y su mirada era como la de un padre que escucha paciente a su hijo, una mirada cariñosa que sorprendió a Rebeca y la hizo sentirse aún más incómoda. 
 
    —¿Te ha contado todo? 
 
    —Lo más importante, sí, imagino que hay mucho más por saber de Baltrium, pero sé cuánto hay que saber sobre lo que puede hacer y sobre quién es en realidad. 
 
    —Si lo hubieras sabido antes, ¿habría cambiado tu respuesta? 
 
    —No, creo que no saberlo hizo que mi respuesta no tuviera ningún tipo de miedo ni de una posible mala interpretación. Me mantengo en lo que dije y estoy muy contenta de que confiase en mí, aunque a veces creo que no era su intención contármelo —terminó con un suspiro. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Hubo un malentendido y luego una cosa llegó a la otra y aquí estamos; intentando saber si soy de fiar y si lo que siento por Víctor es tan fuerte para que nadie de Baltrium ni de los otros reinos puedan sentirse amenazados por lo que sé. —La miró intensamente y ella sonrió—. Creo que lo soy y estoy segura de que lo es —aseguró y el consejero asintió. 
 
    Justo en ese momento, Idaira se acercó a ellos para avisarles de que estaban a punto de servir la comida; de modo que Rebeca se despidió del consejero y fue en busca de Víctor. 
 
      
 
    La comida transcurrió tranquila y cuando terminaron, ambos se disculparon y fueron a pasear por el castillo. 
 
    Era enorme. 
 
    Los pasillos estaban decorados con cuadros y tapices gruesos, mientras que los muebles eran más actuales. En una de las salas, las paredes estaban llenas de armas. Había mazas, espadas, lanzas, catanas de varios tamaños, falcatas, kunais, cuchillos pequeños y otros de mayor tamaño y formas distintas. En las mesas que se disponían entre los distintos grupos de armas de la pared también se exponían gran cantidad de artefactos punzantes y peligrosos dispuestos como si se tratase de un museo de armas blancas, pero que estuvieran a disposición del público para poder ponerlas a prueba. 
 
    En el centro de la habitación, sin embargo, no había ningún arma, sino que estaba despejada, como dispuesta para albergar a contrincantes para que se enfrentasen. 
 
    —¿Usáis esta sala? —Víctor asintió. 
 
    —Debido a cuidar el medio ambiente, no usamos armas de fuego, sabemos el daño que pueden causar; por lo que están prohibidas en todos los reinos. 
 
    —¿Y si algún loco lo hace? Quiero decir, si a alguien se le cruzan los cables y le da por saltarse las reglas y usar una pistola. ¿Cómo os podéis proteger con esto? —Miró a su alrededor. 
 
    Víctor se sintió sorprendido por su pregunta, nunca se había planteado la posibilidad de usar un arma, eso no sería correcto, aprovecharse de esa forma de otras personas, simplemente por saber que así tendrán ventaja. La miró fijamente, pero en sus palabras solo había convicción y en su mirada, miedo. 
 
    —¿Quién haría algo así? 
 
    —¿La gente? Las personas son malas por naturaleza, siempre buscan cómo aprovecharse de la debilidad de los demás. —Víctor la miró sorprendido—. Bueno, no todas las personas —añadió alargando la o de todas—, pero sí las que solo quieren algo y les da igual a quién se llevan por delante. Aunque también están quienes hacen cosas malas solo por sentirse superiores… —a cada palabra de Rebeca la expresión de Víctor era más alucinada—. A ver, no todos somos así, la mayoría se supone que es buena y no hace eso. Como se suele decir: hay de todo en la viña del Señor. 
 
    —No sé qué decir. Las personas que he conocido en Baltrium no tienen esa forma de pensar. 
 
    —Claro que no, y me alegro. No la tenéis porque os preocupáis por todo y por todos; no solo por vosotros mismos. Aquí cuidáis las cosas y eso hace que sepáis cuidar también a los demás porque todos vivís en comunidad. —Sonrió y se acercó a él—. Si Taera fuese como vosotros, nunca os habríais distanciado. 
 
    Víctor la atrajo más, y levantándola del suelo la besó. 
 
    —¿Sabes usar todo esto? —preguntó al separarse. 
 
    —Todos los que viven aquí saben. Hay quienes lo tienen como optativa desde la escuela. 
 
    —Wow. Me gustaría aprender también —dijo cogiendo un abanico—. Vaya, pesa más de lo que pensaba. —Lo levantó e intentó abrirlo. 
 
    —No hagas eso, dame. —Le arrebató el arma—. Esto es un abanico de guerra. En particular, este es un abanico Tenssen, parece normal, pero son sólidos y pueden ser usados como garrote, son armas camufladas que se usan de muchas formas; para la lucha cuerpo a cuerpo, para defenderse de flechas y dardos, para ayudarse a la hora de nadar, e incluso para abanicarse, ¿te lo puedes creer? —el último comentario la hizo reír. 
 
    —Bueno, en ese caso tendré que ponerme en forma antes de coger cualquier cosa de estas. 
 
    —Sí, pero primero empezarías sin armas. 
 
    —Mi cuerpo se convertirá en un arma letal. 
 
    —Podrías matarme ahora mismo si quisieras, soy todo tuyo. —Lo miró enfadada y le dio un fuerte pisotón—. ¡Ay! 
 
    —Te lo mereces por decir tonterías. —Luego se mordió el labio y añadió—: Además, aun sin entrenamiento creo que podría tumbarte en cualquier momento. 
 
    —De eso no te quepa la menor duda. 
 
    Rebeca negó con la cabeza sonriendo, sabía que en cualquier momento podría entrar alguien y además habían quedado con su amigo. 
 
    —Tal vez luego —dijo entrelazando sus dedos—, ahora me tienes que seguir enseñando tu casa, o mejor, me haces un mapa. —Ambos rieron. 
 
    —No, sé de algo mucho mejor que podemos hacer. 
 
    Tomándola de la mano, tiró de ella y atravesaron la habitación y salieron por una puerta que se encontraba al lado opuesto por la que habían entrado. No se detuvieron para comprobar que se cerrase, sino que siguieron avanzando rápidamente hacia un salón grande con puertas gruesas y altas. 
 
    Al atravesar las puertas, Rebeca se sorprendió al ver en el fondo de la habitación un gran escritorio de nogal que seguramente pesaba más de cincuenta kilos, justo detrás descansaba vacío un sillón con aspecto cómodo y desgastado de cuero. Sobre la mesa había material de oficina pulcramente ordenado y colocado de forma que fuera accesible y fácil de utilizar. 
 
    Pero lo que llamó la atención de Rebeca fue que colocados dos a cada lado de los bordes del escritorio y dos justo en el centro, había unos teléfonos de aspecto antiguo en distintas tonalidades de marrón y negro. Al acercarse y verlos de cerca se dio cuenta que el auricular estaba unido al aparato con un cable en espiral, los números se disponían en el centro del aparato con un sistema de giro para marcarlos y que justo debajo de los números se encontraba dos filas de cuatro pestañas cada una; en la fila superior estaban cuatro clavijas con un diseño, tonalidad y unos colores determinados que eran los únicos toques de color que tenían; mientras que en la fila de abajo solo se podía ver el espacio para conectar otras clavijas. 
 
    Rebeca se fijó en que los dos teléfonos que tenían las pestañas superiores sin alterar, estaban justo en el centro del escritorio; mientras que los otros cuatro aparatos que se encontraban repartidos a cada lado de la mesa sí tenían las clavijas inferiores ocupadas por enchufes que no correspondían a ninguno de los aparatos que tenían alrededor. 
 
    —¡Qué teléfonos más raros y antiguos! 
 
    —Se llaman teléfonos dornia. Con ellos podemos hablar con personas de otros reinos. Los teléfonos normales no sirven; este —sacó un pequeño móvil del bolsillo— solo me sirve para hablar con las personas de Baltrium, no sirve fuera, al igual que el que me diste en Taera no sirve aquí. 
 
    —¿Por eso cuando pasó lo de Erik no pudimos hablar? 
 
    —En efecto. Solo podemos hablar por medio de estos teléfonos ya que funcionan con el mismo mecanismo de los puentes. Las clavijas de arriba son las propias de cada aparato y las de abajo son para conectar otros teléfonos, para que ambos estén comunicados se debe intercambiar las clavijas entre dos o más dornias —mientras lo explicaba, se acercó a los dos aparatos que estaban en el centro de la mesa, sacó una clavija de cada teléfono y las intercambió, conectándolas en la segunda fila de clavijas vacías—. Ahora estos dos dornias están listos para usar y pueden salir del reino para hablar con la persona que queramos. 
 
    Cuando Víctor terminó el proceso, sin previo aviso, Rebeca rompió a reír y él la miró sin comprender. 
 
    —Perdona —se disculpó entre risas—. Es que me he imaginado cómo sonaría: «Oye, ¿me das tu clavija, y así seguimos en contacto?». No sé, suena un poco raro. 
 
    —Si lo dices en ese tono, claro que es raro. —Puso los ojos en blanco—. ¿Eso significa que no lo vas a querer? 
 
    —¿Cómo dices? —La risa cesó de inmediato a causa de la sorpresa. 
 
    —Uno es para ti, así podemos hablar sin tener que escabullirme de casa. 
 
    —¡Claro que quiero! ¡Sí! —Lo abrazó—. ¿Puedo elegir el que yo quiera? —él asintió. Ella miró los colores de las pestañas; uno tenía las tres clavijas que quedaban rojas con puntos amarillos y el otro, azul marino con líneas blancas—. En ese caso, me quedo con el que tiene las pestañas rojas. —Eligió finalmente. 
 
    Cada uno cogió uno de los teléfonos y volvieron a la habitación de Víctor, los dejaron sobre el escritorio frente a la ventana y se dirigieron a la cafetería donde los esperaban Erik y su hermana María. 
 
    Muchas personas se giraron al verlo pasar. A Rebeca le hubiese gustado tomarlo de la mano para sentirse más segura de las miradas curiosas de la gente, no tenía ni idea de lo que pensaban y eso la ponía muy nerviosa. 
 
    Como le había contado antes, todos los reinos estaban unidos pero las personas de Taera se habían portado mal con los otros reinos por la envidia y ahora allí casi nadie sabía de su existencia, de modo que no sabía qué impacto podría tener que ella estuviera ahí siendo de Taera, ¿pensaría la gente que ella no era de fiar?, ¿que los traicionaría o que los atacaría? 
 
    Recorrió casi todo el camino mirando al frente muy tensa y permitiéndose admirar algunas casas o jardines en contadas ocasiones, hasta que se detuvo cuando de un jardín salieron corriendo dos niños, una niña pequeña de alrededor de los tres años, seguida de otro un poco mayor, ambos estaban riéndose hasta que la niña pequeña tropezó y cayó de rodillas muy cerca de donde estaba pasando en ese momento Rebeca que apenas tuvo tiempo de reaccionar y cogerla. Justo antes de que empezara a llorar, Rebeca la levantó con cariño y le preguntó si estaba bien, le hizo un par de carantoñas y la niña sonrió, en ese momento el niño llegó junto a ellas preocupado, sonrió a Rebeca y tendió la mano a la niña; pero cuando miró a Víctor se puso muy nervioso y se transformó en un pequeño cachorro de labrador. Rebeca se quedó perpleja al ver el cambio, sin embargo, Víctor se agachó y le habló al cachorro como si estuviera hablando con el niño, lo tranquilizó y le dijo que mantuviera esa forma un poco más, entonces vieron cómo la madre se acercaba corriendo con una manta en las manos. 
 
    —Señor —saludó con respeto a Víctor que seguía hablando con el niño—. Lo siento —se disculpó. 
 
    —No pasa nada —sonrió y tocó la cabeza del niño—, a todos nos ha pasado alguna vez. 
 
    Rebeca aún tenía en brazos a la niña, que al ver a su hermano convertirse en un perro al principio se había asustado, pero después sonrió, aunque miraba a Víctor de reojo, al parecer se daba cuenta de que su compañero de juegos se había transformado por la sorpresa de ver a Víctor. 
 
    La señora, una mujer de unos cuarenta años, miró a Rebeca, que se puso nerviosa y saltó a la niña. 
 
    —Yo… esto… la niña se cayó y pensé que se había hecho daño. Lo… lo siento —dijo muy nerviosa poniéndose en pie—. Espero no haber molestado. 
 
    —Gracias —dijo la mujer que había cubierto al cachorro con la manta y que ya volvía a ser un niño—. Si me disculpan… —Víctor asintió y la mujer volvió a su casa con sus hijos. 
 
    Ambos siguieron su camino en silencio, pero justo antes de entrar a la cafetería Víctor le preguntó si estaba bien. 
 
    —No lo sé —respondió pensativa—. Había visto cómo te transformabas, pero verlo en un niño me ha dejado una sensación extraña. También ha sido la reacción del niño al verte y luego la madre cuando yo tenía a la niña… Me he agobiado un poco —suspiró—. Y claro, no saben que soy de Taera, pero ¿y si lo supieran?, a lo mejor no les gusta mucho. 
 
    —Eso es algo que tendrán que saber tarde o temprano —ella asintió. 
 
    Entraron y se dirigieron a una mesa que estaba al fondo, donde ya los estaban esperando. Rebeca reconoció a Erik y lo saludó; hasta que Víctor le presentó a María, la hermana de Erik. María era una chica con los ojos castaños y pelo negro suelto que enmarcaba su cara con ligeras ondas, tenía la nariz muy fina y unos labios ligeramente pintados de rosa; al igual que su hermano ella tenía un cuerpo atlético y bien definido, algo que Rebeca empezaba a envidiar de las personas de Baltrium, y era al menos diez centímetros más alta que ella. 
 
    Tomaron café y rieron, Erik contó algunas anécdotas divertidas de Víctor y este a su vez anécdotas de Erik y de María con Verónica que eran muy amigas. El tiempo pasó volando y pronto se tuvieron que despedir. 
 
    La visita estaba llegando a su fin y Rebeca se sintió triste al despedirse de todos y volver a Taera. 
 
    El sol estaba a punto de ocultarse del todo cuando atravesaron el puente y volvieron a la montaña, recorrieron todo el sendero y pronto llegaron a ver las primeras casas y bares, avanzaron un poco más y se detuvieron a coger un taxi que los llevase directamente a casa de Rebeca. 
 
    Estaba agotada, pero cuando llegaron a su casa, sus hermanos volvían del parque y no pudo evitar presentarles a Víctor. Por suerte, fue una presentación corta ya que el taxi lo estaba esperando para llevarlo de vuelta a su casa, aunque Félix propuso que podían quedar y conocerse en otra ocasión con más calma. 
 
    Al llegar a su habitación dejó el paquete que llevaba en un cajón y se acostó sobre la colcha mirando el techo, no podía creer todo lo que había visto y conocido en Baltrium, era un lugar maravilloso. Las personas eran cordiales, aunque eso pudo deberse a que estaba acompañada de uno de los príncipes del lugar. Suspiró. 
 
    Tenía que contárselo a Lucía. Pero se mordió el labio con las dudas rondando su cabeza, no podía contarle todo, en realidad; apenas podía decirle nada de lo que había pasado. Ni siquiera podía decirle que había salido de Cartagena. 
 
    Para aclararse las ideas de lo que podía y no podía contar a Lucía, preparó las cosas para ir a la ducha. 
 
    La música la ayudaba a pensar y además en ese momento le servía para ocultar su voz de sus hermanos mientras enumeraba en voz alta lo que le contaría a su amiga. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Kyle estaba enfadado. 
 
    La tarde anterior estaba preparado para seguir a Víctor hasta su casa y encontrar a toda la familia real sin protección, pero cuando había llegado a casa de Rebeca, ella ya no estaba, esperó varias horas, pero no había aparecido; molesto, había vuelto al hotel para descansar, volvería a la mañana siguiente para saber qué había pasado en la cena. 
 
    Eran cerca de las doce de la mañana cuando Kyle había vuelto a casa de Rebeca, al no encontrarla pensó que dormiría con su amiga y que volvería, pero no fue así; cuando llegó, escuchó a su hermano contarle a alguien que Rebeca había salido temprano. —Maldita fuera Rebeca y su facilidad para escabullírsele de entre los dedos—. Pero no lo haría más, en algún momento tenía que regresar y él estaría ahí esperando. 
 
    Al ver que llegaba acompañada de Víctor, Kyle tuvo que tomar una decisión, seguir a Víctor o quedarse con ella y recaudar información. 
 
    Al ver despedirse con un beso a la pareja, Kyle sintió algo que no supo identificar, no sabía si fueron celos o envidia, pero decidió quedarse en casa de Rebeca para averiguar qué había pasado. 
 
    Se alegró al ver que iba a la ducha, ya que sabía que le gustaba hablar sola mientras el agua caía por su cuerpo. 
 
    Antes de seguirla al cuarto de baño, se tomó su tiempo en la habitación para observar el paquete que traía envuelto y que había dejado con cuidado, oculto en un cajón entre la ropa. Abrió con cuidado el cajón y se dio cuenta de que el objeto estaba entre un montón de ropa interior, la apartó sin cuidado y descubrió que el objeto era nada más y nada menos que un teléfono dornia. 
 
    Sin pararse a mirar más, salió en dirección al baño y se coló por el bajo de la puerta convertido en una cucaracha. 
 
    Lo primero que escuchó fue la música que salía del móvil y que ocultaba las palabras que la muchacha decía, la ira volvió a inundarlo, pero se tranquilizó y acercándose más a la ducha, aguzó el oído para entender lo que decía por encima del ruido del agua y de la música. 
 
    Cuando consiguió distinguir las palabras, se dio cuenta de que estaba enumerando cosas, al parecer lo que podía decirle a su amiga. 
 
    —Puedo decirle que conozco donde vive… Aunque seguramente no se lo crea porque eso significaría que hice un viaje de ida y vuelta ¿a qué, otro país? —suspiró—. Descartado. Sí puedo decirle que pasé el día con él y su familia, aunque le puede sorprender que haya aguantado a Verónica después de lo que pasó. Pero es factible… 
 
    Kyle estaba escuchando atento todo lo que decía, parecía que estaba manteniendo una conversación consigo misma, eso le gustaba, porque así podía averiguar muchas cosas sin ningún esfuerzo. «¿Qué había pasado con su prima?» se preguntó, «tuvo que ser algo muy serio para dudar de que pudieran pasar tiempo juntas». Siguió escuchando. 
 
    —No le puedo contar lo de la cascada porque no hay ninguna cerca… seguramente no le guste que le cuente lo que hicimos en ella. —Rio—. Le puedo decir que Víctor y su familia me llevaron a un lugar muy bonito, pero que al ser una sorpresa no me dijeron dónde estuvimos y que no lo sé; así le puedo contar lo que vi, pero sin decirle que estuve en Baltrium; y ya puestos le digo que fuimos en coche y no a través de un puente entre los árboles. —Volvió a reír. «Sabía que tenía que haber un puente cerca» pensó Kyle. «Ahora solo tengo que averiguar cómo llegar. Espero que diga algo más acerca del puente»—. Lo del interrogatorio se lo puedo achacar a Verónica o a sus padres, así que eso se lo puedo contar. 
 
    Mientras pensaba, se había aclarado el cuerpo y ahora empezaba a frotarse la cabeza, Kyle miró embelesado la silueta de Rebeca a través de la cortina y cómo el agua recorría su cuerpo, por un segundo estuvo a punto de perder el control por el deseo, pero pudo mantenerlo a raya y siguió escuchando. 
 
    —¿Y el teléfono? No podría explicarle por qué solo puedo hablar con él por ese aparato, le diré que me dio el número de su casa, es más verosímil. Lo otro no se lo voy a decir, aunque fue genial, pero no quiero que se sienta mal. Estúpido Joaquín, no puedo contarle a Lucía lo que dijo Víctor para que no se ponga triste… No sé cómo puede seguir con él… No se la merece —suspiró y se aclaró el pelo. 
 
    Kyle seguía pensando en lo que acababa de oír y no se dio cuenta el momento en que cerró el agua; miró en dirección a la ducha cuando la cortina se abrió de golpe y Rebeca extendió el brazo buscando la toalla. 
 
    Convertido en cucaracha como estaba, Kyle apenas tuvo tiempo de esconderse, pero durante un par de segundos contempló el cuerpo mojado y desnudo de Rebeca; ahora que sabía que ella estaba al tanto de todo lo que podían hacer, a lo mejor podía asestar un golpe más a la familia de su primo y quedarse con aquella mujer que lo ponía de los nervios, pero a pesar de eso no podía evitar pensar que era preciosa. 
 
    Salió del baño sin ser visto y se transformó en un pájaro para salir de la casa en dirección a su coche para vestirse, tenía que pensar; por fin había llegado el momento que estaba esperando y actuaría de inmediato. Aún no sabía cómo, pero tenía que utilizar a Rebeca para conseguirlo. 
 
    Volvió al hotel y llamó por el teléfono dornia con el que se comunicaba con el castillo, por suerte se lo había traído desde Ámsterdam. Esperó un momento y recibió contestación. 
 
    —¿Dónde estabas? He estado llamando todo el día para informar de que la chica taeriana ha estado aquí. 
 
    —Más cuidado con el tono con el que te diriges a mí, ¿entendido? —Esperó una disculpa, pero solo se oía el silencio así que continuó—: ¿Qué ha pasado? 
 
    —Llegaron esta mañana. Toda la familia había salido, se suponía que iban a cenar fuera, pero no pude averiguar dónde. Al amanecer, el rey y Vincent llegaron porque no querían dejar el reino solo, los demás llegaron al día siguiente porque tenían que aclarar algo, no pude saber de qué se trataba. No sabía que iban a traer a una chica taeriana, por eso no avisé antes. 
 
    —Toda la familia estuvo aquí —aclaró—. ¿Pasó algo con esa chica? 
 
    —Cuando llegaron la reina y los príncipes trajeron a una chica, de modo que avisaron enseguida a los consejeros, les dijeron que alguien iba a venir y que necesitaban su presencia, en la guardia nos preparamos para escoltarlos, pero al final solo fueron un guardia y Erik, el amigo del príncipe Víctor. —Kyle puso los ojos en blanco—. Los demás tuvimos labores de reconocimiento por si os veíamos a ti y a tu padre; de modo que estuve fuera toda la mañana, hasta la hora de la comida no pude verla. 
 
    —Tiene un don para eso —susurró. 
 
    —¿Qué dices? —No contestó—. Una muchacha bonita. —Esperó alguna respuesta, pero no la obtuvo—. Me pidieron que llevara un par de dornias a la Sala de Contacto, supuse que sería para poder mantener el contacto con la chica de Taera de modo que me oculté para asegurarme, y no me equivocaba, de modo que si tienes contacto con ella puedes quitárselo. 
 
    —No. Tengo una idea mejor. —Sonrió empezando el boceto de un plan en su cabeza—. ¿Sabes lo que le dijo Víctor a ella? —preguntó recordando lo que ella mencionó que no podía contar a su amiga. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —No importa. Mantente atento y dile a Krista que también lo esté, es posible que consigamos que Adrián nos dé el trono sin oponer resistencia. —Sonrió. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Aún no lo tengo muy claro, pero el tiempo apremia… Te llamaré mañana, espero que no me hagas esperar —amenazó. 
 
    —Estaré cerca, hasta mañana. 
 
    Tras colgar se recostó en la cama y empezó a pensar en la mejor forma de hacerse con el trono de Baltrium, y para ello necesitaba la colaboración de Víctor. 
 
    Se mantuvo casi toda la noche pensando en un plan, había escrito y desechado muchas ideas, hasta que dio con una que, si bien era arriesgada, era la mejor que tenía. 
 
    Se preparó para dormir, mañana sería un día decisivo en su vida y estaba seguro que, si salía bien, cambiaría su futuro. 
 
    Lo primero que hizo al despertarse fue llamar al castillo y dar instrucciones, luego se vistió y fue a casa de Rebeca. Esperó hasta que ella salió para seguirla y fingió un encuentro fortuito. 
 
    —Buenos días —saludó—. ¿Cómo estás? —Esperaba que al menos se acordara de él. 
 
    —Hola —respondió mirándolo un momento antes de darse cuenta de que era el chico que la había salvado de Toni, se alegró porque justamente se dirigía hacia allí—. Genial, gracias… —Hizo una pausa intentando recordar su nombre. 
 
    —Kyle —la ayudó. 
 
    —Gracias, Kyle. Yo soy Rebeca, el otro día no te lo agradecí como debía, estaba muy nerviosa. 
 
    —No te preocupes, ¿a dónde vas? 
 
    —Tengo que comprar unas cuantas cosas. —Sacó una lista donde se podían ver al menos diez elementos, lo que lo hizo sonreír ya que le daba un buen margen de tiempo. 
 
    —Te acompañaría, pero tengo que hacer una cosa y voy con un poco de prisa. 
 
    —No pasa nada, y gracias otra vez. 
 
    Cuando se despidió de ella giró rápidamente en la siguiente esquina y corrió a su coche, necesitaba todo el tiempo posible para llevar a cabo su plan. 
 
    Dejó la ropa y se transformó en un pájaro para entrar por la ventana de la muchacha. Una vez dentro, cerró la puerta con el pestillo y se dirigió al cajón donde sabía que guardaba el dornia. Asegurándose que no había nadie cerca llamó y esperó la respuesta de su primo. 
 
    —Buenos días, preciosa. 
 
    —Gracias por el cumplido, pero lo siento, tú no eres mi tipo. —Rio. 
 
    —¿Quién eres? ¿Dónde está Rebeca? —Kyle rio más fuerte. 
 
    —Tranquilo, primo, ella está perfectamente. Está ocupada y no puede contestar. 
 
    —¿Kyle? 
 
    —¡Premio! Quería conocer a la candidata a futura reina de Baltrium —sus palabras dejaron en shock a Víctor—. Pero de ti depende que no le pase nada. Yo solo quiero lo que me corresponde. 
 
    —¡El trono de Baltrium no te pertenece, ni a ti ni a tu padre! 
 
    —Eso es lo que tú dices, pero aquí en Taera el trono es para el primogénito, y ese soy yo. 
 
    —A lo mejor lo sería si tu padre hubiera sido el rey, pero no es así. No os corresponde nada. 
 
    —¡El trono debía ser de mi padre por derecho de sucesión! ¡No tenía ningún gemelo! 
 
    —Te recuerdo que estás hablando del trono de Baltrium, no de Taera, aquí esa ley no es válida. Y después de lo que hizo… 
 
    —No quiero discutir, primo, quiero que decidas, o Rebeca o tú. —Se escuchó un bufido—. Es muy fácil, tú rompes con ella para que no te espere ni te busque y ya está. —Sonrió mientras esperaba una respuesta—. Así que debes hacerlo bien. Luego te reunirás conmigo en tu casa de Cartagena. Dime la dirección para asegurarme que estamos de acuerdo. —Se regodeó—. No es que no la sepa —mintió—, pero es un acto de cortesía. 
 
    —Si rompo con ella, ¿tú qué ganas? 
 
    —Que vuelva al mercado. Imagino que sabrás lo atractiva que es, muchos hombres se pueden fijar en ella… No eres el único que lo ha hecho. 
 
    A Víctor se le heló la sangre al escuchar esas palabras, ¿podría ser que Kyle estuviera interesado en ella? No lo creía posible, ¿o sí? Su primo había pasado mucho tiempo en Taera y Rebeca era una chica preciosa… Debía hacer algo, no podía dejarla en manos de Kyle, debía alejarla definitivamente de él. 
 
    —De acuerdo, lo haré. Pero ¿qué pasará con Rebeca?, ¿la dejarás? 
 
    —Lo que pase con ella depende solamente de ti y de lo a salvo que la dejes. —Rio. 
 
    Víctor escuchaba a su primo con el alma en vilo y los puños apretados por la ira, nunca se imaginó que Rebeca se encontraría en peligro. «Tendré que hacerle mucho daño» pensó Víctor, pero no sabía cuáles eran los límites de Kyle; aún recordaba las heridas que había sufrido Erik a manos de esos locos y no quería pensar en lo que le podrían hacer a Rebeca. 
 
    —Por cierto, se me olvidaba; no le digas a nadie lo que vamos a hacer. De lo contrario me enteraré y nuestra querida Rebeca podría sufrir las consecuencias. 
 
    Víctor le dio la dirección de su casa con resignación, tenía que sacar a Rebeca del punto de mira de Kyle. La comunicación se cortó en cuanto hubo terminado. 
 
    No sabía qué hacer, ¿cómo dejaría a Rebeca?, la amaba demasiado, ninguna otra mujer le había hecho sentirse tan vivo y bien consigo mismo. Ella lo quería y lo eligió, no por su estatus, sino por su personalidad de ser él mismo. Había aceptado feliz y sin tapujos todo lo que le había contado acerca de él y siempre le mostraba su lado más dulce. Pero no podía ponerla en peligro, no cuando sabía que Kyle podía llegar a ella en cualquier momento. 
 
    Su primo le había dicho que si se lo contaba a alguien él se enteraría, ¿significaba eso que había alguien en el castillo que les pasaba información? Tenía que averiguarlo, pero no podía hablar con nadie de modo que escribió un mensaje a Vins, sabía que él podía guardar las apariencias y ser cuidadoso a la hora de hallar a quienes ayudaban a sus parientes. 
 
    Tras enviar el mensaje, salió en dirección a los puentes con sigilo, esperaba que nadie lo viese. No tardó en llegar y sin vacilar cruzó las enredaderas que daban paso a Cartagena, una vez ahí corrió a toda prisa hasta encontrar un taxi y fue directamente a su casa, tenía que estar preparado para cuando Kyle llegase, no lo encontraría sentado ni le pondría las cosas fáciles, escondió todas las armas que pudo y otras las dejó en lugares estratégicos para poder usarlas; una vez terminó cogió su coche y fue a casa de Rebeca. 
 
    Casi era la hora de comer cuando llegó. Antes de llamar, se transformó en pájaro y observó la vida dentro de la casa de la mujer por la que renunciaría a su vida. Los hermanos de Rebeca estaban terminando de cocinar y ella estaba preparando la mesa, se la veía tan relajada y feliz que se odiaba a sí mismo por lo que iba a hacerle, pero no tenía otra opción, estaba seguro de que Kyle estaría vigilándola para saber si cumplía con su parte de trato, de modo que no podía advertirle de ninguna forma. Mirándola moverse relajada pensó en poder pedirle perdón por todo y que ella volviera a mirarlo con ojos radiantes y sonrisa deslumbrante que a él tanto le gustaba. Suspiró y volvió al coche para vestirse, tenía que mantenerla a salvo. 
 
    —Hola —saludó secamente cuando Rebeca abrió la puerta—. Tenemos que hablar. 
 
    —Ahora mismo íbamos a comer, ¿te apuntas? —lo invitó con una sonrisa. 
 
    —No. Tenemos que hablar, es muy importante —repitió serio y la sonrisa desapareció del rostro de la chica. 
 
    —Están mis hermanos, ¿no puede esperar? 
 
    —No, Rebeca, no puede, soy consciente de la hora, pero esto no puede esperar, de lo contrario habría venido más tarde. 
 
    —De acuerdo —contestó con una voz tan fría como el hielo—. Pasa. —Se giró a sus hermanos que saludaron a Víctor—. Ahora vengo, dadme un momento. 
 
    —No te preocupes, nosotros vamos a ir a la tienda a comprar helado —dijo Félix que había oído su conversación en la puerta. 
 
    Los hermanos de Rebeca cerraron la puerta de la casa a la vez que ella se sentaba en la cama y esperaba en silencio a que Víctor hablara. 
 
    —¿Me puedes decir qué ocurre? —preguntó al ver que no se decidía a hablar. 
 
    —Tenemos que dejar de vernos. —Ella parpadeó un par de veces sin comprender sus palabras—. He hablado con los miembros del consejo y piensan que no eres buena para el reino, así que han decidido que será mejor que dejemos nuestra relación. 
 
    —Lo han decidido ellos, pero ¿qué piensas tú? 
 
    —Debo pensar en lo mejor para todos. 
 
    —¿Y es esto? —preguntó sin creer lo que estaba diciendo Víctor, después de su declaración en la cascada no podía creer que ahora se diese por vencido tan pronto. 
 
    —Además, ahora todos en Baltrium saben que eres de Taera y nadie te quiere ahí, así que ya no podemos estar juntos. 
 
    —No soy buena para los consejeros, no soy buena para el reino, no soy buena para tu hermana… —enumeró—. Ni para la gente que no me conoce siquiera. No creí que esto pasaría —hablaba casi para sí misma—. Tal vez antes de saber la verdad, Marina tenía razón. —Rio sin ganas—. Habría sido mejor que no volvieses y que me dejases sin explicación porque habría podido seguir adelante sin sentir lo que siento, pero ¿sabes? —Lo miró a los ojos—. Prefiero que me lo digas ahora y saber lo que piensa la gente de mí y no cuando fuera tarde —tenía la voz tensa, por momentos la perdía intentando no derrumbarse. Tragaba saliva y respiraba pausadamente para poder continuar—. Aunque ellos piensen que no lo merezco y que no soy digna de confianza, aunque piensen que no soy buena ni para ti ni para el reino quiero que estéis bien. No le contaré a nadie vuestro secreto. Pero dime una cosa. —Agachó la cabeza y se miró las manos que estaban apoyadas en su regazo—. ¿Lo que me dijiste en la cascada era verdad? 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? —Se encogió de hombros. 
 
    —Por saber si hay alguna esperanza. 
 
    —¿Tú qué crees? —Los ojos de Rebeca lo miraron con brillo de ilusión, pero Víctor sabía que tenía que destruir toda confianza, así que mientras respondía su corazón se rompió a la vez que rompía el de la mujer más extraordinaria que había conocido—. Quizás lo fue en ese momento, pero ya no es así, he de proteger a quien me importa —con esa última frase la primera lágrima de Rebeca rodó por su mejilla sin saber que ella era la persona más importante a la que quería proteger. 
 
    —Vale —fue lo único que dijo con un hilo de voz, se hundió más en el colchón y aguantó las lágrimas hasta que Víctor salió de su casa. 
 
    Antes de llegar al coche, Víctor rompió a llorar como un niño pequeño, le había roto el corazón a la mujer con la que quería pasar el resto de su vida y de paso, había hecho lo mismo con el suyo. Ahora entendía a Vincent y lo mal que lo pasó en su momento. 
 
    Buscó las llaves en los bolsillos con dificultad ya que las lágrimas apenas lo dejaban ver y se quedó de piedra al ver otro rostro reflejado en el cristal del coche justo detrás suyo. 
 
    Se secó las lágrimas y giró en redondo para ver a un hombre un poco mayor que él sonriendo de oreja a oreja, llevaba un chándal gris suelto, su pelo estaba alborotado y tenía una mirada triunfal; apenas tuvo tiempo a reaccionar antes de que Kyle sacase un arma del bolsillo. 
 
    —No te muevas, primo —dijo apretando la pistola en el vientre de Víctor—. Ha sido una actuación fantástica —lo elogió—. Ahora que nos vamos entendiendo, haz lo que yo te diga. 
 
    —¡Jodido cabrón! 
 
    —Eso no es propio de un príncipe, aunque pronto dejarás de serlo y podrás decir todas las palabrotas que quieras —señaló el coche—. Volvamos a casa. 
 
    Víctor se giró para entrar en el coche, pero en ese momento sintió cómo algo se le clavaba en la espalda y le producía un dolor lacerante. Kyle se subió a su lado y sin dejar de apuntarle con el arma cerró la puerta e hizo señas para que emprendieran la marcha. 
 
    —No te quejes tanto, pronto empezará a actuar la anestesia. No me he podido hacer con uno de los de Baltrium, así que tendrás que conformarte con ese glubbit que, aunque es antiguo, funciona. 
 
    Víctor lo miró asustado, ya que los antiguos glubbits podían arrebatar toda la capacidad de transformación. Arrancó e hizo lo que le había dicho, tenía que llegar a casa para saber en qué estado se encontraba su espalda. 
 
    Kyle se sorprendió por la dirección que estaban tomando para volver a casa de Víctor, ya que se encontraba muy cerca del hotel del puerto donde se hospedaba. 
 
    —No vamos a tu casa, ya no. —Víctor lo miró sin comprender y con el rostro lleno de preocupación—. Vamos a ir directamente a Baltrium, nos están esperando. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Unos amigos. Pero para ello me tendrás que guiar. 
 
    —¿Cómo llegaste entonces? 
 
    —Un pajarito me dijo que había una chica y pensé que sería útil, y lo ha sido, ¿no crees? Así que vine de Ámsterdam, donde mi tío nos desterró, conseguí encontrar a tu chica y aquí estamos. Por cierto, muy buen gusto. Es muy escurridiza, pero me gusta. 
 
    —¡Como la toques o le hagas daño, te juro que eres hombre muerto! —Kyle rio, pero no dijo nada. 
 
    Mientras conducía para llegar al sendero por el que se llegaba a Baltrium, Víctor no dejaba de pensar en cómo escapar; el glubbit lo había debilitado y además Kyle llevaba un arma, pero sabía que si se le presentaba la oportunidad no dudaría en acabar con Kyle. 
 
    Una vez dejaron el coche, Kyle tuvo que guardar el arma porque el sendero tenía muchos excursionistas, aunque también jugaba en su contra porque no podría atacar libremente y escapar. 
 
    Maldijo para sus adentros cuando llegaron a la entrada. Se sentaron en una roca cercana simulando recuperar el aliento mientras pasaba un grupo de excursionistas hablando a voz en grito desde el principio del grupo a otras que estaban casi al final. 
 
    —¡Vamos! —dijo poniéndose en pie y tirando de Víctor—, tu hermano debe de estar deseando verte. 
 
    Se le fue el alma a los pies, ¿Vins estaba con ellos? No podía ser cierto. Kyle lo miró durante un segundo sin comprender su reacción, pero enseguida se dio cuenta a qué se debía la sorpresa de su primo. 
 
    —¿No lo sabías? —preguntó regodeándose en la tristeza e incredulidad de Víctor—. No, por tu cara creo que no te habías dado cuenta de la incontable ayuda que hemos recibido de tu hermano. 
 
    Víctor no respondió, no podía pensar siquiera que Vincent estuviera ayudando a su tío a hacerse con el trono, no era posible. ¿Por qué haría algo así? ¿Por qué traicionaría a su propia familia? Apenas fue consciente del momento en que atravesaron el dosel de lianas y el rumbo que habían tomado sus pasos mientras intentaba pensar en lo que la traición de Vincent significaba para todos. ¿Fue él quien les habló de Rebeca? Todo lo que había pasado encajaba con las acciones de su primo. Su llegada a Cartagena, encontrar a Rebeca justo cuando él la había presentado a su familia, saber que ella tenía un teléfono dornia que conectaba directamente con el suyo… A pesar de todo, Víctor seguía sin aceptar lo que había dicho Kyle, para creer que Vincent era un traidor, él mismo se lo tenía que decir a la cara. 
 
    Cuando volvió a prestar atención, se dio cuenta de que se habían alejado mucho de los puentes que conducían a España y aunque se había estudiado todas las ubicaciones de los puentes antes de ir a Taera, en esos momentos le resultaba muy difícil pensar y mucho más recordar dónde estaban. 
 
    Kyle lo guio muy cerca de la pared de piedra que daba paso a los puentes; intentando mantenerse oculto entre las rocas que los rodeaban, de repente se detuvo y metió la cabeza entre un par de rocas que se encontraban bastante juntas y que dejaban entre ellas una abertura por la que apenas cabía un hombre doblándose por la mitad. Escuchó lo que parecían ecos de dos voces y cuando sacó la cabeza sonrió. 
 
    —Ya hemos llegado, está todo preparado. 
 
    Cuando terminó de hablar, la roca que tenían delante se movió haciendo que la entrada fuese más accesible. 
 
    —¿Qué es este lugar? 
 
    —Tómalo como un hotel; el tiempo que pases aquí dependerá de lo que tarden tus padres en pagar el alojamiento. —Rio por su propia broma y empujó a Víctor a través de las rocas al interior de la cueva. 
 
    La vista tardó un poco en adecuarse a la luz, pero cuando se acostumbraron sus ojos, pudo ver que el interior era grande, pero que había un pasillo que descendía, lo condujeron por él y llegaron a una galería en la que habían colocado un par de tabiques a modo de habitáculos privados. Dentro de cada compartimento había unos catres bastante rudimentarios y justo encima de ellos unos grilletes anclados a la pared de piedra. 
 
    Víctor miró a un lado y a otro esperando encontrar a Vincent para preguntarle por qué los había traicionado, pero no lo encontró, no se escuchaba nada más aparte de su primo y otro hombre que se les había unido. 
 
    Lo reconoció de inmediato. Se trataba de Amadeo, uno de los guardias del interior del castillo. ¿Sería así como Vincent dirigía todo sin que nadie se diera cuenta? No sabía qué pensar, necesitaba respuestas. 
 
    —¿Dónde está Vins? Necesito hablar con él. 
 
    Amadeo estuvo a punto de contestar, pero Kyle le hizo una seña y cerró la boca al punto. 
 
    —Quizás más tarde —respondió su primo—. Ahora voy a buscar a mi prima y pedirle que se reúna con nosotros —su sonrisa era siniestra y le heló la sangre—, por casualidad no sabrás dónde puedo encontrarla, ¿no? 
 
    Víctor intentó atacar, pero fue en vano, rápidamente unos brazos lo detuvieron y sintió cómo algo se le clavaba en el hombro, forcejeó durante unos segundos más pero poco a poco la inconsciencia le nubló la vista y perdió en conocimiento. 
 
    —No pensaba que Vincent llegaría aquí tan pronto. Krista es muy buena. 
 
    —Sí, en cuanto a eso… —Amadeo dudó un segundo antes de continuar—. No fue fácil, después del reencuentro ninguno terminó demasiado bien. Tuve que ayudarla para que no la descubrieran, pero aun así ahora está descansando en el hospital. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí, está fuera de peligro. Pero nosotros no. Encontramos este mensaje en el móvil de Vins. —Se lo tendió y Kyle leyó lo que le había escrito Víctor horas atrás—. Saben que hay alguien ayudando dentro del castillo. 
 
    —Puede que no se lo haya dicho a nadie más, aún hay tiempo. 
 
    Kyle se alejó para pensar a solas, necesitaba saber si habían descubierto a su hermana. El mensaje lo había enviado esa mañana, seguramente cuando él mismo llamó a Víctor y le dijo que lo sabría, se maldijo por ese desliz; ya estaba hecho, debía averiguar si los demás lo sabían o no. 
 
    Mientras paseaba, ordenó que encadenara a Víctor y que se diera prisa cerrando los cubículos. 
 
    Ahora que Víctor estaba convencido de que su hermano era la persona que los ayudaba tenía que apresurar sus planes, no podía dejar que hablase con nadie; advirtió a Amadeo de que no podía dejar que ambos hermanos se pusieran en contacto. 
 
    Kyle quería saber cómo se encontraba su hermana, pero sabía que no podía sencillamente ir y preguntar, necesitaba que Amadeo se enterara de su estado y también tenía que averiguar si alguien más del castillo sabía que había gente ayudándolos desde dentro. Justo en ese momento se le ocurrió una idea. 
 
    Ambos salieron de la galería en la que habían colocado a Víctor y entraron en otra que estaba más al fondo en la que se encontraba una mesa y sillas plegables, así como un pequeño armario y una cama hinchable. No estaba mal. 
 
    Se sentó en una de las sillas y escribió rápidamente una nota que podía salvar a su hermana. 
 
    —Averigua cómo se encuentra Krista, si alguien la ha descubierto entérate cómo y quiénes lo saben. —Le tendió la nota—. Si nadie sabe nada, dale esto a mi hermana, nadie más puede saber lo que pone, solo ella. Sea una opción o la otra, ve con cuidado y vuelve enseguida a contármelo. Estaré aquí. 
 
    El guardia salió presuroso de la cueva. 
 
    Kyle sabía que no podía ir a ninguna parte, y tampoco podía hacer nada más salvo esperar. Los encargados de atrapar a Verónica eran Amadeo y Krista y ahora corrían el peligro de ser descubiertos. Se sentó en la cama. 
 
    Ya había anochecido cuando escuchó ruidos que venían de las galerías exteriores. La cueva estaba prácticamente a oscuras, salvo por una tenue luz que provenía de una linterna colocada entre los compartimentos de sus primos. 
 
    Salió con cuidado y vio que Vincent por fin volvía a estar consciente. Miró en el cubículo de Víctor y sonrió al darse cuenta de que aún parecía desorientado. Se acercó a Vins. 
 
    —Hola, cuñado —saludó con sorna—. ¿Qué tal el reencuentro? —Por toda respuesta solo obtuvo una mirada colérica y la satisfacción de ver cómo se hacía varios arañazos en las muñecas—. No tan mal, si estás encadenado a una… cama —terminó burlándose—. Sé bueno y no hagas ningún ruido. 
 
    Vincent tenía una brecha en la cabeza con sangre seca cubriéndole parte del rostro, el ojo derecho y el labio hinchados, además de muchos golpes y moretones por todo el cuerpo y le costaba tanto respirar que casi no podía hablar. 
 
    Se alejó de Vins y se colocó delante de ambos habitáculos de forma que podía verlos a ambos. Víctor lo miró con somnolencia. 
 
    —Tengo una pregunta para ti. —;iró de soslayo a Vins—. ¿Qué le harías al hombre que ha lastimado a tu hermana y la ha enviado al hospital? 
 
    El rostro de Víctor palideció al escucharlo, «¿qué le habían hecho a Verónica?». Tiró de las cadenas consiguiendo solo hacerse daño e intentó hablar a pesar de estar amordazado. Al verlo forcejear, Kyle se acercó a él y le apartó la mordaza. 
 
    —¡Como le hayáis hecho daño te juro que eres hombre muerto! 
 
    —¿Entonces lo matarías? —Volvió a ponerle la mordaza y se alejó con una sonrisa—. Ya lo has oído —dijo mirando al otro lado de la pared. 
 
    Víctor vio cómo Kyle desaparecía tras el tabique de piedra y oyó que empezaba a golpear a alguien. 
 
    —Ha sido una proclama del príncipe heredero de Baltrium, debo obedecerla ya que puede ser la última que haga —dijo Kyle mientras propinaba una paliza a Vins, pero sabía que no debía matarlo, al menos no antes de tener a los tres hermanos juntos. Dejó a Vins y volvió con Víctor—. Gracias por el consejo. —Tenía manchas de sangre en la ropa y en los puños. 
 
    —¿A quién tienes ahí? 
 
    —Si te lo dijera, no me creerías —terminó y se alejó con paso tranquilo. 
 
    Era casi media tarde cuando Amadeo volvió a la cueva con algo de comer y con noticias. 
 
    —¿Y bien? —lo apremió a contarle todo sin mediar saludo. 
 
    —Nadie sabe nada, como tú dijiste, aún no se lo había dicho a nadie. Todos piensan que Vins y Krista estaban juntos cuando él desapareció, pero como a ella no la necesitaban la dejaron malherida, que esté en el hospital ha sido una buena tapadera. —Kyle lo miró echando chispas por los ojos—. Lo siento, pero es así, ahora mismo ella está recibiendo los mejores cuidados, se recuperará, en unos días le darán el alta. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    Habían pasado ya tres días desde que sus hermanos habían desaparecido, Verónica estaba nerviosa e irascible sin saber en qué lugar podían encontrarse, y para colmo de males sus padres no la dejaban salir sola por temor a que le ocurriese algo. 
 
    Todo el reino estaba volcado en encontrarlos, nadie sabía ni tenía ninguna pista de cómo habían desaparecido, salvo lo que había dicho Kleo, una de las personas que ayudaban a su madre a cuidar los jardines y que había sido la última persona que había visto a Vincent. 
 
    Según Kleo, habían venido dos hombres que los habían atacado y aunque ella intentó pedir ayuda no pudo escapar y tuvo que luchar junto a Vins, pero no pudieron con ellos y después de un golpe que hizo que perdiera el conocimiento despertó en el hospital y aún le costaba recordar bien lo sucedido. 
 
    Había empezado a sospechar que alguien del castillo había sido el responsable de las desapariciones, por más que lo pensaba no se le ocurría otra respuesta; sus dos hermanos estaban dentro del castillo cuando desaparecieron y hasta donde sabía, ninguno de los dos tenía pensado salir del castillo, Vins estaba trabajando en su proyecto y Víctor le había dado a Rebeca un teléfono dornia para poder hablar con ella sin exponerse a cruzar los puentes. 
 
    En ese momento se dio cuenta de que Rebeca no había intentado contactar con él, no había noticias de ella desde que se fue y de eso habían pasado días «¿tendría algo que ver con lo que estaba pasando?». No, descartó esa idea, «ella no sabía nada de Baltrium cuando conoció a Víctor, no podía saberlo. Y su hermano no los dejaría a todos sin una explicación y menos después de que toda la familia ya la hubiese aceptado» sacudió la cabeza para quitarse esa idea de la cabeza. 
 
    Siguió paseando de un lado a otro de su habitación, pensando en qué podía hacer. 
 
    Estaba harta de esperar, harta de estar encerrada sin poder hacer nada, a las únicas personas que veía del exterior era a su amiga María y a su hermano Erik. Él iba al castillo cada vez que tenía un poco de tiempo en el hospital para saber si había alguna noticia de Víctor y era el único que la ayudaba a sobrellevar el encierro y paliar la frustración que sentía entrenando juntos. 
 
    Verónica había mejorado mucho desde que empezaran, pero ahora que estaba más motivada lo hacía cada vez mejor. 
 
    —Estoy cansada de esperar, Erik, no puedo más —dijo mientras se dirigían a la sala de entrenamiento—. Estar aquí de brazos cruzados está haciendo que pierda la cabeza, tengo que hacer algo. 
 
    —¿Y qué has pensado? —preguntó mientras se quitaba la chaqueta, ponía un poco de distancia entre ellos y se preparaba. 
 
    —Si te lo digo, ¿prometes que me ayudarás? 
 
    —No lo puedo hacer si eso te pone en peligro, Víctor, me mataría si te llegara a pasar algo por mi culpa, y sinceramente yo tampoco me lo perdonaría. 
 
    —Pues si para que mis hermanos vuelvan tienen que pensar que estoy en peligro, lo haría, al menos para saber dónde están. —Empezó a atacar—. No sabes cómo me siento. 
 
    —Víctor es como un hermano para mí. —Esquivó un golpe y devolvió un revés que Verónica apenas pudo evitar. 
 
    —¡Pues entonces ayúdame! —dijo cada vez más enfadada sacando la preocupación en cada golpe. 
 
    —Haré lo que pueda, pero si pienso que estás en peligro avisaré a la guardia y a tu padre —dijo consiguiendo que Verónica lo atacase con golpes más certeros y potentes. 
 
    Normalmente Erik se contenía cuando trabajaba con Verónica, pero en ese momento su preocupación se podía percibir en cada movimiento, golpe, revés y patada que propinaba; de modo que él no tuvo otra opción que recurrir a todos sus movimientos para detener a Verónica y calmarla. 
 
    Tras un puñetazo dirigido sin cuidado a su rostro, Erik la tomó por la muñeca y desviando el golpe retorció su brazo, pasó por debajo y colocándose detrás de Verónica lo sujetó a su espalda; cuando se vio atrapada, dirigió un codazo hacia atrás que Erik bloqueó y siguiendo el brazo la sujetó con fuerza impidiendo que se moviese. Ella forcejeó para soltarse, pero el abrazo con el que la mantenía era fuerte y no pudo soltarse. 
 
    —No sé qué planes tienes, pero intentaré ayudarte, ¿de acuerdo? —Verónica dejó de moverse. 
 
    —Tengo que ir a Cartagena, ver si al menos Víctor está ahí. 
 
    —Te daré algo de tiempo, pero sabes que tengo que avisar de tu partida. —La soltó y ambos se acercaron a la pared. 
 
    —Iré a su casa, a lo mejor Víctor está ahí y es ajeno a todo lo que está pasando. —Se escuchó un ruido cerca de unas puertas, pero no le prestaron más atención—. Sçe que tienes que dar la alarma y que seguramente te castigarán, pero la verdad es que eres el único en el que puedo confiar. —Se sentaron en el suelo. 
 
    —¿Cuándo tenías pensado irte? 
 
    —Después del entrenamiento. —Otra vez un ruido, pero esta vez parecían pasos alejándose—. Shhh. Nadie puede saberlo. —Se levantaron y abrieron la puerta, pero no vieron a nadie. Verónica tomó de las manos a Erik y cerró la puerta—. Espero que no tengas nada que ver —empezó y al ver la cara de desconcierto de Erik prosiguió—: Creo que alguien dentro del castillo ayuda a mi tío y mi primo. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó bajando el tono. 
 
    —Víctor y Vins estaban en el castillo cuando desaparecieron. Además, es muy difícil dar con mis parientes por más que los busquemos, no pueden esconderse durante tanto tiempo sin nadie que los ayude o los alerte. 
 
    —Ambos pueden cambiar de forma —le recordó—, quién sabe lo que habrán hecho para ocultarse. 
 
    —Tienes razón. —Volvieron al centro de la sala—. Ayúdame, vamos a continuar. 
 
    —No, terminaremos el entrenamiento por hoy y así tendrás más tiempo antes de tener que avisar a tus padres. 
 
    —¿Qué les dirás? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Puedes decir que te dejé fuera de combate porque no quisiste ayudarme en mi empeño. —Erik rio. 
 
    —Aunque has avanzado mucho, aún te queda un largo camino para dejarme K.O. así que nadie se lo creería. 
 
    —Dame tiempo —él asintió sin dejar de sonreír. 
 
    —Diré que querías hacer algo por buscar a tus hermanos y que te habías planteado escaparte, pero hablamos y te quité esa idea de la cabeza; aunque al terminar el entrenamiento me quedé intranquilo así que le pediré a María que te llame y que como no contestabas, vine a avisar de que era posible que te hubieses marchado. 
 
    —Me gusta. —Ella se alejó para salir. 
 
    —Espera —la detuvo sujetándola del hombro—, ten mucho cuidado. Ve a hablar con Rebeca y cuéntale lo sucedido, seguramente no sepa nada; además, así podemos estar en contacto, tengo el móvil que Víctor usaba en Taera, si tienes alguna pista o lo encuentras puedes escribirme, saldré al otro lado en cuanto crea que es prudente. —Verónica sonrió. 
 
    —Tendré cuidado, gracias. 
 
    Verónica se alejó rápidamente intentando que nadie se fijara en ella y así poder escabullirse a su dormitorio. Mientras tanto, Erik volvió al interior de la sala de entrenamiento y tras cerrar las puertas para que nadie lo viera, siguió ejercitándose él solo para ganar tiempo; sabía que no podía tardar mucho en dar el aviso ya que así también se aseguraba de preparar la ayuda si Verónica la necesitaba. 
 
      
 
    Había pasado casi una hora desde que saliera de su casa y por fin había llegado a la de Rebeca, voló buscando una entrada y por suerte vio que la ventana de la habitación de Rebeca estaba abierta mientras ella estaba tumbada en su cama con un libro entre las manos y lágrimas en los ojos; sin pensárselo dos veces entró en la habitación y se posó a los pies de la cama. Rebeca la vio y más lágrimas brotaron. 
 
    —Hola, ¿vienes a decirme otra vez que no soy lo suficientemente buena? —preguntó Rebeca pensando que se había colado por su ventana un pájaro normal. 
 
    —No sé por qué dices eso —respondió Verónica volviendo a su estado normal. 
 
    —¡Pero qué narices…! —gritó Rebeca—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Sin embargo, en lugar de responder, Verónica estaba tirando de la manta de la cama para cubrir su cuerpo; al darse cuenta, Rebeca abrió el cajón y rebuscó en busca de ropa que dejarle a su excuñada. Al final se decantó por unas mallas de lycra negras, un top de deporte, una camiseta blanca y unas deportivas. 
 
    —Estoy buscando a Víctor —respondió mientras se vestía. 
 
    —Entiendo, pero eso no explica por qué estás en mi habitación —dicho esto corrió y cerró la puerta con pestillo—. ¿Me lo puedes explicar? 
 
    —Estoy aquí por Víctor, ¿sabes dónde está? 
 
    —¿Por qué habría de saberlo? Me dejó claras sus prioridades. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Verónica con miedo. 
 
    —¡Venga ya, Verónica! Seguramente tú eres de las primeras que votaron porque me apartara de él. Pero no sé qué fue lo que hice de malo; aunque claro, imagino que solo os molestaba mi procedencia. —Rebeca estaba enfadada y por fin podía intentar gritar a alguien. 
 
    —Mira, no sé de qué demonios me estás hablando, yo estoy aquí porque mis hermanos llevan tres días desaparecidos y nadie sabe de ellos. —Rebeca la miró sin comprender—. Vine a verte porque pensaba que sabías algo, pero veo que no, ha sido una pérdida de tiempo. —Se giró hacia la ventana para irse nuevamente. 
 
    —¡Y una mierda! —reaccionó Rebeca y la detuvo del brazo—. ¿Qué significa eso de que están desaparecidos? 
 
    La paciencia de Verónica estaba llegando a su límite. 
 
    —A lo mejor en Taera «desaparecido» significa una cosa distinta. Nadie los ha visto desde hace tres días y tampoco es que te hayas preocupado por Víctor, si me permites que te lo diga. Se suponía que lo querías, ¿no? Y ni siquiera te has dado cuenta. 
 
    —¿Tres días? —repitió con apenas un hilo de voz y dejándose caer en la cama. 
 
    Al ver su reacción, Verónica se asustó; no sabía qué había pasado, pero estaba claro que Rebeca tenía algo que ver. 
 
    Se arrodilló delante de ella y la sacudió por los hombros para que dejara de farfullar palabras que no era capaz de entender. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Rebeca la miró con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Sabes algo de Víctor? ¡Joder, céntrate y dime algo! 
 
    —¡Él me dejó hace tres días! 
 
    —Eso es imposible, él te quiere. 
 
    —Lo sé, me lo dijo; pero vosotros sois más importantes, Baltrium, sus gentes, su familia… —Se miró las manos como había hecho hacía tres días mientras hablaba con Víctor y más lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —No —ironizó—, solo he decidido partirme el corazón pensando que el hombre al que amo me ha dejado diciéndome que no soy buena para él, su familia y su hogar. —Verónica puso los ojos en blanco con exasperación. 
 
    —¿Te dijo algo más?, ¿estaba nervioso o preocupado? 
 
    Rebeca se devanó los sesos intentando recordar lo que había pasado, le costó mucho, pero al final se dio cuenta de algunos detalles que había pasado por alto. 
 
    —Estaba nervioso, como impaciente. Se presentó aquí y dijo que teníamos que hablar y que no podía esperar. 
 
    —¿Qué te dijo exactamente? 
 
    Rebeca tuvo que armarse de valor y fuerzas para rememorar aquel día tan doloroso, pero si con eso podían recuperarlo lo haría. Ella misma iría a Baltrium y lo pondría patas arriba si fuera necesario. 
 
    —Que había hablado con los consejeros y que ellos pensaban que no era buena para él; cuando le pregunté si pensaba igual me dijo que estaba pensando en lo que era mejor para todos. Tenía la voz monótona, como si lo que dijese no fueran sus palabras. —Empezó a hiperventilar, hasta que sintió la mano de Verónica en su hombro—. Cuando le pregunté si me quería —notó la tensión en la mano que la sujetaba— respondió que tenía que proteger a quienes le importaban. 
 
    —Él te mintió, nadie ha dicho nada en tu contra en Baltrium. ¡Maldita sea! —gruñó poniéndose en pie—. Escribe a Erik, tiene el teléfono taeriano de Víctor; dile lo que me has contado y que voy a su casa. 
 
    —¿Qué está pasando, Verónica? Cuéntamelo ya. 
 
    —No hay tiempo. Tengo que encontrar a mis hermanos. 
 
    —En ese caso voy contigo. —Tomó una chaqueta y el bolso que colgaba detrás de la puerta y la abrió. Llegó al salón y encontró a su hermano—. Necesito que nos lleves a Cartagena ahora mismo. 
 
    Félix la miró sin comprender y entonces se fijó en Verónica, se puso de pie de un salto, se cambió de calzado y cogió las llaves. No preguntó los motivos de tanta urgencia y ambas chicas lo agradecieron, no había tiempo para explicaciones complicadas que estaban seguras de que él no entendería. 
 
    Salieron sin mediar palabra. Verónica no podía contarle lo que estaba pasando con su hermano delante, así que le pidieron que las dejase en el puerto para poder hablar de camino a casa de Víctor. 
 
    Verónica le contó grosso modo lo que había pasado con sus parientes, le contó que querían hacerse con el trono de Baltrium y que habían sido ellos quienes habían atacado a Erik, también habían dejado a una chica en el hospital para poder llevarse a Vins y que seguramente Víctor la dejó para protegerla de ellos y que lo atraparon ese mismo día. 
 
    —¿Cómo podían saber ellos de mi existencia? 
 
    —Tengo la teoría de que alguien dentro del castillo los ayuda. —Llegaron a casa de Víctor—. ¿Le has escrito a Erik? 
 
    —Sí, pero no sé si lo va a poder leer. 
 
    —Lo hará, te lo aseguro. 
 
    Por suerte estaba la puerta del edificio abierta y no tuvieron que llamar, tomaron el ascensor y cuando llegaron a la puerta del piso vieron que se encontraba entreabierta. 
 
    Verónica fue la primera en entrar. No se escuchaba nada, pero aun así iba con precaución, sabía de lo que eran capaces sus familiares. A pesar de ello, cuando llegó al salón, un brazo salió de detrás de una esquina y la golpeó en la cara, apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando sintió que unas manos la sujetaban por los hombros, durante un segundo pudo ver a su agresor antes de que este le propinara un revés que le partió el labio. Verónica intentó defenderse, pero notó cómo algo se le clavaba en el hombro. 
 
    Miró por encima del hombro buscando a Rebeca, pero no la encontró. 
 
    Volvió su atención a su primo que la tenía sujeta por la muñeca y le dio una patada que aflojó su agarre, pero no la soltó, solo consiguió que tirara de ella para guardar el equilibrio y acto seguido sintió que colocaba algo alrededor de su muñeca, intentó golpearlo con la mano que tenía libre, pero él era más rápido que ella y tras esquivar su ataque retorció sus brazos llevándolos a su espalda y cerró alrededor de su otra muñeca unos grilletes. 
 
    Rebeca vio cómo de espaldas a ella, el atacante reducía a Verónica y le clavaba algo en el hombro y posteriormente la esposaba. 
 
    Durante el breve enfrentamiento había ido a la cocina y armada con una escoba, intentó golpear al hombre que sujetaba Verónica; pero este se giró en redondo y sujetó la escoba antes siquiera que lo tocase. 
 
    Rebeca reconoció el rostro del hombre que tenía delante y soltó su arma improvisada por la sorpresa. 
 
    —¿Kyle? ¿Qué haces…? 
 
    —Vaya, Rebeca, no sabía que te encontraría aquí —respondió sorprendido. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —¿Os conocéis? —preguntó Verónica desde el suelo desconcertada por la familiaridad con la que hablaban. 
 
    —Rebe y yo tenemos una historia, ¿verdad? 
 
    A Rebeca le estaba costando asimilar lo que ocurría, «¿Sería él uno de los familiares de los que le había hablado Verónica?». No sabía cómo actuar. Miró a Verónica buscando ayuda, pero solo encontró ira. 
 
    —¿Eres tú quien los ayudaba? ¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    —No, pero habría estado bien conocernos en otro momento, ¿no es cierto, Rebe? 
 
    —Supongo —intentó aprovechar esa confianza con la que él le hablaba para obtener información—. Me ha sorprendido verte aquí. ¿Quién eres? ¿Qué buscas? 
 
    —A mi prima —respondió, aclarando las dudas de Rebeca. 
 
    Poco a poco una idea se fue formando en su cabeza, pero no sabía si iba a funcionar, tenía que arriesgarse. 
 
    —E imagino que tu plan es cambiar a los tres hijos de los reyes de Baltrium por el trono, ¿me equivoco? —Verónica la miró sin dar crédito. 
 
    —Efectivamente, ese es el plan. ¿Cómo lo has sabido? 
 
    —Mi excuñada me ha contado que Vins y Víctor están desaparecidos, y tú la buscas a ella… Tampoco es muy difícil de imaginar. —Se encogió de hombros—. Se aprende en primero de humano: «Pasos para una extorsión exitosa». —Sonrió esperando que el comentario acerca de la maldad humana lo hiciera acercarse más. 
 
    —Para ser taeriana, no estás mal. 
 
    —¡Él confiaba en ti, todos lo hacíamos! 
 
    La voz de Verónica los interrumpió y ambos la miraron, Rebeca vio que Verónica sinceramente parecía triste y no daba crédito a la conversación. Pero a lo mejor eso podía ayudarla. Aunque lo que dijera a partir de ese momento podía jugar en su contra, debía intentarlo. 
 
    —¡Él me dejó porque no confiáis en las personas de Taera! Si al menos les dierais un voto de confianza o la oportunidad de conocernos, a lo mejor os llevaríais una sorpresa. ¡Pero no! Es mejor hacerles cinco preguntas y con eso romper o no una relación; o mejor, hacerlo por mayoría popular «que levante la mano quien quiera que esta relación siga adelante» —ironizó. 
 
    Verónica la miraba sin comprender. 
 
    —¿Pues sabes qué? A lo mejor a Baltrium le hace falta un cambio, uno en el que los nuevos reyes —miró de soslayo a Kyle que la miraba atónito—, conozcan a los taerianos y no les tengan miedo. 
 
    —No sabes de lo que estás hablando —respondió Verónica decepcionada. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —preguntó Kyle acercándose a ella. 
 
    —¡Pues no lo sé! —suspiró—. Lo único que sé es que Víctor me dejó por estúpidos prejuicios. 
 
    Sin querer, las lágrimas empezaron a brotar y Kyle la abrazó para consolarla. 
 
    —Yo nunca te haría eso —dijo con voz dulce—. Ya pasó. —Rebeca sorbió por la nariz y se separó de él—. ¿Te gustaría verlo y decirle todo el daño que te ha hecho? 
 
    Lo había conseguido. Sonrió justo en el momento que Kyle buscaba su mirada para animarla y se arrepintió de hacerlo pues podía echar a perder todo lo que había conseguido. 
 
    —¿Para qué? —preguntó convirtiendo la sonrisa en una sonrisa amarga—. No serviría de nada. 
 
    —Tal vez para dejarlo atrás y pasar página. 
 
    —¿Me llevarías con vosotros? —Kyle asintió—. ¿Te importa que me arregle un poco? No me gustaría salir con estas pintas. —Antes de salir del salón, miró a Verónica que seguía sin creer lo que estaba escuchando. 
 
    Kyle ayudó a Verónica a ponerse en pie mientras esperaban que Rebeca saliese del baño. No había esperado encontrarse con Rebeca en esa situación y menos aún que ella se pusiera de su parte, pero sabía que una mujer dolida podía ser una completa arpía, tal como Rebeca estaba demostrando; y ese sería su golpe final al corazón de la casa real de Baltrium. 
 
    Por suerte, estaba seguro de que ella no sabía que había sido él quien había obligado a Víctor a abandonarla, de lo contrario, Rebeca ahora no estaría de su parte. 
 
    Cuando todos estuvieron listos dejaron el piso y se dirigieron en el coche de Víctor en dirección a la entrada de Baltrium. 
 
    Kyle las guio por el sendero de la montaña con una pistola oculta en la ropa que apuntaba a Verónica, quien llevaba una chaqueta, para que nadie viera las esposas ni el pequeño hilo de sangre que emanaba de su hombro. 
 
    Con cuidado de no ser vistos, Kyle atravesó la cortina de lianas y tiró de Verónica, Rebeca fue la última en cruzar y se aseguró de que no había nadie cerca. 
 
    En Baltrium, todo estaba muy tranquilo; el sol estaba ocultándose y los árboles proyectaban grandes sombras, el viento soplaba y los pájaros volaban entre las ramas. 
 
    Kyle amordazó a Verónica antes de emprender el camino y las guio por entre las rocas para que nadie los pudiera ver desde el bosque, además las obligaba a permanecer agachadas mientras avanzaban. Apenas hablaron durante el trayecto y Rebeca lo prefería, ahora estaba más cerca de volver a ver a Víctor. 
 
    No sabía hacia dónde se dirigían, solo sabía que Kyle parecía más confiado y ya no las obligaba a ocultarse demasiado. Por su parte, a Rebeca le preocupaba que los mensajes no le hubiesen llegado a Erik. Esperaba que sí, porque si no las marcas que estaba dejando en las rocas no servirían de nada. 
 
    Siguieron avanzando, no sabía cuánto faltaba y le inquietaba que su pintalabios se acabase antes de llegar. 
 
    —¡Mierda! —se quejó cuando la punta se rompió y cayó al suelo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Kyle. Rebeca lo miró preocupada. 
 
    —Sí —respondió agachándose a buscar el pintalabios e intentando ocultar las marcas—. Me he torcido el tobillo, pero no es nada. 
 
    Se irguió sin poder encontrar la barra de labios, y siguieron adelante, no podía arriesgarse a delatarse y que las hiriera. 
 
    El sol se había ocultado y solo quedaba un leve brillo sobre sus cabezas que no alumbraba el camino por el que pasaban. Rebeca no tenía idea de hacia dónde se dirigían, no conocía Baltrium; pero esperaba que al menos Verónica supiera dónde se encontraban. 
 
    Caminaron poco más de cinco minutos cuando Kyle por fin se detuvo frente a lo que parecía la entrada a una cueva. Miró por la abertura y llamó a Amadeo, esperaba que ya estuviera ahí. No era así, de modo que tuvo que abrir él mismo la entrada. 
 
    —Pasad —las invitó—. Rebe, ¿me ayudas? 
 
    Cuando Rebeca vio dónde se encontraban se le hizo un nudo en el estómago. El lugar era frío y estaba tan oscuro que tropezó con Verónica cuando intentaba avanzar. 
 
    Mientras él volvía a colocar la piedra de la entrada, Rebeca le hizo un gesto de silencio a Verónica y metió la mano por debajo de la chaqueta para intentar quitar el glubbit que tenía en el hombro, pero de un momento a otro Verónica la empujó alejándola justo cuando Kyle se volvía hacia ellas. Él impidió que Rebeca se golpeara contra la pared y devolvió el empellón a Verónica hacia el interior de la galería sin miramientos. 
 
    Ella sabía, por lo que le había contado Víctor, que las personas de Baltrium y los otros reinos tenían una vista más desarrollada que la de los humanos normales, así que imaginaba que tanto Verónica como Kyle eran capaces de moverse por el interior de la cueva con menos torpeza que ella. 
 
    Para avanzar por la cueva, Rebeca extendió el brazo buscando a tientas la mano de Kyle para que le enseñara el camino. 
 
    —Víctor está ahí dentro —dijo haciendo que tocara una abertura que sin duda era una entrada rudimentaria y recién construida—. Me encargaré de Verónica y buscaré algo para iluminar. 
 
    La dejó en la entrada y se alejó llevándose consigo a Verónica que intentaba gritar llamando a sus hermanos con miedo. Rebeca estaba segura que podía ver en qué estado se encontraban y cada vez parecía más preocupada. 
 
    No pudo esperar, sus ojos ya se estaban acostumbrando a la escasez de luz y aunque no podía ver nítidamente se dio cuenta de que en la pared opuesta a la que ella se encontraba, en el suelo había una forma esposada a la pared, entendió que, al no haber una puerta, para que los rehenes no escaparan, debía mantenerlos esposados a la fría roca. 
 
    Durante el trayecto en coche, Kyle le había dicho que para retener a los hermanos, había usado glubbits antiguos, lo que significaba que cabía la posibilidad de que anulara sus dones para siempre. 
 
    No sabía dónde tenía Víctor el suyo, pero intentaría quitárselo al igual que lo había intentado con Verónica. 
 
    Cuando llegó hasta él, se dio cuenta de que estaba en mal estado, su piel ardía y estaba cubierta por una capa de sudor, los brazos colgaban de las cadenas inertes y su respiración era rápida y superficial. 
 
    Recorrió el cuerpo febril de Víctor intentando encontrar el glubbit, pero no estaba. Le levantó la cabeza para ver su rostro que estaba cubierto de sudor, pero aun así su corazón volvió a latir apresuradamente. 
 
    Escuchaba cómo Verónica se debatía para impedir que la encadenasen a la pared y eso le dio más tiempo. 
 
    —Víctor, despierta —rogó acariciando su mejilla cubierta por una barba oscura—. Cariño, soy yo. Estoy aquí. —Él intentó hablar, pero las palabras no salieron—. Dime dónde tienes el glubbit, por favor. 
 
    —¿Becky? —susurró. 
 
    —Sí, Víctor, soy yo. Tienes que decirme dónde está el… 
 
    —Lo siento, no quise hacerte daño. Te quiero, Becky, siento todo lo que te dije. 
 
    —Eso no importa ahora, dime dónde te puso el glubbit, Víctor, si no, no podré ayudarte. 
 
    —La espalda. 
 
    Rebeca lo rodeó con los brazos palpando a ciegas la espalda de Víctor que estaba helada ya que lo único que llevaba era una fina camisa que tenía algunas partes desgarradas del roce con la piedra. Escuchó cómo se cerraban los gruesos grilletes alrededor de las manos de Verónica y se puso nerviosa, necesitaba encontrar el glubbit. Siguió subiendo las manos hasta que lo encontró, estaba justo entre los omoplatos, pero tenía la piel de alrededor inflamada y ardiendo. No podía quitársela, estaba segura, aun sin verla, sabía que la piel alrededor del glubbit estaba infectada. 
 
    Las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
    —No puedo sacarla, lo siento. 
 
    —No importa. Te he vuelto a ver una vez más. Te quiero, Becky. 
 
    —Y yo a ti, Víctor. Te amo. —Lo besó con dulzura. 
 
    —¡Zorra mentirosa! —bramó Kyle al entrar la celda de Víctor y verlos juntos. 
 
    Rebeca se separó de Víctor al instante y vio la silueta de Kyle acercarse. La tomó del hombro y de un tirón la alejó de Víctor golpeándola contra el suelo, se giró y con un duro puñetazo hizo un corte en el rostro de Víctor que quedó colgado sobre sus muñecas como un muñeco de trapo. 
 
    Kyle volvió a golpearlo, pero Rebeca se levantó y vio claramente el ataque; sintió tal ira que solo pensaba en abalanzarse sobre él. 
 
    Sin saber cómo, se encontró literalmente saltando sobre Kyle y lo mordía y arañaba apuntando siempre a los ojos y al cuello, no entendía lo que le estaba pasando y tras un segundo de duda salió empujada al exterior de la celda. 
 
    —¡Vaya, vaya! No me puedo creer que lo hayas hecho —dijo con sorpresa Kyle asimilando lo que acababa de ocurrir—. Eres una gatita mentirosa y peleona. 
 
    Salió de la celda acercándose poco a poco a Rebeca que lo miraba y bufaba desde el suelo; ella al escucharlo miró su cuerpo y se dio cuenta de que se había transformado en una gata con las patas peludas y blancas como la nieve; dio unos pasos hacia atrás alejándose de Kyle que la miraba con odio, al fin y al cabo, ella lo había engañado para que la trajese y él se había tragado sus palabras por puro orgullo. 
 
    Rebeca no sabía qué podía hacer, ella nunca se había transformado e ignoraba cómo volver a su estado normal; de modo que salió corriendo en busca de Verónica, si llegaba hasta ella a lo mejor podía quitarle el glubbit, casi lo había conseguido en la entrada de la cueva si no hubiese sido porque Kyle volvió a prestarles atención. 
 
    Cuando llegó hasta ella, se dio cuenta de que ahora tanto el labio como su mejilla tenían un corte. 
 
    Verónica la miró sin dar crédito mientras Rebeca arañaba su hombro para separar el glubbit de su piel. 
 
    Kyle llegó justo en el momento en el que el metal caía al suelo; abrió mucho los ojos al ver la sonrisa de Verónica justo antes de convertirse en una loba, escapando así de los grilletes. 
 
    Mientras Verónica se liberaba de su ropa, Kyle salió de la celda seguido de Rebeca, entró en la de Vins, que era la más cercana y antes de poder sacar el arma para apuntarlo, Rebeca se abalanzó sobre él para ganar algo de tiempo, necesitaba que Verónica se liberase pronto. 
 
    Kyle se deshizo de Rebeca justo en el momento en el que Verónica entraba a la celda y se abalanzaba sobre él derribándolo, pero justo antes de conseguir que soltara la pistola, un disparo resonó entre las paredes de la cueva. 
 
    Verónica mordió y arañó a su primo intentando alejarlo de sus hermanos y conducirlo nuevamente a su celda para intentar utilizar con él el glubbit que había colocado en una esquina de su celda antes de acudir en ayuda de Rebeca. Cuando ambos primos estuvieron dentro del habitáculo donde la había encadenado, Verónica volvió a su forma humana, sorprendiéndolo durante un segundo al verla desnuda luchando contra él; lo que ella aprovechó para derribarlo y tomar el glubbit, pero un ruido que provenía de la entrada de la cueva los distrajo. 
 
    Kyle sonrió triunfal ya que sabía que aparte de él, Amadeo, su padre y su hermana nadie más conocía el lugar, de modo que solo podía significar que Amadeo estaba de vuelta y que lo ayudaría a reducir a su prima. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    Antes de levantarse, clavó el glubbit en la espalda de Kyle y se convirtió en loba para recibir a su nuevo atacante, sin embargo, se quedó de piedra cuando a quien vio entrar en la celda donde se encontraba era a Erik. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Kyle sorprendido por su llegada. 
 
    Kyle no sabía cómo habían encontrado ese lugar y por su parte, Verónica pensó por un momento que Erik era el traidor, pero enseguida borró esa idea de su mente cuando escuchó que había alguien en los otros compartimentos adyacentes ayudando a sus hermanos. Se giró nuevamente hacia su primo que los miraba alternativamente con miedo. 
 
    Apenas tuvo tiempo de gruñirle, cuando vio a Kyle en el suelo con los brazos atados a la espalda con unas esposas glubbit en sustitución del glubbit que había usado Verónica para retenerlo. Erik había derribado a su primo tan rápido, que apenas había podido ver cómo lo había hecho. Parpadeó un par de veces mientras veía a Erik hacerse cargo de la situación y lo ayudaba a levantarse y lo sacaba de la celda. 
 
    —Vístete. —Sonrió a Verónica antes de salir con Kyle—. Que nadie entre aquí —advirtió en alto para que los demás lo escuchasen. 
 
    Al terminar de vestirse, lo primero que hizo fue ver cómo se encontraba Rebeca; desde que la ayudara a escapar no la había visto ni escuchado. 
 
    Se adentró en la celda de Vins y buscó por los rincones hasta que encontró una bola de pelo aovillada cerca de una pared con el pelaje húmedo y que respiraba de forma superficial. 
 
    —¡Erik, necesita ayuda! —gritó preocupada levantando a la gata con cuidado. 
 
    Él, que había acompañado a Víctor al exterior, entró corriendo en la cueva y encontró a Verónica con una gata entre las manos. 
 
    —Es Rebeca —avisó—. Tiene sangre y no sé de dónde sale —dijo nerviosa y con manos temblorosas. 
 
    —Ya estáis a salvo —respondió en tono tranquilizador para ambas—. Dámela. 
 
    Cogió a Rebeca con sumo cuidado y la llevó al exterior para examinar qué le ocurría. 
 
    Rebeca sentía un dolor horrible en el pecho y estaba tan asustada que solo podía temblar. Dejó que las manos de Erik la examinasen y se sintió avergonzada, no sabía qué podía hacer ni cómo volver a su cuerpo normal. Maulló cuando él le movió su pata trasera y sin pretenderlo intentó morderlo cuando presionó la garra delantera, pero el dolor lacerante en el pecho la hizo tumbarse en la roca. 
 
    —Tenemos que llevarte al hospital. ¿Crees que podrás mantener esta forma hasta allí? 
 
    Rebeca escuchó a Erik molesta. Le dolía todo y esperaba poder hacer lo que él decía, pero no sabía cómo hacerlo; en realidad no sabía cómo hacer para mantener esa forma ni para volver a ser humana. Maulló débilmente. 
 
    —No te entiendo, Rebeca. —Ella lo miró enfadada o como pensaba que un gato miraría estando enfadado—. Pero te llevaré lo más pronto posible. 
 
    La tomó en brazos con mucho cuidado esperando no moverla demasiado, pues tenía un corte en la oreja por el que sangraba profusamente, al menos dos costillas rotas, un posible esguince y una de las garras con un corte profundo. 
 
    Informó a los demás que debían irse. 
 
    Por suerte había recibido el mensaje a tiempo, o era posible que las cosas hubieran estado peor. 
 
      
 
    Habían pasado alrededor de hora y media desde que se separase de Verónica hasta que habló con su hermana y le pidió que la llamase porque estaba preocupado de lo que podía hacer. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella. 
 
    —Verónica dejó caer durante el entrenamiento que quería buscar a sus hermanos, pero le quité esa idea de la cabeza, aunque me gustaría asegurarme de que no ha hecho nada temerario —María asintió y sacó su móvil—. ¡No, ahora no! —La detuvo—. Cuando me haya ido, si te contesta genial, si no lo hace esperas a mi regreso y no se lo dices a nadie. —Iba a protestar, pero él la cortó—: María, es sumamente importante que no hables de esto con absolutamente nadie. ¿Me has entendido? —lo dijo tan serio que su hermana hizo lo que le pidió. 
 
    Se dirigió lo más pronto posible al puente que unía a Baltrium con Cartagena y llegaron las notificaciones de cinco llamadas y dos mensajes de texto. 
 
    Tras leer al menos dos veces el segundo mensaje, corrió tanto como pudo al castillo. El mensaje tenía hora de hacía menos de cinco minutos, de modo que si sus cálculos eran correctos ya estaban de camino. 
 
    Apenas tuvo tiempo de volver al castillo para avisar de lo ocurrido. No sabía cómo reaccionarían los reyes con la noticia, pero no había tiempo que perder, esa era su oportunidad de encontrar a los príncipes y si lo castigaban por ayudar a Verónica lo aceptaría si con ello los salvaba. 
 
    Cuando llegó al castillo, intentó aparentar normalidad, pero lo único que quería era gritar pidiendo ayuda. Por suerte, encontró a un guardia que era amigo suyo y en el que confiaba para preguntarle por los reyes y pedirle que mientras él estuviese reunido con ellos se encargase de que nadie se acercara o los molestase. 
 
    No había tiempo para repetir la mentira que había preparado, les contó a los reyes la verdad y les enseñó los mensajes de Rebeca. También les dijo que para ayudar a las chicas solo se llevaría a los guardias más cercanos a la familia real y en los que estuviesen cien por ciento seguros de su lealtad, ya que, como había le dicho Verónica, estaba casi seguro de que había una mano negra dentro del castillo. 
 
    El tiempo apremiaba y los reyes apenas tuvieron tiempo de enfadarse. 
 
    Fue la reina Idaira, quien requiriendo a los guardias con la excusa de que la ayudaran a transportar unas macetas, se encargó de reunirlos y pedirles su ayuda. Aunque estaba nerviosa, consiguió mantener el tipo y evitó convocar a todos los que le habría gustado pues se trataba de no llamar la atención. 
 
    Apenas media hora después de hablar con los reyes habían llegado al puente, pero no había ni rastro de ellos, esperaron cinco minutos más antes de acercarse a la entrada de Cartagena. 
 
    Pasaba ya cerca de una hora desde que leyó el mensaje. «¿Había llegado tarde?». Volvió a cruzar el puente con precaución mientras los tres guardias que había llamado la reina esperaban ocultos al otro lado. 
 
    Enseguida el móvil de Víctor volvió a sonar, otro mensaje. «Dejaré marcas, por si» no ponía nada más. Habían llegado tarde, pero Rebeca había encontrado otra forma de guiarlos. 
 
    Volvió a cruzar y miró entre las rocas, el sol casi se había ocultado y los árboles y las rocas estaban bastante oscuras. 
 
    —Buscad alguna marca o algo fuera de lugar —dijo a los guardias. 
 
    No tenían más información, el mensaje se cortaba ahí, solo esperaba que Kyle no la hubiera descubierto. 
 
    Enseguida encontraron una línea roja en una roca que parecía el sucedáneo de una flecha, la siguieron y más adelante vieron otra y otra más. El ánimo de Erik aumentó conforme iban avanzando, siguiendo las flechas dibujadas en las rocas, algunas mejor hechas que otras; pero su humor se desvaneció cuando de repente dejaron de hallar las marcas. 
 
    Rápidamente los nervios volvieron a ellos, así como su preocupación. Revisaron cerca de donde se encontraba la última marca y encontraron una barra de labios en el suelo. 
 
    —Revisaremos los alrededores, no sabemos si ya hemos llegado o es que ella tuvo que dejar de hacer las marcas. 
 
    Se dispersaron y buscaron cerca del lugar sin encontrar nada; de modo que decidieron avanzar con precaución en la dirección que habían tomado. 
 
    Avanzaron en silencio buscando algún indicio de estar yendo en la dirección correcta hasta que un sonido muy fuerte se escuchó debajo de donde ellos se encontraban. Todos se quedaron quietos y aguzaron el oído para intentar encontrar el origen del disparo y poder encontrar una entrada. 
 
    Cuando se aseguraron de que por debajo de ellos se podía escuchar gritos y gruñidos buscaron rápidamente una entrada y la encontraron oculta entre unas rocas. Movieron la roca de la entrada con mucho cuidado y se adentraron en una cueva que tenía una abertura que llevaba a la galería de la que provenían los gruñidos. 
 
    Entraron intentando hacer el menor ruido, pero el suelo era inestable y resbaladizo de modo que sin querer alertaron a los ocupantes del interior de su presencia y por unos segundos se hizo el silencio. 
 
    Conforme entraron, encontraron en las celdas a Víctor y a Vins que tenían muy mal aspecto. Erik dejó que sus compañeros los ayudaran mientras que él se adentró más en la abertura hasta encontrar a Verónica convertida en loba y a Kyle en el suelo. Ambos lo miraron sin entender cómo había llegado hasta ahí, sin embargo, él solo podía ver lo maltrecha que estaba Verónica ya que le faltaban algunos mechones de pelo y le salía sangre del hocico. 
 
    Por suerte, ahora que habían llegado, todos estaban a salvo y podían volver a casa, aunque primero tenían que pasar por el hospital y quedarse allí una temporada. 
 
    Los guardias se harían cargo de Kyle y lo llevarían a prisión mientras que los demás se encargarían de llevar a los príncipes para tratar sus heridas. 
 
    Cuando llegaron al hospital se encontraron a Krista, que seguía haciéndose pasar por el nombre de Kleo que los miró sorprendida ya que los tres hermanos y una gata estaban malheridos, pero a salvo rodeados de guardias. 
 
    —¿Qué les ha pasado? —preguntó sin poder creerse que estuvieran los tres ahí. 
 
    —Ya están a salvo, todo ha pasado —respondió uno de los guardias. 
 
    En ese momento llegaron los reyes con preocupación por sus hijos, pero el rey se detuvo a hablar con Kleo. 
 
    —Cuando salgas del hospital tienes que reconocer si el hombre al que hemos capturado es uno de los que os atacaron. 
 
    Sin esperar, salvo un ligero asentimiento por respuesta, entró a la sala de espera donde estaba Verónica en brazos de su madre. Al verla, el corazón del rey se aplacó por los nervios que habían pasado, corrió a abrazar a su hija y examinar sus golpes. 
 
    Ella les contó cómo habían llegado Erik y su grupo a tiempo y lo aliviada que se sentía por haber encontrado a sus hermanos. 
 
    —No vuelvas a darnos un susto así —dijo Idaira con lágrimas en los ojos. 
 
    —Lo siento, mamá —respondió ella por encima del abrazo de su padre que la mantenía con fuerza. 
 
    Mientras esperaban en la sala de espera, apenas hablaron ya que no sabían quién podía estar escuchando. Esperaron a que Erik saliera a darles noticias, pero estaba tardando demasiado y cada vez se encontraban más nerviosos. 
 
    El rey estaba paseando de un lado a otro y se quedaba quieto cada vez que alguien se acercaba por el pasillo. Verónica se había recostado en uno de los sillones e intentaba descansar, mientras que su madre esperaba con un libro en las manos, aunque no había avanzado ni un solo párrafo desde que lo abriera. 
 
    Cuando lo vieron aparecer, los tres se acercaron a él. 
 
    —Están fuera de peligro —empezó—. A Víctor hemos tenido que abrirle la herida que tenía infectada alrededor del glubbit de su espalda para poder quitárselo. Es uno muy antiguo —avisó sabiendo lo que eso significaba—. Está muy débil y tiene mucha fiebre, hemos quitado toda la piel que estaba infectada y no podrá abandonar el hospital hasta que le hayamos puesto antibiótico por vena durante una semana. 
 
    Los reyes lo escuchaban tomados de las manos y lo miraban con agradecimiento. 
 
    —Vincent, en cambio… —Hizo una pausa porque no sabía cómo continuar para darles las malas noticias—. También tiene una infección debido al glubbit, pero además tenía tres costillas fracturadas, diversas heridas defensivas en brazos y piernas y una fisura en el fémur derecho. Durante el traslado al hospital, me temo que ha sufrido un neumotórax y hemos tenido que ponerle un drenaje para evitar que el pulmón se colapse. 
 
    —¿Pero su vida corre peligro? 
 
    —Ahora mismo no, pero tenemos que esperar a ver cómo evoluciona. Estará en observación durante unos días. Me ocuparé de ellos personalmente. 
 
    —Muchas gracias, Erik, te estamos muy agradecidos por lo que has hecho por nuestros hijos. 
 
    —¿Y R... la gata?, ¿cómo se encuentra? 
 
    Idaira quería saber cómo se encontraba Rebeca, pero de momento, habían acordado guardar el secreto de que ella había adquirido las habilidades de transformación pues tanto Víctor como ella habían declarado su amor y lo habían sellado con un beso; gracias a ello ahora podía tener a sus tres hijos a su lado, aunque ella ahora mismo estaba también en el hospital en el área de Veterinaria. 
 
    —Está fuera de peligro, aunque tiene una costilla rota y otra fisurada, un desgarrón en la oreja, la almohadilla de la pata delantera tiene un corte limpio, aunque bastante profundo y por suerte no es un esguince solo una torcedura de la pata trasera. 
 
    —Menos mal —dijeron aliviados los reyes. 
 
    —Sí, lo ideal en estos casos, cuando las fracturas se han provocado con forma animal, es que el sujeto permanezca en dicha forma para que sus huesos se suelden mejor y que no haya riesgo de que una astilla se suelte y, en el peor de los casos se infecte; si ese fuese el caso habríamos de intervenir quirúrgicamente para extraer el cuerpo extraño. 
 
    —¿Cuánto tiempo se necesitaría? 
 
    —Para que se suelden del todo las costillas se necesita alrededor de dos meses. 
 
    —No puede permanecer aquí tanto tiempo. 
 
    —Lo sé, tiene que volver a su casa, pero hoy tiene que descansar. Además, ella no sabe volver a la normalidad, de modo que la sedaremos para que su cuerpo vuelva solo. —Miró a los reyes—. Si todo sale bien mañana ella podrá volver a casa, aunque con unas cuantas magulladuras. 
 
    Erik era muy profesional, pero también muy cercano a la familia de modo que tenía que pensar mucho cómo proceder, no era recomendable que un enfermo fuese tratado por un médico con lazos afectivos, ya que eso podía afectar a su toma de decisiones; pero en este momento, la familia real no sabía en quién podía confiar y Erik nunca los traicionaría. Prueba de ello era que se había ofrecido a encabezar el grupo que finalmente encontró a los príncipes. 
 
    —¿Tú cómo te encuentras? —preguntó a Verónica. 
 
    —Cansada, magullada y dolorida. —Sonrió—. Como si acabáramos de terminar de realizar un arduo entrenamiento. 
 
    —Ve a descansar entonces; seguramente mañana te sentirás un poco más agarrotada y no te quejarás de los entrenamientos. 
 
    Aunque la reina quiso quedarse, finalmente consintió volver a casa y Erik se comprometió a que si había algún cambio se encargaría de avisar enseguida. 
 
  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente todo el mundo sabía que los príncipes habían vuelto, pero que estaban en el hospital. Kyle se encontraba en la cárcel y no le dejaban recibir visitas salvo los guardias que lo vigilaban y quienes le llevaban la comida. 
 
    Esperó paciente a que Amadeo fuese a hablar con él, esperaba que fuese lo suficientemente listo como para acudir a él para saber cuál sería su próximo paso; por suerte no tardó mucho en ser quien le bajase la comida, y él aprovechó para darle un recado a Krista. 
 
    —¿Le diste la nota a Krista cuando estaba en el hospital? —Amadeo asintió—. Estupendo. Que haga lo de la nota y que diga que yo fui uno de los que se llevaron a Vincent. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, es la única forma de que nadie sospeche de ella. 
 
    —Pero te encerrarán para siempre. 
 
    —Es posible, pero ahora lo importante es que a ella no le pase nada. ¿Entendido? —Lo miró amenazante y Amadeo no supo cómo interpretarlo. 
 
    —Se lo diré. 
 
    Kyle se quedó solo, tenía que encontrar la forma de vengarse de Rebeca por haberlo utilizado y mentido tan descaradamente, aunque él mismo había tenido parte de culpa por bajar la guardia, esa chica finalmente lo había atraído y se había dejado llevar al verla tan dolida en el apartamento de su primo. 
 
    Esa misma tarde, en la sala de interrogatorios él sabía que detrás del cristal se encontraría su hermana; esperaba que Amadeo hubiese podido darle el mensaje y que Krista hiciera lo que le pedía. 
 
    El rey de Baltrium quería estar cuando Kleo reconociera a su sobrino como el artífice del secuestro de sus hijos, y estaba seguro de que su hermano Ángel al saberlo detenido haría algún movimiento de rescate y también lo apresarían; solo quedaba por descubrir quién era la persona que los ayudaba desde dentro del castillo. 
 
    Krista puso los ojos en blanco cuando la llamaron para entrar en la sala de reconocimiento. Estaba cansada de que la llamasen Kleo y de estar al servicio de sus tíos, pero era joven y nadie sospechaba que ella era también sobrina de los reyes de Baltrium, ni que ella ya había intentado hacerse con el trono hacía mucho; sonrió al recordarlo mientras entraba y se colocaba detrás del cristal esperando ver a su hermano. 
 
    Llevaba años sin verlo, solo por las fotos que le daba Amadeo y no sabía exactamente cómo iba a reaccionar, había cosas que no se podían fingir. 
 
    Esperó rodeada de guardias a que su hermano entrase en la habitación que tenía delante y de la cual solo los separaba un cristal y respiró profundamente antes de mentir para señalar a su hermano culpable del secuestro de Vins y de enviarla a ella al hospital. 
 
    Aún no sabía cómo hacer para realizar las instrucciones que le había dado en la nota, pero encontraría el modo de que nadie sospechara de ella y se creyesen a salvo; por fortuna, esa tarde la suerte estaba de su parte. 
 
    —Kleo, tienes que mirar y decirnos si reconoces a tu atacante —dijo el capitán de la policía. 
 
    Adrián se quedó esperando en una esquina a la respuesta de Kleo. 
 
    La casa real era la encargada de custodiar al detenido, de modo que eran un par de guardias del castillo los que, a cada lado de Kyle, entraron en la habitación. 
 
    Kyle miró el espejo que los separaba. Era la primera vez que estaba tan cerca de su hermana y ni siquiera podía verla. Su ira creció y recorrió el cristal con la mirada sin saber dónde se encontraba y asintió dándole ánimos para reconocerlo. 
 
    Antes de que los guardias salieran de la sala, ella abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —Son ellos —dijo reconociendo a Kyle y a Amadeo que fue el encargado de dejarlo en la sala. 
 
    —¿Cómo que ellos? —se adelantó el rey. 
 
    En ese momento los guardias dejaron solo a Kyle que miraba directamente hacia delante. 
 
    —¡Que los guardias vuelvan a entrar enseguida! —gritó Adrián. Justo cuando el capitán iba a salir y dar la orden lo detuvo—. Que entren, pero que no sospechen nada. 
 
    El capitán de la policía salió y ordenó a los guardias que se habían encargado de conducir a Kyle a la sala de reconocimiento que entrasen y que se asegurasen de que no hacía nada extraño. Ambos guardias se miraron desconcertados, pero obedecieron y se colocaron en cada flanco del prisionero. 
 
    Cuando el capitán volvió a la sala donde lo esperaba Kleo y el rey, señaló a los tres hombres que ahora se encontraban al otro lado. 
 
    —¿Podrías señalar a los hombres? —preguntó mirando de reojo al rey, ya que sabía que ambos guardias trabajaban dentro del castillo. 
 
    —Sí, son ellos —señaló—. El que está en el centro y el de su derecha, el moreno, Amadeo —sentenció finalmente—. Trabaja en el castillo. —Miró a sus acompañantes. 
 
    —Kleo, ¿estás segura? —cuestionó el rey y ella asintió fingiendo nerviosismo—. ¡Que sus hombres entren y lo detengan! —dijo al capitán de policía que dio la orden. 
 
    Tras la detención, el rey fue al hospital para dar la noticia a su familia y encontró a su esposa en la habitación de Vins. 
 
    La salud de ambos estaba fuera de peligro y se estaban recuperando favorablemente, aunque tardaría un tiempo en sanar del todo. 
 
    Ambos fueron a ver a Víctor y encontraron a Verónica hablando con él de lo que había pasado antes de encontrarlos y lo bien que había llevado la situación Rebeca que la había convencido incluso a ella de su traición hacia Víctor. 
 
    —¿Cómo os encontráis? —preguntó el rey a sus hijos que se giraron al oírlos llegar. 
 
    —Bien. ¿Y Rebeca? ¿Cómo está? Me gustaría verla. 
 
    —Tal vez luego, ahora queremos hablar con vosotros. —Cerraron la puerta—. Acabo de venir de la rueda de reconocimiento y Kleo ha reconocido a las dos personas que atacaron a Vincent. —Todos se sorprendieron—. Teníais razón, había alguien cerca de nosotros que los mantenía informados. 
 
    Nadie dijo nada esperando que continuara, por lo que le había contado Verónica, Vins también estaba prisionero de Kyle por lo que estaba fuera de sospecha, ya que se encontraba en peor estado que él mismo; seguramente era la persona que estaba en la celda contigua a la suya en aquella caverna. Miró a su padre. 
 
    —Se trataba de Amadeo, nunca nos dimos cuenta de lo cerca que siempre ha estado, pero al parecer fue él quien nos ha traicionado. Ya está bajo arresto, de modo que ahora solo nos tenemos que preocupar por Ángel. 
 
    Estuvieron hablando un poco más, pero Víctor quería ver a Rebeca, pero en ese momento entró Erik para ver cómo se encontraba y le dijo que de momento no podía moverse. 
 
    —Te prometo que está mejor, magullada, pero se está recuperando. Me estoy haciendo cargo personalmente. 
 
    —Nosotros vamos a ir a verla, no te preocupes —dijo su madre y su padre asintió saliendo de la habitación. 
 
    Siguieron a Erik al lugar en el que se encontraba Rebeca y la vieron vestida con una bata de hospital. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Erik al verla sentada al borde de la cama. 
 
    —Me duele casi todo el cuerpo, pero sobre todo al respirar. —Se tocó el costado—. ¿Cómo he vuelto a ser yo? 
 
    —Te sedamos y tu cuerpo hizo el resto, pero tenemos que hacerte una radiografía por si con el cambio hay astillas sueltas de los huesos fracturados en tu cuerpo —ella asintió y miró a los reyes que estaban detrás de Erik. 
 
    —¿Cómo está Víctor? ¿Y Vins? ¿Verónica está enfadada? Ay —se quejó al final. 
 
    —Todos están bien gracias a ti —respondió la reina y Erik abandonó la habitación. 
 
    —Rebeca, gracias —dijo el rey acercándose y tomando la mano de ella—. Estás herida por salvar a mis hijos y al reino de unas personas que ni siquiera conoces y que nos han hecho daño… —Los ojos del rey empezaron a brillar con la amenaza de las lágrimas—. Has sido muy valiente, pero me gustaría que supieras los motivos que nos han traído a esta situación, para que sepas la gravedad del peligro del que nos has librado. 
 
    »Kyle es mi sobrino, fue desterrado en Taera hace muchos años junto a sus padres. En su momento, Ángel, mi hermano, se quiso hacer con el trono de Baltrium, para ello conspiró con su esposa, mintiendo y creando discordia en la familia. —Le costaba continuar pues estaba recordando momentos dolorosos de su pasado—. Ángel conoció a su esposa en Faroe, ella era una mujer fuerte pero peligrosa por las convicciones que tenía. Ambos se marcharon a estudiar a Taera y a su vuelta algo había cambiado, él empezó a desear el trono, pero sabía que no podía ser suyo ya que era el segundo hijo; de modo que urdieron un plan para… —las palabras trabaron y tenía un nudo en la garganta al recordarlo—. Los reyes de todos los reinos se reunieron para decidir su destino y se dictaminó exiliarlos en Taera, pues de ahí provenían las ideas de usurpación del trono que los habían movido a actuar así. Mi madre estuvo de acuerdo pues no quería ver morir a su nieto… Aunque ella no tardó en fallecer por la pena que tenía en el corazón. 
 
    Rebeca era consciente de que el rey le estaba confiando una información muy personal y privada del reino y no sabía cómo responder. Una lágrima rodaba por la mejilla del rey que no pudo controlar, mientras que el corazón de Rebeca se encogía sintiendo la pena y la pérdida del rey de Baltrium. 
 
    La reina limpió las lágrimas de su marido y lo consoló en silencio. 
 
    —Siento mucho su pérdida. —No sabía qué más podía decir. 
 
    —Quería que lo supieras para que entendieras lo importante que ha sido tu ayuda —terminó Adrián apretando sus manos como agradecimiento. 
 
    —Gracias por preocuparte por mi hijo y por arriesgarte al salvarlo. Eres muy valiente —dijo Idaira—. Pero ahora tienes que irte, he ido a ver a tu hermano, estaba muy preocupado, de modo que le he dicho que volverías hoy para que se tranquilice, así que será mejor que vuelvas a Taera lo más pronto posible. 
 
    —Entiendo —dijo con una sonrisa triste. 
 
    —No te estamos echando de Baltrium —respondió Adrián al verla triste—, podrás volver cuando gustes, ahora eres oficialmente parte de la familia, pero ahora mismo tienes que volver a tu casa y por el momento nadie tiene que saber de tu enlace con Víctor. 
 
    —Yo… —No sabía qué decir—. Lo siento. Espero no haberlos molestado con nuestra unión… No lo pensé en ese momento. 
 
    —No te preocupes, está todo bien. —La tomó de la mano—. Ve a casa, descansa y cuídate. Estaremos en contacto por el teléfono dornia que te dio Víctor. Tenemos que convocar a los otros reyes para contarles lo sucedido y tendrás que volver para presentarte oficialmente como la futura reina de Baltrium. 
 
    —¿Que soy quién? —preguntó nerviosa soltando las manos de la reina y alejándose por la sorpresa. 
 
    —La próxima reina. ¿Víctor no te dijo que era el heredero al trono? —Negó con la cabeza. 
 
    —Él nunca… —En ese momento recordó que le había contado que se estaba preparando para continuar con el negocio familiar, pero hasta ese momento no se había dado cuenta—. Pero sus hermanos… —El rey negaba—. Cierto, al ser mellizos el «negocio familiar» pasaba a él para que no hubiera problemas. —Empezó a hiperventilar a pesar del dolor de costillas. 
 
    —Tranquila, respira —dijo Idaira preocupada por si volvía a cambiar sin querer—. Ten cuidado, no es buen momento para que te transformes. 
 
    Rebeca no sabía qué decir, ahora ya no había marcha atrás, la quisieran o no en Baltrium, ahora ella era la futura reina y tenía que empezar a comportarse como tal. 
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